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      Una virgen de gran tamaño, que vive una mentira, se enamora de dos hombres que también temen que su identidad la haga huir.


      


      Tanya Goodman tiene un secreto. Puede que sea dueña de un sex shop en Deleite, Carolina del Norte, y que todo el pueblo crea que es una dominatrix, pero en realidad es una virgen con sobrepeso y con más curvas que las montañas Blue Ridge. Los jefes de seguridad Hércules y Casius Drake son cambiadores de pantera que echan un vistazo a la voluptuosa rubia de actitud descarada y saben que es su compañera. Les encanta que sea una mujer de verdad y están decididos a hacer lo necesario para que se enamore de ellos. Lo que temen es que, aunque se ganen su confianza en la alcoba, cuando ella se entere de su secreto más preciado, saldrá corriendo. ¿Qué tendrán que hacer para capturar el corazón de su compañera para siempre?


      Tanya sabe que estos dos experimentados galanes quieren compartirla, pero ¿qué pasará cuando descubran que no es lo que dice ser?
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      Tanya Goodman murmuró para sí misma mientras hacía espacio en el segundo estante del fondo para más artículos. "Y lubricantes y jaleas aquí". Dio un paso atrás para estudiar su obra y sonrió ante el arreglo.


      Como propietaria de Tanya's Sex Shop, quería que su local fuera agradable, sexy y con clase, todo al mismo tiempo. Cuando se había graduado en la universidad hacía cuatro años, su madre acababa de morir y le había dejado un poco de dinero. El sueño de su madre siempre fue tener su propio negocio, así que fue entonces cuando Tanya decidió abrir esta tienda, un poco en su honor. Claro, mamá siempre quiso tener una librería y le habría dado otro ataque al corazón si hubiera sabido que su única hija vendía látigos, consoladores y vibradores, pero oye, una empresaria era una empresaria.


      Al menos la buena gente de Deleite, Carolina del Norte, había acogido su tienda, en parte, según ella, porque muchos afirmaban que había un cierto misterio en ella. Y eso funcionaba para ella.


      Se frotó las manos por los pantalones y gimió ante las crecientes ondulaciones alrededor de sus caderas.


      "Algún misterio". Si vieran lo que hay debajo de este corsé demasiado apretado, verían que es simplemente grasa. "No hay ningún misterio, amigos".


      Pensando en los misterios, recordó la fiesta de la noche anterior. Sasha MacLeash, su buena amiga, se había mostrado tan feliz cuando Trace y Danny Sanders le habían pedido que se casara con ellos. Eso fue justo antes de que su amiga le dijera que los increíbles hombres de seguridad de Cala de la Pantera, Casius y Hércules Drake, estaban colados por Tanya. Era una broma. Medían cerca de dos metros, apenas un poco más que su metro y medio de estatura, y eran músculos sólidos. No había grasa en esos chicos. Diablos, cuando ella se había acercado para echar un vistazo a los dulces ojos, ellos le habían dado la espalda. Ese rechazo aún le dolía.


      Tanya consultó el reloj y se dio cuenta de que probablemente había estado allí de pie más de diez minutos soñando despierta. Ups. Debería haber abierto hace cinco minutos. Fuera, la nieve soplaba con fuerza y las ventanas traqueteaban con cada ráfaga, así que dudaba que muchos clientes salieran a comprar hoy, pero aun así tenía que estar abierta. Ese era uno de los aspectos negativos de vivir en las Montañas Blue Ridge. Mientras que Deleite era fabuloso de marzo a octubre, los demás meses podían ser un reto.


      Cambió el cartel de Cerrado a Abierto y se dirigió a las sillas cercanas al escaparate y se sentó un momento, contenta por el respiro después de abastecer los estantes durante casi dos horas. A menudo, los maridos entraban y no querían pasearse mientras sus mujeres revisaban la ropa interior. De ahí esta pequeña alcoba, que había sido inestimable para las ventas.


      Enderezó las revistas de la mesa de centro y luego cogió una revista que contenía lo más nuevo en lencería sexy y hojeó las páginas. Suspiró sabiendo que nunca cabría en ninguna de esas delicadas prendas. Si lo hubiera intentado, ni siquiera ella habría podido soportar mirarse en el espejo. Una vez había encontrado una revista de tallas grandes y pensó que por fin había encontrado ropa que le quedaría bien, pero incluso esas modelos tenían un ligero sobrepeso.


      El timbre de la puerta sonó y dos chicas, que no parecían tener más de dieciocho años, entraron a toda prisa. Tanya se levantó de un salto para saludarlas. Debía de haber algún acontecimiento importante próximo para que salieran con este tiempo. Llevaban chaquetas forradas de piel con capucha, leggings ajustados y bonitas botas, con un aspecto totalmente adorable.


      Tanya entró en el pasillo. "Hola, señoras. ¿En qué puedo ayudarlas?" No las había visto antes en su tienda.


      La chica de nariz perfecta, labios carnosos y ojos cuidadosamente delineados le dio un vistazo y arqueó una ceja. "¿Lleva algo en la talla cero? "


      En Deleite, había tal vez cinco mujeres, todas adolescentes, que tenían ese tamaño. No era rentable llevar algo tan pequeño. Aunque la chaqueta de la chica le cubría casi todo, Tanya recorrió su mirada de arriba abajo. "Me temo que no".


      "¿Por qué? ¿No espera el dueño que la gente delgada entre en la tienda? ¿O cree que sólo la gente gorda necesita ayuda para verse sexy?"


      "Puede que tenga un sujetador de la talla cero. " Vale, eso era horrible, pero ahora mismo Tanya no estaba de humor para aguantar la mierda de esta pijada. ¿Qué le daba derecho a juzgar a alguien?


      Apareció la esperada sonrisa de desprecio. "¿Cuál es su problema, señora? No puedo creer que el dueño haya contratado a alguien como usted".


      La otra chica, que era más alta y un poco más pesada, tiró del brazo de su novia. "Vamos, Brittany. Vamos".


      Por favor, hágalo.


      Tanya se abstuvo de decirles que era la dueña. No se merecían una respuesta. Utilizando su pose más sexy, plantó las manos en las caderas, deslizó un pie hacia delante e inclinó la cabeza hacia atrás, retándoles a decir una palabra más.


      "Vamos a la otra tienda del centro comercial".


      En cuanto la puerta se cerró y las chicas desaparecieron por la calle, Tanya se dirigió al mostrador mientras la ira se agitaba en su estómago. Tuvo que inhalar varias veces para calmarse. Si hubiera tenido garras, habría estado tentada de usarlas. Maldita sea. ¿Dónde estaba un látigo cuando una chica lo necesitaba?


      No sabía por qué estaba tan molesta. No era la primera vez que la gente se burlaba de su tamaño. ¿No podían ver que era una persona real que tenía sentimientos?


      Antes de que su frustración se disipara, el timbre sobre la puerta volvió a sonar. Rezó para que no fueran las dos adolescentes que volvían. Cuando vio quién había entrado, su corazón se detuvo. Joder. Eran esos dos adonis, Hércules y Casio, de la fiesta de anoche. Ahora mismo, no podía lidiar con ellos recogiendo lencería diminuta para su mujer.


      "Hola, chicos". Fingió que no los recordaba de la fiesta. Después de todo, estuvieron de espaldas a ella todo el tiempo. Los había observado mientras esperaba a que Sasha les hiciera algunas preguntas con el pretexto de comprobarlos. "Adelante, mira a tu alrededor". Agitó una mano y fingió estar ocupada en la caja registradora.


      Según Sasha, el gigante más alto era Hércules. Le dio un codazo al más bajo y ambos la miraron como si quisieran su atención. Para no parecer grosera, levantó la vista y esbozó una sonrisa. Ahora podía estudiarlos como había querido en la fiesta. Hércules lucía una barba oscura de corte corto y tenía una nariz romana recta que complementaba sus ojos negros y profundos. Se le cortó la respiración con sólo contemplar sus músculos. Los fabricantes de estatuas probablemente habían utilizado la imagen del hombre como inspiración.


      Ambos hombres llevaban chaquetas vaqueras, pero no eran voluminosas. Se ajustaban a sus complexiones musculosas. Los labios de Casius tenían una ligera inclinación al final, lo que le hacía parecer del tipo melancólico. Aunque no sonreía, sus intensos ojos grises la miraban casi con una mirada lujuriosa. En lugar de incomodarla, hizo que su cuerpo anhelara más.


      Tanya bajó la mirada a sus labios carnosos que estaban hechos para ser besados y luego levantó ligeramente la vista hacia su ancha nariz que lo distinguía de su hermano. No parecía que se hubiera afeitado esta mañana, pero el resto de él parecía bastante perfecto.


      Hércules asintió hacia la pared del fondo. "Queríamos echar un vistazo a los látigos".


      Su coño se contrajo al pensar en cómo le gustaría llevar un látigo a sus culos desnudos. Sea realista. Sólo en sus sueños había azotado a un hombre. Los juguetes de su tienda eran lo único que tocaba su cuerpo, pero no estaba dispuesta a dejar que nadie, salvo sus dos amigas, Georgiana y Sasha, conociera ese secreto.


      Como Tanya llevaba muchos tipos de látigos, necesitaba dar algunas explicaciones. "Por aquí". Levantó la cabeza y metió la barriga, pero lo único que consiguió fue que las varillas de su corsé se clavaran aún más en sus caderas.


      Si no hubiera sido la dueña de la tienda, tal vez no se hubiera entusiasmado tanto por ayudarles a encontrar algo que diera placer a su mujer. Toda la noche se había hecho ilusiones con estos hombres una vez que Sasha le dijo que la querían como compañera. Ahora sabía que era una broma para ella. Debían de haberse enterado de su falsa reputación. Todos los habitantes del pueblo pensaban que era una especie de dominatriz, pero esa fachada se desmoronaría si se acercaba a estos dos.


      Cogió un artículo. "Quizá a su amiga le gustaría este látigo de placer de satén tántrico". Era uno de sus favoritos, aunque comprendió que probarlo en ella misma no habría tenido el mismo efecto que si lo usara otra persona.


      Hércules mantuvo su mirada en ella, sin mirar siquiera el paquete brillante. "¿Es algo que te gustaría?"


      Se le secó la boca. Diga algo. "Si soy yo quien lo empuña. " ¿Qué era una mentira más?


      Se echó a reír, pero la herida no se cortó. De hecho, no creyó que se estuviera burlando de ella. "Nena, no pareces del tipo que está encima".


      Eso fue un insulto. "¿Por qué no?" Sacó el pecho, tratando de parecer lo más intimidante posible.


      Le ahuecó la barbilla y sus entrañas se derritieron. "Eres demasiado pequeña para poner mucho músculo detrás".


      Ahora se quedó sin palabras. Nadie la había llamado nunca diminuta. Se aclaró la garganta y salió de su alcance. Se dio la vuelta, tanteó las otras opciones y cogió otro tipo de látigo. Estaba haciendo el ridículo, ya que el poder del látigo estaba en la muñeca.


      Volvió a enfrentarse a él. "Quizá le guste este látigo de cuerda de seda de Fetish Fantasy. " Había memorizado todo lo que la página web decía sobre él. "Tiene cinco hebras de seda anudadas que no dejan ronchas pero dan un suspiro de dolor. ¿Le gusta tentar y provocar? "¿Por qué me estoy haciendo esto?


      Él se abalanzó sobre ella. "Si se siente tan bien, tal vez deberías dejarme probarlo contigo".


      Su corazón dio un vuelco y dio un paso atrás. El aire se hizo demasiado fino y sus pezones se endurecieron. Dado que sus pechos quedaban por encima del corsé y su sujetador era fino, apostó a que él sería capaz de ver a través de su camisa.


      "Creo que a su amiga no le gustaría eso".


      Casio se acercó, pero no quitó los ojos de las mejillas con hoyuelos de Hércules.


      "Nena, no hay otra mujer".


      Eso no tenía sentido. "Entonces, ¿por qué comprarlo?" Miró a Casius. Maldita sea. No me digas que son gays y que quieren usarlo entre ellos. ¿Por qué no había visto eso antes? Porque los quiere secretamente para sí misma. Hizo un gesto con la mano, sin querer oírles decir lo obvio. "No importa".


      Casius se acercó y le quitó de las manos el paquete de látigo de cuerda de seda. "Nos llevaremos esto".


      Ella tragó con fuerza. "Te llamaré". Bajó la mirada, sin entender por qué su cuerpo respondía a esos hombres de forma tan extraña.


      La lujuria no era un sentimiento extraño, pero esto era más. Era como si hubieran lanzado un hechizo mágico sobre cada centímetro de su cuerpo. Sus pezones se habían endurecido, su coño virgen se había humedecido y su pulso se había acelerado. Maldita sea.


      Claro que eran unos magníficos cachorros. Cualquier mujer se abanicaría, pero era más que eso. Cada célula de su cuerpo vibraba. Miró entre los hombres y supo que, aunque no se sintieran desanimados por su tamaño y quisieran hacer el amor con ella, ni siquiera podría complacerlos. Dada la gran variedad de tamaños de los consoladores y vibradores, ella conocía sus límites.


      Cuando se dirigía a la caja registradora, Hércules la agarró ligeramente del brazo para detenerla. Habría sido una grosería no darse la vuelta. Ella lo hizo y su corazón cayó al estómago. Su hermosa sonrisa envió una corriente eléctrica a través de ella. ¿Qué le pasaba?


      "Realmente no hemos venido por ningún látigo, aunque no nos importa utilizarlos. Hemos venido para ver si nos acompañas al festival de Navidad de Deleite este fin de semana".


      Ella no pensó antes de responder. "No". Eso fue grosero. "Gracias".


      Sus pechos parecieron ceder ligeramente. Se miraron como si no hubieran pensado en un plan si ella los rechazaba. Tenía sentido que se hubieran sorprendido. Apuesta a que ninguna mujer les había dicho nunca que no.


      Ese malvado demonio, que a menudo se sentaba en su hombro, sugirió que estaban aquí por una apuesta.


      "¿Por qué no?" Aunque la voz de Casius sonaba suave y sincera, sus manos estaban apretadas con aspecto de querer golpear a alguien. "Nos gustas y pensamos que sería bueno hacer algo juntos".


      El viento sacudió la ventana delantera, proporcionándole una buena excusa. "Hará frío fuera. No se me da bien el frío". Eso era una mentira descarada. Por lo general, estaba súper acalorada. Estar en el aire fresco sería maravilloso.


      "De acuerdo".


      Se giraron al mismo tiempo. Cuando se acercaban a la puerta, Casius dejó el látigo sobre la mesa que tenía en la mano y salió disparado por la puerta. Tanya se quedó parada un momento, tratando de entender qué demonios había pasado.
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        * * *

      


      Casius se dirigió a su camioneta. "Realmente la has fastidiado".


      "¿Yo? Tú eras la agria".


      "¿Un látigo? ¿De verdad? ¿Qué mujer quiere pensar que sólo nos interesa llevarla a la cama? "


      Hércules abrió de un tirón la puerta del lado del conductor y entró de un salto. Casio le siguió. Aunque la tormenta de nieve estaba ganando fuerza, no sintió nada de ella. Estaba demasiado cabreado para darse cuenta.


      Hércules metió la llave en el contacto. "Has oído lo que se dice en la ciudad. Es una dominatriz. A ese tipo de mujeres les gusta usar el látigo".


      ¿Ese tipo de mujeres? Ja. "Eres un imbécil". Miró por la ventana mientras su hermano se dirigía de nuevo a Cala de la Pantera. "Es nuestra compañera, y tenemos que encontrar la manera de conquistarla".


      "¿Cómo se propone hacer eso?" Su mandíbula se tensó.


      "Le damos lo que quiere". Hércules lo miró, sacudió la cabeza y se lanzó a las calles como si las carreteras no estuvieran resbaladizas. El camión dio un coletazo al tomar una curva demasiado rápida.


      "Despacio, carajo. No necesitamos que te estrelles antes de que tengamos la oportunidad de pensar en un plan".


      Hércules apretó los frenos y casi se salió de la carretera. Su hermano estaba loco. "¿Tienes una idea, genio? "


      "¿Podemos hablar de ello antes de que nos mate?"


      Hércules a menudo no pensaba primero. Simplemente actuaba. Golpeó el volante. "¿Cuál dijo Tanya que era su razón para no ir con nosotros?"


      "Estaría frío".


      "Exactamente". Ejecutó un giro en U perfecto y se dirigió de nuevo al pueblo. "Estoy pensando en que le compremos el mejor gorro, bufanda y guantes que podamos para mantenerla caliente".


      Eso era un poco cutre, aunque la imagen de mantenerla caliente con otras partes de su cuerpo le puso duro al instante. Esta extraña reacción corporal de su compañera le estaba matando. "Si ella vive aquí, tendrá ropa para el frío. Creo que era una excusa para no herir nuestros sentimientos".


      Hércules sonrió. "¿Ves? Le gustamos".


      "¿Estás drogado?"


      "No estás pensando. ¿Ha oído alguna vez la frase de que lo que cuenta es el pensamiento?"


      "Claro".


      "Ella apreciará los regalos aunque no los necesite". Su hermano se detuvo frente a la tienda de Sasha y abrió la puerta de un empujón. Si no quería que Hércules hiciera otra tontería, mejor que le siguiera dentro.


      Sasha estaba dentro ayudando a un cliente cuando llegaron. Levantó la vista y sonrió. "Enseguida estoy con usted".


      Mientras esperaban a que terminara con su cliente, se dedicaron a pasear. Casius mantenía los ojos abiertos en busca de algo que le gustara a Tanya. La única forma de que creyera que su regalo era sincero sería si satisfacía su excusa de por qué no quería ir con ellos al festival anual. Diablos, no podía culparla. Habían irrumpido en su casa y actuado como si quisieran explorar cada centímetro de su delicioso cuerpo. No había aprendido nada sobre ella como persona ni nada. Puede que él y Hércules supieran con certeza que ella estaba destinada a ellos, pero seguro que ella no tenía ni idea de quiénes eran. Por lo que él sabía, una vez que ella se enterara de que eran cambiaformas, correría al periódico y se lo contaría al mundo.


      "¿Qué le parece esto?" Hércules levantó un maravilloso sombrero azul aciano que tenía el mismo tono suave que los bonitos ojos de Tanya. Estaba ribeteado con un pelaje blanco que le recordaba a su piel cremosa. "Creo que le gustará".


      Sasha se acercó. "No creo que ese sea tu estilo, Hércules". Su sonrisa fue bienvenida.


      "¿Supongo que has visto cómo reaccionamos anoche en tu fiesta cuando vino Tanya? "


      Se tragó una sonrisa. "¿Te refieres a cuando tus colmillos se extendían y goteaban sangre y a tus manos les brotaba pelo?"


      "Sí".


      Ella se rió. "Eso hice".


      Le contó lo sucedido en la tienda de Tanya. "Sólo queríamos conocerla y ella nos rechazó".


      "¿Crees que si le das algunos regalos, puedes comprar tu camino hacia su corazón?"


      Hércules se inclinó hacia delante casi como si quisiera dar la batalla. "No, pero dijo que no quería pasar frío".


      Sasha apretó los labios, como si estuviera a punto de decirles algo sobre su compañero, pero luego lo pensó mejor. "Te diré algo. Te ayudaré a elegir algunas cosas que creo que le gustarán. Si las rechaza, puedes traerlas de vuelta para que te devuelvan el dinero".


      Los hombros de Hércules se relajaron. "Gracias".


      Su hermano cogió un par de bonitos guantes de cuero forrados de piel. "¿Crees que nuestro tamaño la intimida? Muchas mujeres no quieren salir con nosotros porque piensan que podemos hacerles daño".


      Dios, pero su hermano podía ser tan tonto a veces. "Lo que está tratando de decir es que hemos entrado un poco fuerte. Ya sabes, Tanya. ¿Dijo algo sobre nosotros cuando estuvo en la fiesta?" Ahora era él quien sonaba como un maldito adolescente.


      "Ella pensaba que eras atractivo pero que nunca te interesarías por ella".


      Casius sonrió. "Entonces tendremos que demostrarle que lo somos".
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      Hércules se sentía muy bien con su plan. Cuando salieron de casa de Sasha, la nevada había cesado y el cielo parecía menos gris. Se deslizó en el asiento delantero, y Casius echó los regalos en la parte trasera. "¿Listo para ver si cambia de opinión?"


      "No. Tenemos que darle algo de tiempo. ¿Qué te pasa?"


      Casio era el más sensato de los dos, pero Hércules nunca había deseado nada más en su vida. "La paciencia no es mi punto fuerte".


      "Tenemos unos días. Déjela reflexionar sobre ello. Creo que se ablandará con el tiempo".


      Exhaló un suspiro. "Tienes razón. Desearía que Trace y Danny no estuvieran preparándose para volver a Texas durante unas semanas. Me vendría bien una buena batalla".


      "No se irán hasta mañana. Quizá podamos simular una persecución".


      Por primera vez en una hora, sonrió. "Me gustaría".


      Desde que los mestizos cambiantes de tigre habían llegado a la ciudad, las habilidades de combate de su equipo habían mejorado. Ver de primera mano cómo se movían los tigres y aprender sus patrones de pensamiento realmente ayudó a los cambiantes de pantera a conocer la mente de sus verdaderos terroristas. Qué hallazgo había sido tener a los hermanos Sanders en su equipo.


      Durante el resto del viaje a la montaña, dejó que su mente vagara por las maravillas de Tanya. Sus pechos llenos y sus ojos seductores lo habían puesto duro desde el momento en que había entrado en la tienda. Había una vulnerabilidad que le gustaba. Por su olor, pudo saber que era una mujer llena de pasión y deseos. Su polla le picaba para hacer el amor con ella agradable y lentamente.


      Casius estiró su brazo a lo largo del respaldo del asiento. "¿Y si quiere azotarnos?"


      Hércules se rió. "Me gustaría ver cómo lo intenta".


      "¿Pero qué pasa si ella quiere? Estamos hablando de nuestra compañera". Habían compartido muchas mujeres, pero ninguna había intentado tomar el control en el dormitorio. Sabían que no era así.


      Hércules ladeó una ceja. "Supongo que si eso la excita, podríamos dejarla".


      La tensión en sus hombros disminuyó. "Siempre podemos detenerla si se nos va de las manos". Las imágenes de ella con un látigo realmente lo pusieron duro. "Oh, joder".


      "¿Qué?" Hércules se frenó.


      "Si el látigo nos cortara, la herida sanaría al instante".


      Hércules golpeó el volante. "Entonces sabría nuestro secreto".


      En algún momento le dirían que eran metamorfos, pero el momento era crítico. Hunter y Derek habían dicho que cuando le dijeron a Jennifer que eran metamorfos, ella gritó y huyó. No podía imaginarse perder así a su compañera. Afortunadamente, Jennifer entró en razón.


      "Pero si nos curamos muy rápido, podríamos decir que fue su imaginación y que sólo creyó ver el desgarro de la piel".


      "Eso podría funcionar".


      Tendrían que pensar más en todo este asunto del apareamiento. "Parece tímida en cierto modo".


      Su hermano tomó uno de los giros con bastante rapidez. "¿Cómo es eso? ¿No has visto la forma en que movía las caderas y sacaba las tetas hacia nosotros? "


      "Creo que fue una actuación. Unas cuantas veces la pillé estremeciéndose, como cuando pensó que querías el látigo para otra persona".


      Hércules se metió el labio inferior y se le salieron los pelos. Lo soltó. "Eso fue un error. Debería haberla corregido enseguida".


      Asintió con la cabeza. "Tenemos que ir despacio. Quizá no se sienta cómoda si los dos intentamos domarla a la vez".


      Eso hizo reír a su hermano. "Oye, mientras pueda ir primero, estoy de acuerdo".


      Por encima de su cadáver.
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        * * *

      


      "Entonces, ¿qué debo hacer?" Tanya se paseaba mientras su buena amiga, Georgiana, se sentaba en una de las sillas de la tienda y hojeaba los folletos. Eran poco más de las cinco y había cambiado el cartel de Abierto por el de Cerrado.


      "Salir con ellos".


      Lo dijo con toda naturalidad. "Si estuviera delgada, lo haría".


      Georgiana dejó caer la revista con un golpe seco. "¿Quieres dejar de hacerlo? Te centras tanto en tu aspecto que afecta a tus acciones".


      Eso la detuvo. "No recuerdo que nadie en el instituto o en la escuela secundaria se burlara de ti por tener sobrepeso". Georgiana no podría ganar peso ni aunque lo intentara.


      "Tienes volumen. Eso es todo. Mira tus tetas". Agitó una mano como si quisiera borrar la imagen.


      "¿Qué pasa con ellos?" Incluso ella tenía que admitir que eran bastante bonitos. Cuando empezaran a descolgarse, sería una cuestión diferente.


      "Son agradables. Si sólo eres tú misma, los hombres podrían aceptarte como la maravillosa persona que eres".


      Era agradable escuchar eso, pero ningún hombre tenía esa actitud. "Ya es demasiado tarde. Me lo pidieron y lo rechacé".


      "Dile a Sasha. Ella puede poner un micrófono en sus oídos".


      Sacudió la cabeza. "Eso me haría parecer desesperada. Me abrigaré y me iré al festival. Si me encuentro con ellos, que así sea".


      Sonó un golpecito en la puerta de la tienda. Georgiana saludó y se puso de pie. "Ese es mi transporte. Tengo que irme". Le dio un abrazo a Tanya. "Asegúrate de venir el sábado".


      "Lo haré". Si todavía tengo el valor de ir.


      Una vez que supo que Georgiana estaba a salvo en el coche, Tanya bajó las persianas y se dirigió a la oficina trasera para ocuparse de los recibos diarios. Después de una hora de introducir datos, apagó el ordenador porque no podía concentrarse en nada. Todo lo que podía imaginar era ese látigo en la mano de Casius. Una parte de ella quería ver cómo reaccionaría él si le pasaba el cuero por su musculoso culo, pero la otra mitad quería que lo probara con ella.


      Había visto las fotos de las mujeres de espaldas, con las piernas abiertas, las muñecas esposadas a los tobillos y los codos esposados a las rodillas. Sus hombres dominantes les golpeaban suavemente el coño con el flogger, golpeando el clítoris hasta que el subidón era tan intenso que las mujeres casi se desmayaban de puro gozo. Sin embargo, no podía imaginarse que algo así le sucediera a ella. Le daría miedo dejar que alguien la pusiera en esa situación.


      Otra imagen erótica rodó en el ojo de su mente. Ésta era la de una mujer inclinada con las muñecas sujetas al suelo. Tanya sacudió la cabeza. Eso nunca funcionaría para ella. Se marearía si tuviera que mantener la cabeza agachada de esa manera. La parte erótica se debía a que, en esa posición, la mujer estaba totalmente indefensa. Eso sí que la excitaba. Entonces, ¿por qué decía que necesitaba el control en el dormitorio? Georgiana diría que era para mantener a los hombres a distancia, pero no creía que eso fuera cierto. Diablos, era difícil alejar a un hombre que nunca estuvo allí en primer lugar.


      Tanya se recostó en su silla y suspiró. Se llevó distraídamente una mano entre las piernas y se masajeó la zona. Para asegurarse de que no se perdía ninguna de las sensaciones autoinducidas, se depilaba religiosamente. No tenía ni idea de si eso ayudaba o no.


      Desde que había abierto la tienda, había probado la mayoría de los artículos, queriendo experimentar toda la alegría posible. Después de todo, ¿qué clase de propietaria sería si no pudiera hablar con confianza a sus clientes sobre estos artículos?


      Gracias a Dios por Sasha. Le había contado cómo era estar atada, azotada y a merced de sus hombres. Tanya tenía que admitir que anhelaba confiar en alguien lo suficiente como para conocer esa maravilla de primera mano.


      Ya está bien de suspirar por lo que nunca pudo ser. Se levantó, cogió su abrigo, su gorro y sus guantes del armario y salió, asegurándose de cerrar la puerta con llave. Aunque aún faltaban dos días para la salida de Navidad, las calles ya estaban forradas de luces de colores. La Navidad era una de sus épocas favoritas del año. Al menos lo había sido antes de la muerte de su madre. Nunca conoció a su padre, pero por lo que decía su madre, no habría querido hacerlo.


      El viento azotaba la calle, pero el frío no parecía molestarla. De hecho, la refrescó y la sacó de su malestar. Quizá pasaría la noche buscando un disfraz divertido para Nochevieja. Siempre iba como su alter ego, la Dominatrix, pero quizá este año iría de criada francesa.
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        * * *

      


      La mañana del viernes se presentaba clara y crujiente. La temperatura parecía haber calentado un poco y la previsión meteorológica para las fiestas de mañana parecía buena. Casius recogió los regalos cuidadosamente envueltos para Tanya, esperando que aceptara ir con ellos. Decidieron asegurarle que sería una cena y luego la fiesta al aire libre, y que no esperaban nada más.


      "¿Listo?" Hércules salió con pantalones de vestir y una camisa.


      "¿Me estás tomando el pelo?"


      Su hermano bajó la mirada. "¿Qué?"


      "Ve a cambiarte y vuelve a ponerte los vaqueros. Si haces que parezca que esto es algo importante, se asustará".


      "Al diablo con eso. Es una gran cosa. Si quiero estar guapa, entonces puedo estarlo".


      Sabía cuándo no debía discutir con él. Sólo acabarían en un combate de lucha libre, que con demasiada frecuencia se saldaba con la victoria de Hércules. Su nombre le encajaba demasiado bien.


      Después de registrarse en el centro de entrenamiento y ver que todo iba bien, se dirigieron a la ciudad. Cuando Hércules se detuvo frente a la tienda, quiso recordarle a su hermano una vez más que no debía estropear esto. "No hables de que ella es la elegida ni nada por el estilo".


      Su hermano giró la llave con tanta fuerza en el encendido que pensó que podría romperse. "No soy un idiota".


      "Normalmente no, pero no tienes control cuando se trata de Tanya".


      "¿Como tú?"


      Ese había sido el problema. Él tampoco lo sabía, lo que le preocupaba mucho. "Vamos".


      "Sonríe por el amor de Dios, o la harás correr".


      Cuando entraron en la tienda con todos sus regalos, Tanya estaba con un cliente. Cuando ella se asomó y sonrió, sus garras casi atravesaron su piel. Varios de los hombres dijeron que esa loca reacción era normal y que se le pasaría cuanto más estuviera cerca de ella. Sólo esperaba que no se notara nada antes de que ella supiera lo que realmente eran.


      Hércules colocó la pila de cajas en la mesa de café de la zona de asientos.


      ¿Quiere echar un vistazo?


      Sí, pero no sea demasiado obvio o podríamos incomodarla.


      ¿Así que ahora su hermano era el Sr. Sensible? Se acercaron al final de un pasillo que tenía las vendas. A él le importaba poco el tipo de máscaras que ella ofrecía. Estaba más interesado en escuchar cómo Tanya interactuaba con su cliente.


      Hércules se puso a su lado con su lado hacia Tanya, mientras que su propia espalda estaba hacia ella.


      ¿Está escuchando lo que dice?


      Casius fingió enderezar las máscaras colgadas. Por eso estoy aquí. Es muy amable, ¿verdad?


      "Sí".


      Sabían cuándo hablar y cuándo comunicarse telepáticamente. Tanya estaba tratando con una mujer con un cuerpo que parecía difícil de encajar. Cerró los ojos, sintonizando sus sentidos con lo que ella decía.


      La chica parecía estar moqueando. "Dijo que estaba demasiado gorda y que ya no era sexy".


      "Estoy seguro de que puedo encontrar algo que te ponga tan caliente que no podrá resistirse a ti".


      A Casius le gustó que no intentara negar la afirmación de la chica ni le dijera que no se preocupara. La niña quería una solución, y eso era lo que Tanya parecía querer también.


      Una percha rozó el metal. "¿Qué tal este? Acentuará tus pechos y te mantendrá metida en todos los sitios adecuados. Yo debería saberlo. Tengo el mismo".


      La ligera risa de la mujer sonó llena de alivio.


      Sonaron pasos hacia la parte trasera. Supuso que iba a probarse el traje. Se dio la vuelta y observó cómo su compañera se acercaba a ellos con la cabeza alta. Tanya no sólo era preciosa, sino también deliciosa en todos los sentidos.


      "Hola. Me sorprende veros de nuevo".


      Hércules levantó un dedo. "Tenemos algo para usted".


      Sus cejas se alzaron. Los había visto entrar con una pila de cajas todas bien envueltas en papel de colores y lazos.


      Tanya se enfrentó a él mientras Hércules iba a buscar sus regalos. "¿Qué es?"


      Le dio un golpecito en la nariz y se sintió agradecido cuando ella no se inmutó. "Tendrás que abrirlos y ver".


      Se rió. Vaya, pero era tan adorable.


      Justo en ese momento la clienta salió del probador, agitando el peluche. "Esto es maravilloso".


      Tanya levantó un dedo. "Si me disculpa. Vuelvo enseguida".


      Hércules acercó los regalos y los guardó hasta que Tanya terminó de revisar a la mujer. Qué bonito es tener un trabajo en el que tu clientela entraba descontenta y salía satisfecha. Quizá era como hacer el amor. Al menos esperaba que Tanya estuviera satisfecha cuando terminaran con ella.


      Volvió a acercarse a ellos y echó un vistazo a las cajas. "¿Para mí?"


      "Vamos a hacer que los abran en el mostrador". Hércules los llevó allí.


      Como si le hubieran enseñado a guardar cada trozo de papel, despegó con cuidado el papel de las cajas, sin romper el cuadro grande. Como la caja pequeña estaba encima, la abrió primero. Una vez que quitó la tapa y vio lo que había dentro, chilló.


      "Estos son increíbles".


      "Pruébatelos. Si no le quedan bien, Sasha dijo que podíamos cambiarlos".


      Con cuidado, deslizó sus manos y cerró los ojos durante un largo momento y movió los dedos. "Son perfectos, pero ¿por qué me dan un regalo? No es mi cumpleaños".


      No pudo contenerse más. "Dijiste que no querías ir al festival de Navidad porque hacía frío. Pensamos que si tenías algo de abrigo para ponerte, irías con nosotros".


      Hubo un destello de miedo al principio, luego de aceptación. "Es lo más dulce que alguien ha hecho por mí".


      Eso lo atragantó. Hércules le entregó la siguiente caja. "Abre ésta".


      Probablemente tardó diez minutos en terminar de abrir todas las cajas. Se había puesto el gorro forrado de piel que le quedaba increíble, junto con la bufanda de cachemira, los guantes y unas botas con un nombre que sonaba extraño.


      Ella giró sobre sí misma. "¿Y?"


      Dio un paso adelante, la levantó y la hizo girar. "Estás fantástica y muy sexy".


      Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Puedes bajarme. No quiero que te hagas daño en la espalda".


      "Azúcar". ¿Intentas insultarme? Podría levantar diez de ustedes". Se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza.


      Cuando vio el vello que crecía en la parte superior de sus manos, dio un paso atrás y llevó las manos hacia atrás. Esto no era bueno.
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      A Tanya le encantaban sus regalos, pero se sentía un poco culpable al cogerlos. Tenía algo de ropa de abrigo, pero nada tan bonito. "Me encanta todo, pero no deberías haberlo hecho".


      Hércules le apretó ligeramente el codo. "Hemos venido a invitarte al festival de invierno, pero si no quieres ir con nosotros, no te sientas obligada".


      Le pareció oír un gemido de Casius. Eran hombres dulces. ¿Qué podría pasar? "Me encantaría".


      Sus sonrisas fueron su recompensa. Le apetecía tanto echar un vistazo a sus pollas para ver su nivel de sinceridad, pero temía que eso fuera demasiado obvio. El timbre de su puerta sonó y entraron un par de mujeres.


      Casius asintió. "Te dejaremos ir, cariño. ¿Podemos darnos tu dirección para que podamos recogerte?"


      Entonces querrían entrar después de su salida y su secreto podría quedar al descubierto. "Ya que el evento es en el centro de la ciudad, ¿qué tal si nos reunimos aquí? Debería haber mucho aparcamiento a esta distancia del centro de la ciudad".


      Eso fue una tontería. Estaba prácticamente en el centro de la ciudad.


      "El festival comienza a las cinco. Estaremos aquí".


      Mientras las dos mujeres se dirigían a la sección de lencería, sus hombres se fueron. Antes de ayudar a sus clientes, recogió sus cajas y las llevó a la trastienda. Todavía llevaba puesto el gorro de piel y las impresionantes botas. Después de volver a meter los regalos en las cajas, salió de la oficina con más emoción de la que había tenido en mucho tiempo.
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        * * *

      


      "¿Y si quieren tener sexo conmigo?" El festival comenzaría en unas dos horas, y los nervios de Tanya estaban a flor de piel.


      Georgiana no tuvo tiempo de correr a casa y arreglarse, así que se quedaron en el baño de la tienda mientras ella se maquillaba. Se inclinó hacia el espejo y se delineó los labios. "Siempre puedes decir que no".


      "¿Por cuánto tiempo?" Eso salió demasiado quejumbroso.


      Georgiana se giró. "Vaya, Tanya Goodman. ¿Detecto deseo en tu voz?"


      ¿Era el deseo? Tenía veintiséis años y tenía que perder la virginidad en algún momento, aunque apostaba a que la mitad del pueblo diría que desde que se había servido de consoladores y vibradores de todos los tamaños ya no lo era. "Admitiré que estar cerca de ellos me pone cachonda. Es diferente a todo lo que he experimentado antes".


      Su amiga volvió a pintarse los labios, recogió la sombra de ojos y volvió a maquillarse. "Entonces, ¿cuál es el problema?"


      "Ya conoces el problema. Cuando sepan que soy virgen, huirán".


      "No lo sabes. Estás proyectando tus miedos. Además, puedes engañarlos. No es que vaya a haber una prueba de tu inocencia. "


      "¿Engañarlos cómo? ¿Gimiendo y gimiendo?" Eso podría funcionar, pero ella no quería empezar una relación con una mentira.


      "Tal vez no tengas que fingir. Simplemente actúa tú mismo. "


      "Tal vez podría atarlos y chuparles la polla". Ella había hecho mucho de eso en su vida. "Los hombres con los que he salido sólo se preocupan por su liberación de todos modos".


      Georgiana terminó de maquillarse los ojos y se pasó un cepillo por el pelo. "Eres muy gracioso".


      Tanya no vio nada divertido en su delicada situación. "¿Qué tiene de gracioso?"


      Dejó el cepillo. "Mira". Georgiana le sujetó los hombros. "Sólo hazlo. Quieres, y parecían tomados por ti. "


      Nunca dejaría que un hombre la viera desnuda. Eso los apagaría más rápido de lo que un chaparrón podría mojar el suelo. Bueno, no le habían pedido que se acostara con ellos. "Ya veremos. Tengo que ir a prepararme".


      Su amiga la abrazó. "Nos vemos en la calle".


      "Claro que sí". El pueblo era tan pequeño que seguro que se encontraría con todo el mundo.


      Había ido a todas las celebraciones navideñas de Deleite desde que tenía uso de razón. Uno de sus eventos favoritos era escuchar al coro del instituto cantar las canciones navideñas. Al menos para una o dos canciones populares, el director del coro pedía a todos que se unieran, y a ella le encantaba cantar.


      Fuera, el aire era francamente frío, pero con su nuevo atuendo, no le importaba el frío. Si tenía frío, siempre podía acurrucarse con sus hombres, y ese pensamiento la hizo sonreír. Una vez que se dirigió a casa, no podía permitirse el lujo de entretenerse. No sabía qué harían si llegaban a su tienda y ella no estaba allí. En caso de que fueran a cenar después, también quería vestirse para estar dentro, lo que hacía más difícil la elección de su vestuario. Necesitaba resaltar sus curvas sin parecer barata.


      La elección de su ropa interior fue fácil. Se puso unas bragas y un sujetador de encaje de color rojo intenso. Aunque no las verían de primera mano, sabría que estaba sexy bajo su ropa. Después de rebuscar en su armario, se decidió por una blusa blanca y fina que permitiera a los hombres ver su escote a través de la camisa pero no ver la piel, y con suerte no detectar el contorno de su sujetador. Los pantalones eran imprescindibles, ya que llevaría sus nuevas botas. Para el maquillaje, quería ir exótica. No tuvo tiempo de rizarse el pelo como le gustaba, así que se lo cepilló liso y se lo recogió en una coleta.


      Inhaló. Era hora de irse. En caso de que insistieran en volver a su casa, se había aprovisionado de cerveza y vino, así como de algunos aperitivos, algunos de los cuales tenían más beneficios para la salud que otros. Los hombres como Hércules y Casio probablemente vigilaban lo que comían.


      Ve.


      Menos mal que se había puesto desodorante porque sus axilas empezaban a humedecerse. "Les gustas. Relájate".


      Tan pronto como apagó las luces de la casa y cerró la puerta con llave, esperó que ésta fuera una noche para recordar. El tráfico aumentaba cuanto más cerca estaba de la ciudad, pero tomó algunas carreteras secundarias y consiguió llegar a su tienda unos minutos antes. Aparcó en el callejón junto a su tienda y prácticamente corrió para entrar. Su nariz ya se había puesto roja por el frío.


      Utilizando la entrada lateral, entró y encendió las luces. ¿Parecería desesperada y solitaria si esperara en las sillas junto a la ventana? Probablemente. En lugar de eso, se colocó detrás del mostrador y ordenó las bolsas, las muestras y las tarjetas de visita que había encima. Se sintió orgullosa de sí misma por haber mirado el reloj sólo seis o siete veces en los tres minutos anteriores a que llamaran a la puerta.


      Su estómago se revolvió. Sonrió y saludó. Moviéndose tan suavemente como sabía, se dirigió a la parte delantera y abrió la puerta. El aire frío entró. Estaban increíblemente guapos con sus gruesas chaquetas y bufandas.


      Entraron, y como Hércules era el primero de la fila, le dio un abrazo. "¿Listo para disfrutar de los festejos?"


      Ella se quedó quieta un momento, disfrutando de su gran tamaño y de su reconfortante abrazo. "Sí. Déjeme ponerme el abrigo". Había colocado su chaqueta, su bufanda y el resto de su equipo sobre los asientos, por lo que sólo necesitó dos pasos para alcanzarlos.


      Hércules se precipitó junto a ella y la ayudó a ponerse la chaqueta. Cuando ella se puso el sombrero, él le apartó las manos. "Yo lo ataré". Miró a su hermano. "Está muy guapa, ¿verdad?"


      El calor subió por su cara. Escuchó en busca de sarcasmo pero no encontró ninguno. Tenía miedo de creer que eran todo lo que ella había hecho creer que eran.


      Casius le abrió la puerta y ella salió. Cuando se volvió para cerrar la puerta, Casius le quitó la llave. "Yo lo haré. Vuelva a ponerse los guantes".


      Ningún hombre, o varios, habían sido nunca tan considerados. "¿Puedo preguntarle algo?"


      La acercó. "Somos libros abiertos. Te diremos cualquier cosa".


      Ella lo dudaba. Todo el mundo tenía secretos. "¿Por qué no tenéis una novia?"


      Sasha había dicho que sus hombres le habían dicho que les gustaba compartir a su mujer. Ella no tenía ningún problema con el concepto de ménage, ya que muchos en la ciudad tenían ese tipo de relación. Últimamente, parecía que todas sus amigas se habían enamorado de dos hombres.


      Siempre pensó que nunca habría ni siquiera un hombre que la quisiera, y mucho menos dos que estuvieran interesados en compartir.


      Se puso los guantes de abrigo y esperó a que Casius cerrara la puerta. Cuando terminó, deslizó la llave en su bolsillo.


      "Tenemos una reserva en Del Carmen's. Espero que le guste el italiano".


      Así que iban a cenar. ¡Esta era una cita de verdad! "Sí, pero he oído que han reservado con semanas de antelación para la noche del festival". Aquel lugar era elegante, caro, y estaba muy solicitado desde que abrió hace unos meses.


      Hércules guiñó un ojo. "Somos amigos del dueño".


      "Fantástico". Sólo había comido allí una vez durante la semana del debut, y fue fantástico. Estaba justo al final de la calle, en la avenida Marchant, cruzando el bulevar MacLeash. Al menos no tendrían que caminar mucho. No habían respondido a su pregunta de por qué no tenían novia, pero era mejor no hablar de ello y limitarse a disfrutar.


      Los hombres se pusieron a cada lado de ella. Junto a ellos, ella era la más pequeña. Cuando llegaron al bulevar MacLeash, la calle estaba bloqueada con los vendedores alineados a cada lado de la calle. Hércules le cogió la mano mientras se abrían paso entre un grupo de estudiantes que se arremolinaban en el centro.


      Un pequeño árbol de Navidad estaba sentado en la acera frente al restaurante, y la ventana frontal estaba forrada de luces. Inhaló el aroma a pino. "Me encanta esta estación".


      Casius le pasó un brazo por la cintura y tiró de él. "Nosotros también".


      Le abrió la puerta y la acompañó a entrar. La anfitriona sonrió y les indicó su mesa. Como no les preguntó sus nombres, debía conocerlos. Eso era interesante. La joven les condujo a una sala trasera.


      El alivio se disparó cuando vio a su amiga, Jen Anderson, y a sus prometidos, los hermanos Black.


      Ambos hombres se pusieron de pie y tendieron la mano a sus citas. Dado que Hércules y Casio trabajaban para ellos, era lógico que los saludaran tan calurosamente.


      Casius retiró su silla. Estaban sentados a dos mesas de distancia, lo que permitía una conversación más privada. "Parece que te conocen aquí".


      Hércules miró a Casius y luego volvió a mirarla a ella. "Eso es porque somos los dueños del lugar".


      "¿De verdad? Pensé que eran hombres de seguridad de los hermanos Black". Mantuvo la voz baja, no quería que sus jefes la escucharan en caso de que fuera un secreto.


      Hércules se rió. "Sí, cariño. Queríamos invertir nuestro dinero en algo que disfrutáramos".


      "¿No se encarga de las actividades cotidianas, supongo? "


      "Lo hacemos a veces. Me gusta saludar a la gente, pero la mayor parte del tiempo tenemos nuestro trabajo diario".


      Su trabajo diurno le ocupaba el día y la mayor parte de la noche. "¿Cuánto tiempo llevas con ellos?" Señaló con la cabeza la mesa de sus jefes.


      "Cuatro años. Antes de eso hicimos seguridad en Pittsburgh".


      El camarero se acercó para pedir sus bebidas. "Sólo tomaré una taza de té caliente". Desde que conoció a Kendis, la propietaria de Delicioso Teas, se había convertido en una conversa. Tomar algo caliente en un día frío también estaría bien.


      Había crecido en Deleite y se preguntaba por qué no los había conocido antes. "Supongo que entre los dos trabajos se mantienen ocupados".


      "Lo hacemos". Ambos se callaron como si uno de ellos estuviera a punto de decir algo más pero decidió no hacerlo. "Nuestras vidas son muy ordinarias. Háblenos de usted".


      Esta era la parte de las citas que no le gustaba. Bueno, eso y tener que rechazar al tipo porque no había química. Con estos dos, ella sospechaba una historia diferente.


      "Era hija única y mi madre me adoraba".


      "¿Tus padres viven aquí en la ciudad?"


      Se mordió el interior de la boca para evitar que sus labios temblaran. "Nunca conocí a mi padre. Mi madre se quedó embarazada en el instituto. Murió hace cuatro años de cáncer".


      Hércules colocó su mano sobre la de ella y le dio un apretón reconfortante. "Lo sentimos mucho, cariño".


      "¿Y tus padres?"


      "Viven en Idaho. Les gusta estar aislados".


      Casius se rió. "Creo que les gusta quedarse congelados". Los dos hombres intercambiaron una mirada que ella no pudo descifrar.


      Hércules cogió su vaso de vino tinto y se tragó la mitad del contenido. "¿Cuál es tu recuerdo favorito de tu madre?"


      Hubo muchos momentos buenos, pero también otros dolorosos. Ella clasificó algunos de sus momentos más felices. "Puede que fuera cuando gané un concurso de belleza".


      "Pareces sorprendida, cariño. ¿Por qué?"


      Estos hombres eran demasiado amables. "Tenía seis años. Mi madre era una mujer bastante grande y creo que quería algo de gloria a través de mí. Al principio era divertido, y no puedo decir cuánto me gustaba ganar, pero pronto dominó su vida. Y la mía".


      Casius tenía una mirada lejana. Finalmente desplazó su mirada hacia ella. "Es difícil ser algo que no se es".


      Realmente lo entendió. Antes de que pudieran continuar, el camarero se acercó y pidieron su orden.


      Hércules se recostó en su asiento. "¿Has probado todos los juguetes de tu tienda?"


      Le habían hecho esa pregunta muchas veces. "Unas cuantas".


      Como no quería hablar de sexo, decidió preguntar más sobre ellos. "¿Alguna vez explicaron sus padres por qué eligieron nombres tan poco convencionales para ustedes dos? ¿Les gustaba la mitología griega?"


      Hércules se inclinó hacia delante. Sus ojos negros y profundos brillaron. "Mi madre era italiana". Hizo un movimiento de barrido con las manos, quizá para mostrar por qué había elegido abrir un restaurante italiano. "Heracles era el semidiós griego del que deriva Hércules. "


      Casius asintió a su hermano. "Algún día deberías enseñarle a Tanya la piel de león que has llevado".


      "Sólo en Halloween".


      Tendría que acordarse de buscar el mito. Estaba un poco oxidada. "¿Qué hay de Casius?


      Se rió. "Mamá quería que fuera el senador romano, pero no era muy buena con la ortografía. Se dejó la otra s".


      "Tiene suerte. ¿Quién quiere llevar el nombre de un asesino?"


      "Muy cierto. Et tu, Brute!" De acuerdo, eso la hizo sonar como una verdadera idiota. Levantó una mano. "Lo siento. ¿Los chicos te han dado alguna vez la lata?" Ella sabía lo crueles que podían ser los adolescentes. Probablemente medía más de dos metros en quinto grado. Miró primero a Hércules, ya que era más alto por unos centímetros.


      "Lo creas o no, no fui muy grande hasta que cumplí los dieciséis años".


      "Define grande". Cuando cumplió diez años ya tenía sobrepeso.


      "Seis pies. Luego crecí unos cinco centímetros al año durante los siguientes cinco años".


      Casius miró a su alrededor como si quisiera revelar un secreto. "Cuando eres pequeño, la gente se mete contigo, pero cuando eres así de grande, no se atreven".


      Llegó la comida y se lanzaron a ella. Cada uno pidió dos entrantes diferentes y tres ensaladas. Aquí pensó que tenía apetito. Su trucha tenía un sabor fantástico, y las verduras con el glaseado de tomate estaban divinas. Entre el picoteo de la comida y los sorbos de té, no podía apartar la mirada de los hombres.


      Se rió. "Su factura de la comida debe ser escandalosa".


      "No tienes ni idea", dijo Casius.


      En poco tiempo, terminaron. Hércules terminó lo último de su vino. "Por mucho que me gustara sentarme aquí toda la noche para averiguar cada detalle íntimo de tu vida, te prometimos una noche en la ciudad. ¿Estás preparada para participar en los festejos?"


      "Por supuesto".


      Los hombres habían sido abiertos y sinceros, por no mencionar que estaban calientes. Incluso verlos masticar su comida la excitaba. Cuanto más tiempo pasaba con ellos, más pensaba que ésta podría ser la noche en que perdiera su virginidad.
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      Como las calles estaban abarrotadas de gente, los hombres insistieron en coger a Tanya de la mano mientras maniobraban hacia el juzgado. El escenario principal del evento estaba situado entre las calles Cutler y Church, en el bulevar MacLeash.


      "Creo que esta es mi parte favorita de las festividades". Miró a Hércules y luego a Casius.


      "¿Por qué es eso, cariño?"


      "Supongo que es porque, cuando era niño, a mi madre le encantaba cantar. Me traía aquí y cantábamos con el grupo coral". Sonrió. "¿Qué?"


      "También somos muy buenas cantantes".


      Mucha gente dijo que cantaba, al igual que mucha gente dijo que era corredor, o afirmó que iba a escribir un libro, pero corrió una vez o escribió un capítulo y lo dejó. "Eso es genial. Tendrá que cantar con nosotros".


      Dudaba de que estos dos gigantes pudieran ser los mejores hombres de seguridad, dirigir un restaurante y cantar, pero el tiempo lo diría.


      Alguien le tocó el hombro y se dio la vuelta. "Hola, Kendis".


      Hércules le soltó la mano, permitiéndole recibir el abrazo de su amiga. "¿Cómo va todo?" Su voz salió casi como un gruñido mientras miraba a sus dos hombres.


      "¿Has conocido a mis citas? ¿Hércules y Casio?"


      Se rió. "Te dije que Jeremiah y Mario eran los jefes de seguridad antes de que Hércules y Casio se hicieran cargo, ¿no?"


      Agitó una mano, avergonzada por haber olvidado ese detalle. Para ella, los prometidos de Kendis eran empresarios. Miró por encima del hombro. "Hablando de eso, ¿dónde están?"


      "El emporio de la bebida" tiene un puesto. Si tiene frío, pásese por allí. Como regalo especial, están sirviendo chocolate caliente".


      "¿No vas a servir el té?"


      "Estoy preparado, pero he contratado a unas cuantas chicas para que me ayuden y así poder mezclarme un poco".


      Era fantástico que le fuera lo suficientemente bien económicamente como para tener algunos ayudantes. Tanya deseaba poder permitirse tener a alguien trabajando para ella.


      Casius le estrechó la mano. "Vamos, nena, creo que el coro del instituto está a punto de empezar".


      Volvió a mirar a Kendis. "¿Quieres unirte a nosotros para una o dos canciones?"


      Su amiga sonrió. "Me encantaría".


      Mientras las cuatro se dirigían al evento, miró a Kendis, que parecía más feliz de lo que nunca la había visto. Su amiga se casaría en unos meses, y Tanya se preguntó si esa era la razón de su brillo. "Pareces muy feliz".


      Kendis prácticamente dio un respingo. "Lo estoy. Fui a los médicos hace dos días y descubrí que estoy embarazada".


      Por aquí, una vez que la gente se comprometía no había ningún estigma por tener un bebé. "Eso es maravilloso".


      "Lo sé. Estoy muy emocionada. Después de que tenga el bebé, lo que ocurrirá después de que esté oficialmente casada, a diferencia de..."


      "¿Qué?"


      "Nada. Una vez que nazca el bebé, Jeremiah y Mario dijeron que arreglarían la habitación trasera de nuestra tienda para el bebé, así podré trabajar y cuidar a nuestro hijo".


      "Eso es maravilloso. ¿Vas a cambiar la fecha de la boda?"


      "Estamos hablando de ello. No tenemos problemas sobre cuándo nacerá el bebé, pero no queremos que nuestro hijo lo haga".


      No pudieron terminar de discutir los planes porque el coro comenzó a cantar. Casio tiró de Tanya entre ellos y movió a Kendis a su otro lado. Cuando Hércules reunió a Tanya frente a él y la rodeó con sus brazos, se sintió bien protegida y totalmente feliz. "Noche de Paz" fue la primera canción y calmó a la multitud en segundos. Los alumnos hicieron un trabajo tan bonito que le hizo saltar una lágrima. Cuando se pasó un dedo por debajo del párpado, Hércules le echó la cabeza hacia atrás y le besó la frente.


      Él no dijo nada, pero el gesto reconfortante hizo maravillas en ella. Durante las siguientes cinco canciones, el coro armonizó maravillosamente. Entonces el director se acercó al micrófono y pidió al grupo que se uniera para cantar "Away in a Manger". " Como el resto del grupo, cantó y escuchó a la multitud. Fue cuando Hércules y Casius añadieron sus voces cuando ella se calmó. Sus profundas voces de barítono eran ricas y afinadas. Levantó la vista hacia ambos y se quedaron con los ojos cerrados como si hubieran sido transportados.


      Como no quería entrometerse en el maravilloso momento, volvió a centrarse en el director y siguió su indicación. El grupo hizo una canción más y luego el coro terminó con el "Mesías" de Haendel. "A pesar de lo difícil que era la pieza, los alumnos hicieron un trabajo maravilloso.


      Todos aplaudieron cuando terminó la interpretación. Kendis se acercó a ella. "Tengo que ocuparme de las cosas en la caseta. Pásate por la tienda alguna vez".


      "Lo haré. Seguro".


      En cuanto Kendis desapareció, Hércules le dio la vuelta y volvieron a caminar por el bulevar MacLeash.


      Habían llegado al Bar Gato Negro cuando Casius les indicó que vieran lo que estaba pasando. Cuando se acercaron, se había formado una multitud en el exterior.


      "¿Puedes ver lo que está pasando?" Era demasiado corta para ver por encima de la gente.


      "Abre las piernas", dijo Hércules.


      "¿Qué?"


      "Hazlo".


      Su orden fue suave. Como estaba completamente vestida, hizo lo que él le pedía. Él se puso detrás de ella y en un segundo, ella se elevó en el aire. "Vaya".


      "¿Lo ves mejor?"


      Su corazón se aceleró. Nunca antes nadie la había levantado sobre sus hombros. Se había agarrado a sus piernas para asegurarse de que no se cayera. Dado que él era sólido como una roca, ella decidió disfrutar de la vista. "¡Están haciendo un baile de manzanas!" Eso era algo que no había hecho desde la escuela secundaria.


      "¿Quieres probarlo?"


      ¿Por qué no? "Claro". El agua le daría frío cuando se evaporara, pero la diversión lo compensaría con creces.


      Casius se puso delante de ellos y se agarró a su cintura. Como si los dos hubieran hecho esta maniobra cientos de veces, Hércules agachó la cabeza y Casius la guió suavemente hacia el suelo. Por la forma en que no forcejeó, fue como si ella no pesara nada.


      Volvió a mirar a Hércules. "Eso fue increíble. Gracias".


      Asintió con la cabeza. Cuando la multitud se redujo un poco, le tocó el turno a las manzanas.


      Casius se deshizo de la corbata bajo su barbilla. "No querrás que se te moje el sombrero nuevo".


      Se había quitado el soporte de la cola de caballo en el restaurante y necesitaba sacarlo de su bolso.


      "¿Qué buscas, nena?"


      "Mi corbata de pelo".


      Casius la acercó al primer contenedor lleno de manzanas. "Te sujetaré el pelo".


      "No tienes que hacerlo".


      Arrastró un pulgar por su mejilla, y su interior se derritió. "Quiero hacerlo".


      Mientras el calor subía por su cara, se inclinó sobre el gran cubo. Podría haber sido mejor si este evento fuera en el interior, pero por la forma en que el vapor se levantaba del agua, sería una experiencia cálida. El maquillaje de sus ojos se corría, pero eso no podía evitarse. "Aquí va".


      No tenía remedio. Las manzanas eran demasiado grandes y se le escapaban al morderlas. Finalmente se rindió y levantó la cabeza. Maldita sea. El agua goteaba por su chaqueta, pero Hércules tenía una toalla preparada para limpiarla. Cuando su mano presionó su pecho, la lujuria carnal se disparó por sus venas. Le arrebató la toalla, dio un paso atrás y terminó de secarse la cara ella misma.


      "¿Ni siquiera pudiste conseguir uno, nena?"


      Puso una mano en su cadera. "Quiero verlos a ustedes dos agarrar una de esas estúpidas manzanas".


      Sonrieron y ella dio un paso atrás. Cada uno se puso delante de una bañera y se agachó. Vaya. Eran dos buenos culos, y ella había visto muchas fotos de traseros de hombres en su época. Para ser básicamente gigantes, tenían unas caderas bastante delgadas. Casius abrió bien las piernas y su mente se dirigió al lugar equivocado. Debió de concentrarse en la contratación de sus nalgas porque, cuando él se dio la vuelta con una manzana en la boca, ella tuvo que levantar la mirada.


      Se echó a reír ante la imagen y aplaudió. Hércules tardó un momento más, pero también tuvo éxito donde ella había fracasado.


      "¡Ajá! Somos vencedores". Hércules agitó la manzana. "Ahora podemos reclamar nuestro premio".


      Cuando él se acercó, su maldito coño se humedeció, y no recordó cuándo habían acordado una recompensa.


      "¿Premio?"


      "Nos quedamos con la moza". Le guiñó un ojo. "Esa eres tú".


      Antes de que ella pudiera comprender lo que estaba sucediendo, él se inclinó y la besó. Como era tan alto, tuvo que inclinarse bastante y luego la atrajo hacia su enorme pecho. Su beso la electrizó, enviando chispas de necesidad tan fuertes por su cuerpo que sus piernas flaquearon. Por instinto, ella le rodeó el cuello con los brazos. Mientras él se inclinaba hacia atrás, le mordisqueó el labio inferior.


      "Tienes buen sabor, cariño. Tendremos que continuar con esto más tarde".


      Sin saber qué decir, se lamió los labios y dio un paso atrás.


      "¡Oye!" Casius la atrajo hacia él. "Yo tengo la manzana primero".


      En lugar de bajar a su nivel, la levantó y la besó fuerte y rápido. "Mmm, pero eres un encanto". Luego la dejó en el suelo.


      Hércules le agarró la mano. "Está empezando a nevar. No queremos que cojas frío".


      Levantó la vista, sorprendida de no haberse dado cuenta. Con toda la excitación ni siquiera tenía frío. De hecho, su cuerpo nunca había estado más caliente.


      "¿Quieres venir a mi casa?" Eso se le había escapado antes de pensar en las consecuencias de tenerlos en su casa.


      Sin embargo, tenía sentido. Le dijeron que vivían en Cala de la Pantera, que estaba a unos buenos veinte minutos en coche. En caso de que quisieran realizar una pequeña actividad extracurricular, su casa estaba bien equipada con látigos y otra parafernalia. Aunque nunca había invitado a un hombre con el propósito de tener sexo, algo le decía que la experiencia merecería la pena.


      Hércules le apretó la mano. "¿Seguro? No queremos apresurarte".


      Dios mío. Ellos también querían hacer el amor con ella. "Sí".
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        * * *

      


      Como había conducido hasta la tienda, condujo su coche hasta su casa y les dijo que la siguieran, ya que sólo vivía a tres kilómetros de distancia. Durante el corto trayecto, supo que esto era lo que quería. Fueron tan perfectos y no se burlaron ni una sola vez de su tamaño. La escucharon y fueron increíblemente considerados. Si alguna vez iba a perder su virginidad, éstos eran los indicados para hacerlo.


      Pero ahora que estaban en su casa, sus nervios comenzaron a actuar. Nunca había seducido a un hombre. ¿Debía localizar su látigo y exigir que se desnudaran? Que me jodan. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo.


      Casius se puso delante de ella. "¿Estás bien, nena? Estás un poco pálida. Vamos a desvestirte".


      Todavía llevaba la chaqueta y el sombrero. "Claro".


      Juntos, se bajó la blusa blanca en un santiamén. Él se acercó más. "¿Te he dicho lo sexy que estás con ese conjunto?"


      Su pulso se disparó pero se calmó al instante. ¿Se estaba burlando de ella? Por la forma en que sus ojos se habían oscurecido, parecía estar excitado. "Gracias".


      No pudo evitar echar un vistazo a su entrepierna. Su cuerpo se congeló ante el tamaño del bulto.


      "¿Ah, chicos?"


      Ambos se acercaron. "¿Sí?" Hércules le cogió la mano. "¿Qué pasa?"


      Ella apretó el labio inferior. "Necesito contarte un secreto".


      "Sabes que puedes contarnos cualquier cosa. No te juzgaremos si eso es lo que te preocupa".


      Miró al suelo, sin saber cómo expresar lo que quería decir. "Soy virgen".
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      Hércules y Casio sonrieron. "¿De verdad?"


      Definitivamente esa no era la reacción que Tanya esperaba. "¿Me crees?" El último hombre al que le había dicho que era virgen se había reído de ella.


      "¿Qué es lo que no hay que creer? No hay razón para que mientas". Hércules se encogió de hombros. "Además, si no lo fueras, no nos importaría. Te queremos independientemente de tu pasado".


      Su sentimiento la sorprendió, al igual que su sinceridad. Esperó a ver si se daban la vuelta y salían corriendo, pero la miraron con calor en los ojos.


      "De acuerdo". ¿Ahora qué se supone que debe hacer?


      Cuando Tanya levantó las manos para desabrocharse la camisa, Casius se puso detrás de ella y le apartó las manos. "¿Qué te parece si nos permites el privilegio de desnudarte?"


      Unos escalofríos de placer recorrieron su columna vertebral. Ningún hombre se había ofrecido a hacer eso antes. Oh, mierda. Había dicho que le gustaba manejar un látigo. ¿Esperaban que los dominara? "Si eso es lo que te excita". Mierda. Eso fue casi un insulto. "Lo siento".


      "¿Acerca de qué, cariño?"


      "Mira. No soy buena en estas cosas". Aquí tenía una tienda de sexo y estaba tropezando con la terminología para hacer el amor.


      "No se preocupe. Sabemos lo que hay que hacer. Sólo tienes que disfrutar de cómo hacemos sentir tu cuerpo".


      A pesar de que estaban confiados, sus nervios estaban a flor de piel. "Tengo algunas bebidas y aperitivos si quieres algo".


      Hércules se inclinó y le acarició el cuello. "Creo que tenemos todo lo que queremos aquí".


      Por mucho que todo su cuerpo chisporroteara de excitación, no se sentía cómoda estando desnuda. No la querrían una vez que vieran sus anchas caderas y sus enormes pechos.


      Casius estaba detrás de ella. Le rodeó la cintura con las manos y le dio pequeños besos en el cuello. Las chispas de la necesidad bajaron por sus hombros.


      Hércules le tomó las manos. "Nosotros también tenemos un secreto".


      Seguro que no iban a decir que eran vírgenes. "¿Qué?"


      Se golpeó el pecho. "Somos animales por dentro".


      Todos los hombres eran animales. "¿Ah, sí?"


      "Sí. El mero hecho de estar cerca de ti lo hace aflorar. Quiero gruñir y ronronear". Le levantó la barbilla y la besó como un hombre poseído.


      Cuando le abrió los labios, fue como si estuviera con una bestia salvaje. Su lengua, que sabía a manzanas dulces, se adentró y giró alrededor de su boca. Su pulso se aceleró.


      Rompió el beso, le cogió la mano y la colocó sobre su entrepierna. El bulto era inconfundible. "Oh, vaya".


      "No sabes lo que nos estás haciendo. ¿Podemos llevar esto a un lugar más cómodo?"


      Los dos tuvieron que agacharse tanto que sus espaldas seguro que cedieron. Al besarlas también se le dobló el cuello, así que lo entendió. "Por aquí".


      Con cada paso, su paso se hacía más lento. Los deseaba tanto a los dos, pero si cambiaban de opinión, se sentiría increíblemente desolada. Tanya abrió la puerta del dormitorio. Debería haber pensado bien esto. Cuando los había invitado, supuso que estarían bebiendo vino y comiendo bocadillos.


      En su tocador había una serie de vibradores, consoladores, floggers, pinzas para los pezones y todos los juguetes sexuales imaginables. Algunos los usaba, otros sólo soñaba con que alguien los usara con ella.


      Casius silbó. "Nena, no deberías haberlo hecho". Recogió el flogger con sus múltiples caídas de cuero.


      "A mí, ah, me gusta experimentar".


      Trajo el flogger y uno de los consoladores. "¿Le gustaría que probáramos algunos de estos?"


      Extendió la mano para coger el flogger. "Estaré encantada de enseñarte a usarlo". Estar en su modo descarado le permitía ser alguien que no era.


      "Oh, sé cómo usarlo". Se acercó más.


      Hércules le bloqueó la vista a Casius y se puso delante. "He estado soñando con ver tu sujetador de encaje. No pude apartar mi mirada de él durante la cena. Eres una provocación".


      Emocionada por poder excitarlo, el diablillo que había en ella respondió. "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      Su respuesta fue desabrocharle la camisa. Estaba a medio camino cuando ella lo detuvo. "No me importa que hagas lo que quieras, pero ¿te importaría si apagamos las luces?" Él sonrió. De nuevo su respuesta la dejó perpleja. "Pensé que querías ver mi sujetador de cerca".


      "Te dije que en realidad somos animales. De la familia de los gatos, de hecho. Como tales, vemos muy bien de noche. Apagar las luces no nos importará".


      Estaba llevando esta idea de los animales demasiado lejos. "Compláceme".


      "Claro, cariño".


      Casius se acercó al interruptor de la luz y lo apagó. Ahora no veía nada, pero al menos no tendría que mirar la decepción en sus ojos una vez que se desnudara.


      Extendió la mano y tocó por casualidad a uno de los hombres. Por casualidad, se topó con algo muy duro y palpitante.


      "Creo que necesitamos a nuestra mujer desnuda, para poder atarla. No necesitamos que nos toque". Hércules se inclinó. "Como dije antes, si me excito demasiado podría convertirme en un animal".


      Deseó ser lo suficientemente inteligente como para volver con una buena respuesta. "Ooh. Me gustaría ver eso".


      "Toca a mi hermano una vez más, y puede que lo descubras".


      ¿Cómo sabía Casio que había tocado a Hércules? Antes de que ella tuviera la oportunidad de reflexionar mucho más, Hércules terminó de desabrocharle la camisa. Ella alargó la mano para agarrarse a los hombros de Hércules cuando las manos de Casius se agarraron a sus muñecas y tiraron suavemente de ellas hacia abajo. Su cabeza rozó el hombro de ella. "Deja que te amemos".


      Sus palabras salieron tan suaves que sus piernas casi se doblaron. "De acuerdo".


      Hércules le bajó la camisa por los hombros. Su toque fue tan suave que ella sólo sintió el susurro de la tela arrastrándose por sus brazos. Desde lo más profundo de su pecho surgió algo que ella sólo podía describir como algo cercano a un ronroneo.


      "Te queda bien el rojo".


      Sus hombros se relajaron. "No puedes ver que mi sujetador es rojo". Cuando Casius se había quitado el abrigo, su blusa debió resbalar y dejar al descubierto el tirante del sujetador.


      "Te sorprendería lo que puedo ver".


      Sus ojos se habían adaptado un poco porque el resplandor verde del despertador ayudaba a iluminar la habitación. Las luces del techo serían demasiado duras, pero las velas estarían bien. "¿Quiere que encienda unas velas?"


      "Si se sienten cómodos con eso, estamos de acuerdo".


      Casius le dio un golpecito en el brazo. "Iré a por ellos si me dices dónde están".


      Tenía algunas en el cajón, pero entonces tendría que encender la luz del techo. "Hay algunos en el comedor". Le dio instrucciones.


      Cuando abrió la puerta del dormitorio, se filtró la luz del pasillo. Era bueno que estuviera de espaldas a la entrada. Así Hércules no vería mucho.


      Hércules trazó un dedo sobre la parte superior de su sujetador. "Qué bonito".


      "Ya que estoy medio desvestido, es justo que me deshaga de su ropa".


      Con Casius en su búsqueda del tesoro, ella tenía las manos libres para hacer lo que quisiera. Le sacó la camisa de los pantalones y, para su deleite, él le permitió levantarle la camisa por encima de la cabeza. Ahora deseaba que hubiera más luz, ya que deseaba tanto ver su cuerpo musculoso.


      La puerta detrás de ella se abrió y la luz entró a raudales. Se le cortó la respiración ante la asombrosa visión que tenía delante. Tenía músculos. "Nunca he visto a nadie tan bien definido".


      "He pasado años trabajando para perfeccionar mi cuerpo. Soy un luchador que necesita estar en plena forma".


      "¿Alguna vez modelas?"


      Se rió. "No, cariño. Mi cuerpo está diseñado para dar puro placer o mucho dolor".


      "Me gustaría experimentar con todos ustedes".


      Se rió. "Créame cuando le digo que no".


      Casius colocó tres velas encendidas alrededor de la habitación. Una vez que cerró la puerta, sus ojos se adaptaron rápidamente. Antes de que ninguno de los dos la detuviera, pasó sus dedos por el pecho de Hércules. No pudo evitar que se le escapara un gemido. "Eres tan hermoso".


      "Creo que lo tienes al revés. Tú eres la que hace que mi sangre hierva y mi cuerpo explote".


      Le encantaba la forma en la que él expresaba las cosas.


      Casius se puso detrás de ella y le desabrochó el sujetador. Inhaló porque éste era el momento que había esperado toda su vida: amar a un hombre, o en este caso, a dos hombres. Cuando sus dedos se deslizaron bajo las copas del sujetador, la piel se le puso de gallina. Las palmas callosas de él le rozaron los pezones, provocando contracciones en su coño.


      "Eres tan divina".


      Sus palabras sonaron como si realmente las sintiera. "Gracias. ¿Creen que podrían desnudarse para que no me sienta tan vulnerable aquí?"


      Hércules le pasó los nudillos por la mejilla. "Sólo tienes que pedirlo".


      Ambos dieron un paso atrás. Casio estaba detrás de ella, así que vio a Hércules quitarse las botas y desabrocharse los vaqueros. No pudo evitar mirar su polla mientras se quitaba los zapatos y se deslizaba los vaqueros por las caderas.


      "Te dejaría ayudar, cariño, pero entonces tendría que empalarte, y primero quiero explorar tu cuerpo un rato".


      Su charla sucia la ayudó a relajarse. Los zapatos de Casio resonaron en el suelo detrás de ella y se preguntó si, cuando se diera la vuelta, estaría desnudo. Hércules estaba ante ella en ropa interior, y ella le deseó que siguiera desvistiéndose.


      Hércules se acercó más y su respiración se aceleró. "Tienes que ganarte el derecho a vernos desnudos".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Casius y yo tenemos reglas en el dormitorio".


      Oh-oh. "¿Qué serían?" Su boca se secó al imaginar lo que iban a decir.


      "Lo de siempre. Exigimos una obediencia total. No haremos nada que no le proporcione el máximo placer. Ese es nuestro objetivo. Hacerla feliz. A cambio, mantendrás la mirada hacia abajo, no hablarás a menos que te hablemos y harás lo que te digamos. ¿Puedes hacerlo?"


      Había visto cientos de horas de vídeos de bondage y le encantaba cada minuto. A menudo se había imaginado a sí misma como la que tenía el control, pero claramente eso no iba a suceder con estos hombres. "Sí, señor Hércules".


      "Bien, pequeña. Necesitará una palabra de seguridad si quiere que nos detengamos. Esperamos que no la necesites, pero somos hombres muy grandes. Nos lo tomaremos con calma. Aunque suene cursi, utilicemos el rojo como tu palabra de seguridad, ya que pareces tener afinidad por ese color". Deslizó dos dedos por debajo de su sujetador suelto y le pellizcó el pezón.


      "Uh".


      La acción la pilló por sorpresa y le dolió sólo un momento. Entonces, una ráfaga de lujuria la atravesó.


      "Has hablado". Casio la rodeó y le retiró los brazos. "Adelante, Hércules, y desnúdala".


      Su orden sonó dura, pero si ella hubiera podido ver sus ojos, apostaba a que sólo estaba actuando como un tipo duro.


      Ella esperaba que Hércules se adelantara y le bajara los pantalones. Para su sorpresa, Casio la agarró por debajo de los brazos y la inclinó hacia atrás. Hércules levantó una de sus piernas y le quitó una bota y luego la otra. Sólo tardó un segundo en bajarle los pantalones por las piernas.


      Contuvo la respiración, esperando que él dijera que sus muslos eran demasiado gruesos, pero no lo hizo. Casius la puso en pie.


      "Tengo que jugar con tus tetas". Hércules arrastró una lengua a lo largo de su labio inferior, y su estómago se revolvió.


      Ningún hombre tenía derecho a ser tan guapo. Tenía muchas ganas de echar un vistazo a Casius, pero si se daba la vuelta sin su permiso, no sabía lo que harían.


      "Te ayudaré, hermano". Casius bajó un tirante y tiró a través de su brazo. Un movimiento y el sujetador cayó al suelo.


      "Joder, pero eres increíble. Ven aquí, Casius. Hemos dado en el clavo".


      Tanya estuvo tentada de cubrirse, pero realmente quería gustarles. "¿No soy demasiado grande?" Hércules le dio inmediatamente la espalda. Maldita sea. Olvidó que no debía hablar. "Lo siento mucho, señor. No volverá a suceder".


      Casio se puso delante de ella. "Más vale que no, o sentirás la ira de Hércules". Le cogió la mano y la acompañó hasta la cama. "Arrodíllate en la cama y cierra los ojos".


      Tenía muchas ganas de mirarlos, pero quería que la tocaran más. Si no lo hacían, tendría que pasar por todos los juguetes sexuales de la tienda sólo para satisfacer su palpitante coño.
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      Casius se movió detrás de Tanya, que se había arrodillado obedientemente en la cama y bajó la cabeza. Su gloriosa y morena cabellera le cubría la cara, lo que hacía difícil que no se moviera.


      Creo que deberíamos vendarle los ojos. No estoy seguro de que mis colmillos no goteen.


      Buena idea. Menos mal que su hermano estuvo de acuerdo.


      Aunque estuviera acostumbrada a tener dos hombres dominantes en su dormitorio, ver sus colmillos la asustaría. Sus pelotas estaban tan duras que estaban a punto de explotar, y había tenido que lamerse la sangre de los dientes varias veces. Por eso se había quedado detrás de ella durante tanto tiempo.


      Buscó en la parte superior de su vestidor algo que le cubriera los ojos, pero era lógico que no hubiera utilizado una venda para sus ojos. Un rápido vistazo a su armario le proporcionó el artículo perfecto. Tenía varios pañuelos de seda. Cogió cuatro por si a ella le gustaba el bondage.


      Casius volvió a la cama. "Nena, no queremos que mires, así que voy a atar un pañuelo sobre tus ojos".


      Ella conocía la palabra de seguridad y podría haberla utilizado, pero afortunadamente no lo hizo. Una vez que estuvo satisfecho de que ella no podía ver, levantó las manos para tocarla. Eso le dio la oportunidad perfecta para atarle las manos.


      Dígale Hércules que acaba de desobedecer otra regla.


      "Tsk, tsk, Tanya".


      Ella levantó la cabeza, pero ahora no importaba. No podía ver, lo que estaba bien, porque el dorso de las manos de Hércules estaba ahora cubierto de pelo.


      Casius tiró de sus brazos hacia atrás y, en dos segundos, la tenía asegurada. Su urgencia por reclamarla se apoderó de ella y ahuecó sus grandes pechos. Los pezones se endurecieron y estuvo a punto de correrse.


      Es tan hermosa. No puedo soportarlo. Sabía que su hermano experimentaba la misma lujuria mezclada con dolor.


      Lo sé. Debemos ser pacientes por el bien de Tanya.


      Lo entendía perfectamente, pero cuando frotó sus pulgares sobre sus pezones y éstos se fruncieron aún más, apenas pudo controlarse. Su polla se crispó. Entonces tuvo que gemir. Esto era pura tortura.


      Si no la lamo, me desplazaré.


      Su hermano levantó la vista. Débil. "Vamos a hacer que te recuestes. Casius te va a desatar las manos, pero debe retirártelas por encima de la cabeza".


      "Sí, señores".


      La sangre goteaba por su barbilla y Casius se la quitó de un manotazo. Era la sumisa perfecta. Y aquí, ella pretendía ser dominante. Intuyó que a ella le encantaría estar debajo de él.


      Le desató las manos y le frotó las muñecas. En cuanto Hércules la colocó de espaldas, Casio le retiró las manos sobre la cabeza.


      Trae las otras corbatas. Hizo un gesto hacia la cómoda donde las había dejado. Se preguntó si ella había comprado una cama con cuatro postes para este propósito. No le sorprendería. Su pequeña zorra rezumaba atractivo sexual. Su olor llenaba la habitación, causando todo tipo de estragos en su cuerpo.


      Hércules volvió con las corbatas y le entregó una. Bragas.


      Joder. "Si no te veo, Tanya, ahora mismo, no podré durar". Rezó para que ella estuviera bien con estar abierta de piernas y totalmente a su merced.


      "Bien, señores".


      Ahora, gimió en voz alta. No estoy seguro de poder durar. Casius odiaba ser débil. Mientras ambos le bajaban las bragas, ella levantó las caderas. La visión de su coño desnudo le obligó a cerrar los ojos. Era demasiado perfecta. Apretó los dientes y trató de concentrarse en La Espada y en todo el mal que perpetraban.


      Eso le permitió sobrevivir a los siguientes segundos.


      ¡Ate sus piernas!


      Casius volvió a centrar su atención en la tarea que tenía entre manos y le aseguró la pierna mientras Hércules lo hacía con la otra. "¿Estás bien, cariño? ¿Estás cómoda?"


      "Sí, ¿entonces vas a follar conmigo ahora?"


      Casi se tragó la lengua. No había esperado que ella dijera eso. "Todavía no. Necesito beber en tu coño un rato. Hércules quiere chuparte las tetas". Que Dios le ayude.


      Ella asintió, y él se enamoró un poco más de ella.
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      Nunca Tanya había deseado tanto algo en su vida. Su cabeza bullía de una lujuria carnal tan fuerte que casi podía saborear el jugo de su propio coño en la boca, aunque sabía que eso era físicamente imposible. Pensó en rogarles por sus pollas, pero ambos insistieron tanto en que no hablara que no se atrevió a cuestionarles de nuevo. Mantener el silencio era más difícil que todo lo que había hecho.


      Con las piernas muy separadas y la pérdida de la vista, no podía saber lo que iban a hacer. Cuando uno de ellos arrastró algo duro entre sus piernas, ella intentó juntarlas, pero no pudo. Por la punta redondeada, adivinó que era uno de los consoladores que tenía en su tocador.


      "¿Te gustaría esto?" preguntó Casius mientras presionaba el consolador contra su abertura, pero luego lo retiró rápidamente. "¿O esto te excita más?"


      Arrastró el flogger por su coño desnudo. La idea de que algo tan poderoso la golpeara en su punto más sensible la excitó pero al mismo tiempo le causó preocupación. "Si no veis oportuno darme vuestras pollas, creo que me gustaría el consolador".


      No le importaría que le azotaran el culo, o eso creía ella.


      "El problema es que no estamos seguros de que te hayas ganado nuestras pollas todavía". Esto vino de Hércules.


      Ella dudaba de que lo dijera en serio, pero la forma enérgica en que anunció su sentimiento despertó más necesidad. "¿Cómo puedo ganarme sus pollas, señor?"


      "Obedeciendo todas las reglas".


      Eso debería ser fácil.


      En el momento en que Casio introdujo el consolador en su húmedo coño, Hércules atrajo un pecho entre sus manos y lamió la punta. Su áspera lengua hizo que los pezones se endurecieran aún más, y ella se esforzó por no gemir. Su estómago se agitó y su pulso se disparó.


      Casius retiró la polla de plástico y volvió a introducirla uniformemente. No podía creer lo diferente que era la experiencia de tener a otra persona dirigiendo el movimiento del consolador. Debió de retorcer la maldita cosa una vez que estuvo dentro de ella, porque apretó con fuerza el objeto mientras estallaban rachas de placer en todas direcciones.


      "Creo que a nuestra mujer, aquí, le gusta que la follen". Aunque no podía ver a Casius, apostaba a que estaba sonriendo.


      Se abstuvo de gritar que lo hacía. En cambio, dobló las rodillas un centímetro y apretó el culo para levantarse. Él la recompensó moviendo el consolador dentro y fuera cada vez más rápido. Justo cuando su pulso se disparó, Hércules se llevó el pezón a la boca y chupó con fuerza.


      El dolor bajaba en zigzag por su pecho, por su estómago y hasta su coño. Estuvo a punto de estallar. Esta vez no pudo contener su gemido. Hércules le soltó el pecho y se aferró al otro pezón. Mientras continuaba su asalto chupador sobre el primero, hizo girar la segunda punta entre sus dedos. Las dobles sensaciones la abrumaron.


      "Oh, Dios mío". Ella arqueó la espalda.


      Casius golpeó su coño con el consolador, calentándola hasta la médula. Gritó cuando su primer orgasmo real la reclamó.


      Ambos hombres se detuvieron y ella se quedó quieta. Los latidos de su corazón palpitaban en sus oídos mientras esperaba que hicieran algo. La cama se movió, dando a entender que ninguno de los dos hombres estaba ya allí. "¿He hecho algo malo?"


      "Desátala y dale la vuelta". Esa orden vino de Hércules. Ya no estaba su afable forma de ser.


      Pensó que su placer había sido su objetivo. Habían conseguido transportarla a un lugar superior, así que ¿por qué no hacérselo saber? Ahora que había experimentado tal maravilla, quería más. Quería una polla de verdad manejada por un hombre de verdad.


      Todas las ataduras desaparecieron, pero ninguno de los dos hombres respondió a su pregunta. La levantaron sobre las manos y las rodillas. Sin previo aviso, volvieron a atar sus piernas abiertas. Ella tiró de sus ataduras pero no pudo cerrar las piernas ni un centímetro.


      Creyó que era Casius quien le ahuecaba el coño, y juró que le oyó inhalar. La cama se deprimió y él apretó las manos en la parte superior de sus muslos. Los dedos del hombre eran tan largos y carnosos que rodearon su pierna hasta la mitad.


      "Me encanta tu olor".


      ¿Lo hace?


      Cuando él pasó su lengua por su abertura, cada parte de su cuerpo se regocijó. Fue cuando él acarició su clítoris que ella estuvo a punto de correrse de nuevo. Esta vez forzó su excitación.


      Casius se detuvo entonces. "Creo que mi hermano no le ha dicho que tiene prohibido venir hasta que se lo digamos".


      Reprodujo sus instrucciones, pero no recordaba si había dicho algo sobre venir o no. Sería mejor no reaccionar.


      Uno de ellos arrastró el flogger por su culo. "Ya que posees este pequeño objeto y afirmas que te encanta que te azoten, hemos pensado que nos gustaría usarlo contigo. "


      Pensó en su conversación original, pero no pudo recordar si había dicho que le gustaba manejar el látigo o que quería ser azotada ella misma. No importaba. Cualquier cosa que hicieran estaría bien. "De acuerdo, señores". Confiaba en que sabían lo que estaban haciendo.


      "Empezaremos poco a poco entonces. Si eres buena, creo que a Casius le gustaría follarte".


      ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Ansiaba perder realmente su virginidad con estos increíbles hombres. Asintió con la cabeza a pesar de que él había hecho una declaración.


      Debido al ángulo, Tanya pudo ver que Casius era quien sostenía el flogger. Arrastró las puntas sobre su culo con tanta ligereza que le hizo cosquillas. Cuando Hércules metió la mano por debajo de ella y le agarró los pezones, su rígida polla le rozó los labios. Tenía tantas ganas de lamerlo y luego devorarlo, pero sin permiso, no se atrevía. Por todo lo que había leído, una sumisa tenía que obedecer.


      El flogger bajó con más fuerza y ella apretó las mejillas.


      "Sin apretar. Tenemos que entrenarte para cuando te meta la polla en el culo. ¿Te gustaría?"


      Había llevado un tapón muchas veces y le había gustado. "Mucho".


      Le besó el culo. "Hércules, creo que deberíamos quedarnos con ella. ¿Qué opinas?"


      Por favor, diga que sí.


      "Estoy indeciso. Tendré que ver cómo se llevan mi polla y su coño. Es más bien pequeña y no creo que quepa".


      ¿Diminuta? Ella no era diminuta. Esperaba que se estuviera burlando de ella. El siguiente golpe del flogger le dolió de verdad, y se le escapó un pequeño gemido. Inmediatamente, Casius le frotó el culo.


      "Creo que eso es todo lo que puedo soportar", dijo.


      ¿Todo lo que pudo soportar? Era el culo de ella el que se ponía rojo, no el de él. Por la forma en que ella perfumaba el aire, él debía saber cuánto le gustaba el continuo dolor-placer.


      Los dos hombres debían de estar murmurando instrucciones el uno al otro porque justo cuando Hércules le presionaba los pezones, Casio le hundió dos dedos en el coño. Ella perdió el control y apretó los dedos de él.


      "Herc, es muy indisciplinada. Puede que tengamos que volver noche tras noche para las lecciones de entrenamiento".


      La alegría se disparó a través de ella. ¿O estaban bromeando? Maldita sea. Odiaba las dudas sobre sí misma. Mientras asentía, sus labios se toparon con la polla de Hércules. Ella jadeó.


      "Ya puedes chuparla".


      Ella no sabía cuánto quería que lo hiciera, pero le encantaba chupar pollas. "¿Puedo tocarlo?"


      "Sí". Esa única palabra salió estrangulada, y ella sonrió.


      Se dejó caer sobre los codos para poder tocarlo, pero antes arrastró la lengua por su longitud. Agarró un puñado de pelo y tiró.


      "Tengan cuidado".


      Ella no estaba muy segura de lo que eso significaba, pero por su voz ronca, pudo saber que estaba al límite. Le cogió las pelotas duras con una mano y se aferró a su polla con la otra. El sonido del desgarro del papel de aluminio y del chasquido del látex sonaba detrás de ella, y anhelaba más. Este era el momento. El momento que había estado esperando toda su vida.


      La cama detrás de ella se deprimió y la polla de Casius le abrió los labios del coño.


      "Voy a ir despacio, cariño. No aprietes o él explotará, dejándote desesperada por la liberación. Créeme cuando digo que no quieres hacer nada para excitarlo".


      ¿No le excitaba el mero hecho de estar dentro de ella? No dijo nada mientras se mostraba más decidida a demostrar a estos hombres que estaban destinados a estar juntos.


      Bajó su boca alrededor del eje de Hércules y recorrió con su lengua su longitud. En el momento en que Casius se abrió paso por su canal, su atención volvió a centrarse en lo que estaba haciendo. Había utilizado muchos vibradores y consoladores diferentes en su vida, pero ninguno era tan grande como el de Casius.


      "¿Estás bien, cariño?" Casius se había detenido.


      "Sí", se atragantó.


      Se retiró y volvió a introducirse con facilidad. Esta vez ella pareció acomodarse mejor a su tamaño. Mientras ella volvía a disfrutar de la polla de Hércules, él metió la mano por debajo de ella y pellizcó sus ya hinchados pezones. Su mente se astilló. Quería disfrutar de las dos pollas además de emocionarse con lo que Hércules le estaba haciendo a sus tetas, pero todo era demasiado.


      Entonces Casius aumentó su velocidad, y ella apretó no sólo su agarre, sino la succión sobre la polla de Hércules. Cuando Casius metió la mano por debajo de ella y presionó su clítoris, se perdió por completo. Era demasiado. Un nervio tras otro se encendió.


      Hércules gruñó y el semen caliente empapó su boca. Ella se apartó para beber su néctar ácido cuando su semilla volvió a bombear y golpeó sus labios. Los lamió hasta dejarlos limpios.


      Casius llevó ambas manos a sus caderas y la sujetó con fuerza mientras empujaba dentro de ella con más fuerza y rapidez que antes. El estiramiento, combinado con la fricción, la llevó al límite, y dejó que el clímax la arrastrara. No le importaba que él le hubiera dicho que no se corriera. Algunas cosas no podían evitarse.


      Ella soltó un grito primordial que debió escuchar media ciudad. Apenas terminó el pico de su clímax, Casius llegó hasta el final y alcanzó el clímax él mismo. La expansión de su polla estuvo a punto de derribarla de nuevo.


      Un pulso tras otro se disparó a través de ella. Cuando su espalda se apretó contra la de él, sus brazos cedieron y se desplomó sobre la cama. Hércules le quitó la venda de los ojos, pero ella mantuvo los ojos cerrados, queriendo saborear todo lo que había pasado.


      Casio volvió a sentarse y la desató rápidamente. Entonces la cama se movió de nuevo y Hércules se puso en pie, pero ella estaba demasiado cansada para moverse. Volvió un momento después y la hizo girar.


      "Abre esas piernas. Necesito limpiarte".


      Sus ojos se abrieron, y tras echar un vistazo a sus pollas por primera vez, sus ojos se abrieron de verdad.


      Ambos hombres se agarraron las pollas y las agitaron. "Azúcar, ¿te gusta cómo Casius hizo el amor contigo?"


      "Fue maravilloso".


      "La próxima vez, me pillas a mí".


      "No puedo esperar". Esa era la verdad de Dios.
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      Tanya había esperado que los hombres se pusieran la ropa, le dieran un beso de despedida y se fueran. En cambio, se metieron en la cama junto a ella, uno delante y otro detrás, y se acurrucaron.


      "Duerme bien, princesa". Hércules besó la parte superior de su cabeza.


      "Buenas noches". Pensó en darles las gracias, pero no se le ocurrían las palabras adecuadas.


      Toda esta experiencia había sido surrealista. Ahora mismo su coño vibraba, al igual que sus pezones, pero no cambiaría esta experiencia por nada. Pronto, los ronquidos la rodearon, pero no pudo dormir. Por un lado, estaba deliciosamente acurrucada entre dos cuerpos enormes y, por otro, no podía apagar su cerebro. Procesar todo la abrumaba. Intentó empujar todo al fondo de su cerebro, pero su deseo no fue concedido.


      Finalmente, el cansancio la reclamó y se quedó dormida justo cuando unos débiles rayos de luz se filtraban por la ventana de su habitación. La cama se hundió y ella abrió los ojos. Los dos hombres empezaron a vestirse. Probablemente pensaron que ella seguía dormida. Como no quería arruinar el espectáculo, observó en silencio. Su economía de movimientos la impresionó, al igual que su velocidad.


      No quería que se fueran sin despedirse. Aunque era domingo, abría los fines de semana y cerraba los lunes y jueves. Era su deseo encontrar a alguien que trabajara esos días, pero no se había tomado el tiempo de buscar realmente.


      "Buenos días".


      Se giraron y sonrieron. Ambos saltaron sobre la cama en un instante y la abrazaron.


      "Espero que hayas dormido, cariño".


      "Algunos".


      Hércules le besó la frente. "Odiamos tener que correr, pero hemos recibido una llamada de la que tenemos que ocuparnos. Puede que nos lleve unos días resolver las cosas".


      "¿Alguien entró en Cala de la Pantera?"


      Negó con la cabeza. "No".


      Al no recibir ninguna explicación, se apoyó en los codos. Sólo entonces se dio cuenta de que la sábana se había caído y la había dejado al descubierto. Tiró de la sábana hacia arriba.


      Casius se rió. "Creo que el gato ya está fuera del establo".


      Eso provocó una sonrisa. "Te refieres al caballo".


      Su breve pellizco en la frente la confundió, pero luego le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. "Caballo, claro".


      Hércules se sentó de nuevo en la cama. "Realmente tenemos que irnos, pero estaremos en contacto. Has estado increíble". La besó rápidamente.


      Se sentó y colgó las piernas sobre el costado, todavía abrazando la sábana contra su pecho. Casius se inclinó hacia ella, le levantó la barbilla y la besó.


      "No te olvides de nosotros, cariño".


      Eso nunca ocurriría. "Espero que no haya pasado nada malo".


      "Nos veremos fuera".


      Mientras se apresuraban a salir, se dejó caer de nuevo en la cama, ordenando una vez más las últimas doce horas. Los hombres eran casi demasiado perfectos. Era como si alguien los hubiera contratado para convertirla en reina por un día.


      Finalmente, la necesidad de ponerse a trabajar superó el deseo de tumbarse en la cama y soñar. No le gustaba la idea de que los hombres tuvieran que hacer algún trabajo especial que los alejara de ella, pero quizá fuera lo mejor. El tiempo que pasaran separados le daría perspectiva.


      Se levantó y se vistió cuidadosamente, siempre queriendo parecer una diosa del sexo. Después de todo, sus clientes esperaban que los guiara hacia la plenitud sexual. Sonrió. Tal vez con la ayuda de sus hombres, sería más capaz de guiarlos sin mentir.


      Después de comer rápidamente, se abrigó y salió. Había unos dos centímetros de nieve en el suelo, que ella esperaba que se derritiera rápidamente. El mal tiempo a menudo significaba malas ventas. El domingo, no abrió hasta las once para que la gente pudiera asistir a la iglesia. Las dos horas extra le daban tiempo para hacer algunos pedidos y limpiar la tienda.


      Nada más abrir, entraron tres mujeres. Incluso con sus pesados abrigos, eran bonitas y menudas. Lo que ella no daría por ser así de menuda. Aunque había probado un millón de dietas y había perdido peso, con el tiempo aflojaba y los kilos volvían a aparecer. Uf.


      Las chicas se dirigieron a la sección de lencería y se rieron al ver las bragas sin entrepierna y el sujetador que ni siquiera cubría el pezón. Como las chicas parecían estar divirtiéndose por su cuenta, las dejó en paz. Por mucho que pensara que un sujetador que levantara pero no cubriera era bonito, definitivamente no serviría para ella. Se había probado uno, pero las tetas le quedaban por encima. Ese estilo no era para mujeres más grandes.


      Las señoras pasaron una media hora curioseando y compraron una tonelada de ropa interior. Tanya puso su cara de felicidad. "Parece que ustedes, señoras, van a impresionar a alguien especial".


      Volvieron a reírse. "Esperamos".


      Después de que pagaran, la tienda se quedó en silencio durante cinco minutos. Georgiana irrumpió con una gran sonrisa mientras se acercaba a toda prisa.


      "¿Y?"


      Sólo se habían cruzado brevemente la noche anterior. Tanya no podría haberle dicho exactamente lo maravillosos que eran sus dos hombres con ellos rondando.


      "Fue increíble".


      Georgiana la agarró de la mano y la condujo hacia las sillas. "Derrámalo. Me muero por saber si todavía eres virgen".


      Tanya cerró los ojos por un momento. "No".


      Su amiga chilló. "Quiero todos los detalles".


      No había nadie en la tienda y Tanya estaba deseando contárselo a alguien. "Bueno, después de verte, hicimos el mojado de manzana".


      Georgiana agitó una mano. "Después de eso. Empieza con lo que pasó cuando te desnudaron".


      Tan cuidadosamente como pudo, detalló los acontecimientos. "No tuvieron problema en apagar las luces, pero luego quise verlas, así que Casius encendió tres velas".


      "Suena maravilloso. ¿Sabes que estoy viviendo mis sueños de ménage a través de ti?"


      "Tonto". Sólo tienes que tener paciencia. Encontrarás dos hombres maravillosos. Diablos, si yo puedo, tú puedes".


      La imagen de las tres jóvenes surgió. Si Hércules y Casio las vieran en esa ropa interior tan sexy, ¿la querrían de nuevo?


      Georgiana le agarró la mano. "¿Qué pasa? ¿Qué es lo que no me dices?"


      ¿Su expresión había sido tan evidente? "En realidad, nada".


      "No es nada. Puedes contarme cualquier cosa".


      "Eran demasiado maravillosos".


      Su amiga le soltó la mano, cruzó las piernas y se echó hacia atrás. "¿Y el problema con eso sería?"


      "Será de corta duración. Mírame, Georgiana. Estoy gorda".


      Ella frunció los labios. "No estás gorda según la definición de nadie. Claro, no conseguirás un trabajo de modelo en Victoria's Secret, pero diablos, ¿quién en esta ciudad podría?"


      Las tres chicas que acababan de entrar probablemente se calificarían. "¿No has echado un vistazo a esos hombres? Créame cuando le digo que son todo músculos y están perfectamente afilados. Luchan, levantan pesas y practican todo tipo de deportes. Yo soy la chica menos deportista que conozco. Cuando se harten, se cansarán de mí".


      "Eso es una tontería. Se preocupan por ti".


      Se inclinó hacia delante. "He visto que este tipo de cosas suceden todo el tiempo. Hay química al principio hasta que los quehaceres de la vida se interponen. Hércules y Casius son los jefes de seguridad de los hermanos Black. No sé qué implica todo eso, pero parece que necesitan salir de viaje de vez en cuando".


      "¿Y qué? Vas a ferias de lencería. Demonios, pasaste una semana en Tampa en la FetCon el año pasado. No importa con quién estés, tienen que trabajar".


      Ese no era realmente el problema. "No tenemos nada en común". Puede que los hombres fueran dueños de un restaurante, lo que significaba que ambos eran empresarios, pero no compartían nada más, excepto quizás la voluntad de experimentar en el dormitorio.


      "Entonces hagan algo juntos. "


      "Bueno, parece que a los hombres les gustaron las fotos que tomé y que tengo expuestas en la pared de mi entrada".


      Georgiana sonrió. "Ahí tienes. Podríais ir todos a una sesión de fotos".


      No podía ver a sus hombres tomando fotos de flores delicadas, que era lo que más le gustaba hacer. "Eso no funcionará. Creo que debería atribuirlo al momento más increíble de mi vida y darlo por terminado".


      "¿Cuál es su problema? Si te preocupas por ellos, tienes que luchar por ellos".


      "Si no actúan con excitación la próxima vez, me decepcionaré. Prefiero cortarlo ahora antes de que me haga daño".


      Georgiana se rió. "Eres un cobarde. Disfrútalos mientras puedas. No hay garantías de nada. Diablos, uno de ellos podría recibir un disparo en la cara por parte de un intruso y quedar marcado de por vida. ¿Te alejarías de él entonces?"


      Qué pensamiento tan horrible. "No. Sería la misma persona. No me importaría su aspecto".


      "¡Bingo!"


      Tanya no estaba dispuesta a examinar su pensamiento, por muy defectuoso que fuera.


      Entró una compañera y se dirigió directamente a su muro de torceduras. Se salvó.


      Georgiana se puso en pie. "Tengo que irme, pero piensa en lo que he dicho. Ve por el gusto".


      Se despidieron con un abrazo y luego Tanya se acercó a la compañera para ver si podía dar algún consejo. Aquello era casi una broma. Se sintió más como un fraude que antes de perder la virginidad.
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        * * *

      


      Los días siguientes fueron una agonía. Ninguno de los dos hombres había llamado. Ella había esperado que quisieran saber si ella estaba sintiendo algún efecto posterior a su forma de hacer el amor. Aparte del maravilloso dolor en los pezones y la ligera palpitación entre las piernas, le iba de maravilla, pero ellos no lo sabían. Se repetía a sí misma que querían darle tiempo para asimilar el trío antes de invitarla a salir de nuevo. Aunque estuvieran de viaje de negocios, estaba segura de que había servicio de móvil. Dudaba que se hubieran ido a algún país del tercer mundo.


      En cuanto la depresión se apoderaba de ella, revivía su fantástica cita y las increíbles secuelas y se sentía mejor. Entonces, la imagen de esas chicas jóvenes y guapas que habían entrado en su tienda mirando esa diminuta ropa interior entraba en su cabeza y la duda la llenaba de nuevo. Maldita sea, pero era un desastre.


      Antes de que pudiera reflexionar sobre su futuro, el timbre de la puerta sonó y entraron más clientes. Todos llevaban pulseras que implicaban que estaban aquí para algún tipo de convención. A veces los turistas compraban artículos, pero en su mayoría querían resguardarse del frío, o bien la idea de entrar en un sex shop era su idea de cruzar la línea del decoro.


      Estaba ayudando a una señora que dijo ser de Tallahassee cuando sonó el móvil de Tanya. Miró el identificador de llamadas, que decía Cala de la Pantera, y su corazón dio un vuelco. "Disculpe. Tengo que coger esto".


      La mujer sonrió y cogió un vibrador rosa. Eso la mantendría ocupada durante un tiempo.


      "¿Hola?" No estaba segura de qué hombre sería. Caminó hacia la parte de atrás por si acaso quería intimidad.


      "Hola, cariño. ¿Cómo estás?"


      Era Casius. "Bien. ¿Y tú? ¿Te ocupaste del negocio?" Se frotó las manos por los pantalones.


      No respondió durante un segundo. ¿Qué significaba eso? "Hércules y yo estamos actualmente fuera de la ciudad, pero volveremos el viernes. Nos preguntamos si te gustaría ir a las termas con nosotros el fin de semana".


      ¿El fin de semana? Se obligó a alejar la imagen de dos pollas. "Tengo una tienda que atender, ¿recuerdas? "


      "¿No puedes conseguir a alguien que te cubra?"


      "Lo he intentado, pero no parece que pueda encontrar a alguien dispuesto a trabajar gratis". Tener incluso un empleado a tiempo parcial no era factible, y cerrar su tienda sería una gran pérdida de ingresos. Sin embargo, decirles que no, podría indicar que no estaba interesada. "¿Dónde está?" Tal vez podría reunirse con ellos allí.


      "Está a unos cuarenta y cinco minutos al noroeste de Asheville".


      Maldita sea. Eso significaba que no podría ir después del trabajo el viernes, ya que estaría oscuro para cuando ella llegara. Ya estaba bastante obsesionada con ellos, ¿era realmente una buena idea encariñarse más? "¿Cuándo nos iríamos?" No estaba segura de por qué lo preguntaba.


      "No llegaremos a casa hasta tarde el viernes, así que tendría que ser el sábado. Si tienes que trabajar ese día, ¿qué tal si te recogemos después del trabajo? Así sólo perderás un día de ingresos".


      Tendía a decir que no, pero su consideración la impresionó mucho. Por otro lado, estaba toda la idea de estar en una fuente termal en sí. El agua significaba llevar un traje de baño, y sus bultos se verían por todas partes.


      "¿Tanya? ¿Estás ahí?"


      Las palabras de Georgiana volvieron a aparecer. Tal vez debería decir que al diablo esta vez. ¿Qué era más importante? ¿El dinero o el sexo? Poder añadir otra maravillosa aventura valdría la pena aunque se cansaran pronto de ella. "De acuerdo".


      "Genial. Cuando volvamos a la ciudad, estaremos en contacto".


      "Estoy deseando que llegue". O llamarme cada hora en punto. Dios, pero era una cesta de ropa interior variada.
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        * * *

      


      "¿Qué ha dicho?" A Hércules no le gustó la expresión de confusión en el rostro de su hermano.


      "Dijo que sí, pero se mostró indecisa".


      "Joder. Sabía que lo habíamos tomado demasiado rápido".


      Sacudió la cabeza. "Usted no lo sabe. Cuando la dejamos, parecía feliz. Pero esa no era su excusa al principio. "


      "¿Qué fue? ¿No creía que la tratábamos bien?" No podía ser eso. Ella había gemido con cada toque.


      "No quiere cerrar su tienda durante dos días. Aparentemente necesita los ingresos".


      Hércules sacudió la cabeza mientras se apartaba de la ventana de vigilancia y se paseaba. Hasta el momento, su viaje había sido un fracaso, ya que no habían visto a ningún metamorfo tigre entrar o acercarse al banco. "Eso era algo que admiraba de ella. Por lo que me contó Julia, trabaja muchas horas e incluso hace sus propios impuestos para ahorrar dinero". Le encantaba una mujer que fuera independiente y que pudiera tomar decisiones empresariales acertadas por sí misma.


      Casius agitó los prismáticos. "Me impresiona quien tiene la paciencia de leer todas esas malditas leyes fiscales".


      Seguro que no estaba deseando que llegara abril y hacer los libros del restaurante. Contratar a alguien tenía cada vez mejor pinta. Se enfrentó a Casius. "Quizá esté enfadada porque no la llamamos al día siguiente". Se pasó una mano por la cabeza. "Le dije que deberíamos haberla llamado para preguntarle cómo estaba. Ella renunció a su virginidad por nosotros, y luego actuamos como si no fuera gran cosa. "


      Casius miró a través de los prismáticos y observó la acera frente al banco. "Era un riesgo que la llamara ahora. No tenemos ni idea de si La Espada está vigilando nuestras llamadas. Recuerda lo que le ocurrió a Jennifer. "


      Jennifer Anderson era la prometida de sus jefes. En cuanto la malvada Espada se enteró de que era su compañera, la habían secuestrado. Menos mal que el viejo MacLeash había avisado a Hunter, que había podido poner un dispositivo de rastreo en su bolso. Si no lo hubiera hecho, el final podría no haber sido feliz.


      "Lo recuerdo".


      "Tenemos que asegurarnos de que Tanya esté a salvo. Esa es una de las razones por las que sugerí las aguas termales".


      Ya habían estado en el pequeño pueblo y sabían que sería bastante fácil detectar a cualquier metamorfo tigre en caso de que los siguieran. Si simplemente iban allí y se quedaban en una bonita cabaña, podría relajarse. "Me gustaría que pudiéramos volver ahora, pero tenemos que asegurarnos de que Gastrón y sus hombres no hagan su jugada".


      Habían recibido un chivatazo de que La Espada estaba intentando reclutar a algunos humanos que trabajaban en el banco. Su misión en este viaje era averiguar qué estaban tramando estos tipos.


      Casius bajó los prismáticos y se sentó. "¿Y si no está interesada en nosotros? ¿Ha pensado en eso? Tal vez el viejo "no puedo pasar tiempo fuera de la tienda" podría ser su forma educada de decirnos que nos larguemos. "


      Miró por la ventana y vio a dos personas entrar en el banco. "Está interesada, pero yo también me pregunto si nos querrá una vez que descubra que somos cambiantes".


      "Parece bastante abierta".


      Tenían que discutir cuándo sería un buen momento para contarle su secreto. "Quizá este fin de semana podamos discutirlo".


      Casius se rió. "¿Discutir o mostrar?"


      "Me lo tomo una hora a la vez". Levantó una mano. "Echa un vistazo a esto.


      Casius cogió los prismáticos. Un conocido cambiante salía del banco con una joven. Se quedaron hablando durante unos minutos antes de que él pidiera un taxi. "Vamos allí".


      Estaban en el segundo piso y bajaron corriendo las escaleras. Lástima que no pudieran transformarse en panteras y seguir al taxi. ¿No causaría eso un revuelo?


      Habían aparcado justo en la puerta de su hotel, pagando una cantidad por hora para mantener el coche en la calle. Hércules se sentó en el asiento del conductor e hizo que el motor se acelerara justo cuando Casius se coló. El taxi arrancó. En el asiento trasero, parecía que la chica estaba luchando. De hecho, había tres hombres y la chica.


      Hércules no quería parecer demasiado obvio que les seguía, pero en el tráfico de la ciudad no quería que le pararan en un semáforo. Haría falta mucha suerte para atraparlos.


      "Mira si puedes acercarte detrás de ellos. Buscaré el número del taxi", dijo Casius. "Si los perdemos, podemos averiguar dónde dejó el billete".


      Hércules soltó su agarre del volante. "Bien pensado".


      Sólo tardó tres manzanas más en estar detrás del taxi. Casius anotó la información. El semáforo de delante se puso en rojo, pero el taxi pasó. El tráfico que venía en dirección contraria salió disparado por el carril. "Maldita sea".


      "No te preocupes".


      "Llama a Segal y pídele que averigüe a dónde se dirige ese maldito taxi".


      Segal era un cambiador de panteras en la policía de Baltimore. Tener una información privilegiada siempre ayudaba. Mientras Casius se ponía en contacto con el tipo, Hércules mantuvo su mirada en el taxi. El semáforo se puso en verde y salió disparado hacia delante. El taxi giró a la derecha dos luces más arriba. Para cuando Hércules ejecutó el giro, el taxi había desaparecido. Estaban en una zona residencial, así que quizá el taxi los había dejado.


      Hércules se detuvo y esperó a que Segal les devolviera la llamada. Diez largos minutos después, sonó el móvil de Casius. Su lápiz se puso a trabajar mientras anotaba la información. "Gracias".


      Miró hacia arriba. "Sólo a dos manzanas de aquí. Vamos".


      No sabía qué iba a pasar, pero quería hablar con la mujer. Probablemente debería haber hecho que Segal averiguara quién vivía en la dirección, pero ya era demasiado tarde.


      Subieron los tres escalones hasta la casa de piedra rojiza y llamaron al timbre. Se oyeron gritos en el interior, pero nadie respondió.


      "Policía de Baltimore. Abra".


      Casius miró por encima. "¿Estás loco?"


      Se encogió de hombros. La puerta se abrió y la mujer que habían visto salir del banco les saludó.


      "¿Podemos entrar y hacerle algunas preguntas sobre un hombre que se encontró con usted fuera del banco? "


      Sus ojos se abrieron de par en par. El pelo de la nuca se le erizó y se le apretó el estómago. Sí que había cambiantes de tigre allí. Si podían sacarles algo de información, el viaje merecería la pena.


      "Señora. Vamos a entrar".


      Ella levantó las manos. "No pueden". Dijo: "Matarán a mi marido".


      Conociendo a La Espada, no sólo matarán a su marido, sino a ella. "Lo siento, señora".


      Tanto él como Casius entraron de golpe. Al ser capaces de percibir a los metamorfos, se precipitaron a la cocina donde se encontraron con tres hombres. Hércules no estaba seguro de si ganarían como panteras o como humanos, pero para mantener su existencia en silencio durante un tiempo más, cargó contra los dos de la izquierda y Casius contra el de la derecha.


      La mujer gritó. Si ella estaba fuera de la casa, él podría luchar mejor.


      "Corra, señora".


      Sonaron sus pasos. Hércules agarró al primer hombre rubio por el cuello, hizo un barrido de piernas y cayeron al suelo. El segundo hombre, que era más bajo y grueso, golpeó a Hércules en la espalda. El dolor le desgarró pero no le hizo ningún daño real. Con un rápido giro al cuello del hombre, Hércules lo incapacitó. Los nervios del cuerpo del hombre tardarían una hora en regenerarse. Rodó y se retorció con el hombre fornido.


      Casius estaba boxeando con su hombre. Probablemente no era una buena elección, pero ahora mismo tenía las manos ocupadas. Los dos forcejearon, y el metamorfo tigre se las arregló para hacerle una llave de cabeza. Recordó que había trabajado con Danny y Trace Sanders, dos cambiantes de tigre sin escrúpulos. Su centro de gravedad era más bajo. Teniendo eso en cuenta, Hércules se ajustó y dio la vuelta al hombre. Lo sujetó y le levantó el brazo hasta que lo oyó crujir.


      "¡Joder!", gritó el hombre.


      El cambiante se repararía rápidamente, pero eso le dio a Hércules tiempo para extraer su cuchillo de la funda que llevaba en el costado. Sólo una puñalada en el corazón o en una arteria importante detendría a este tipo de forma permanente.


      Casius tenía a su hombre agarrado. Claro que el tipo podía desplazarse, pero tenía toda la fe en que su hermano ganaría esa batalla.


      "¿Qué haces en el banco?"


      El hombre escupió a Hércules.


      Hércules colocó la punta en el corazón del hombre. "Dígame, y no diga que estaba retirando dinero".


      "Conseguir números de cuenta".


      Estaban llegando a algún sitio. "¿Cuál es el papel de la mujer?"


      "Es la vicepresidenta del banco. Estamos reteniendo a su marido".


      "¿Dónde lo tienen?"


      "¿Como si fuera a decírselo?"


      Hércules no pensó. El cuchillo penetró en el corazón del hombre. Sus ojos se abrieron de par en par y el cambiador de tigre cayó de rodillas.


      Hércules se acercó al otro hombre y le puso el cuchillo en la garganta. "¿Dónde tienes al hombre?"


      "1784 Williamsport Drive".


      Llame a esto a Segal y vea si es legítimo.


      Casio hizo lo que le sugirió y luego se enfrentó a Hércules. "Está enviando una unidad allí ahora.


      Hércules sonrió por primera vez en días. "Ahora esperamos".
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      Una vez que Georgiana se enteró de que los hombres habían invitado a Tanya a unas termas, Georgiana había insistido en trabajar en la tienda los domingos. Una vez, Tanya tuvo que someterse a una intervención y estuvo de baja un día. Como Georgiana solía trabajar en el centro comercial como cajera, no había tardado en ponerla al corriente de cómo utilizar el sistema de Tanya.


      Georgiana frotó el brazo de Tanya. "Quiero que lo pases bien y no te preocupes por nada".


      Tanya no dudaba de que la tienda estaba en buenas manos, pero no le gustaba pedirle a una amiga que pasara ocho horas trabajando en un fin de semana. "Voy a pagarte".


      Georgiana agitó una mano. "Tonterías. Mi pago será escuchar todas las cosas geniales que hiciste con tus hombres".


      "Puede que no haya historia si me ven en traje de baño".


      Su amiga puso las manos en las caderas. "Basta. No quiero oír que piensas que estás gorda. Esas modelos anoréxicas que admiras no tienen tetas. Además, a los hombres les gustan las tetas grandes y un trasero de buen tamaño".


      Tenía que admitir que sus hombres parecían disfrutar de lo que ella ofrecía. "Tal vez".


      "¿No es hora de cerrar? Deberías ir a hacer la maleta".


      Eso la hizo reír. "Tengo unos días para hacerlo".


      "Bien, entonces ensaya mentalmente cómo vas a actuar con ellos. Compórtate como si pensaras que eres sexy, y te tratarán como si lo fueras. Y por el amor de Dios, no les preguntes qué piensan de tu traje". Georgiana sacudió la cabeza. "Tienes mucho que aprender".


      "Triste pero cierto".


      Ahora sólo tenía que preocuparse por conseguir una buena actitud.
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        * * *

      


      A las seis de la tarde del sábado, los hombres llegaron a su casa, listos para embarcarse en su aventura de una noche. Aunque estaba deseando remojarse en las aguas termales, le hacía más ilusión hacer el amor con Hércules. Casio había sido increíble, y ella quería tener la misma alegría con su hermano. Dado que era más alto y más ancho que Casius, y viendo lo poco que le cabía la polla en la boca, iba a estar bastante dolorida al día siguiente si la follaba con fuerza.


      Abrió la puerta de su casa, y la emoción de verlos borró sus dudas sobre si lo estaba pasando bien. "Hola".


      Ambos entraron juntos, pero Casius llegó primero. La rodeó con sus largos brazos y la levantó. Luego la besó con fuerza y a fondo.


      "Hermano, no empieces".


      Casius la dejó en el suelo. Le pasó un pulgar por la barbilla. "Hicimos una promesa de que no habría toques hasta que llegáramos a la cabaña. " Le guiñó un ojo. "Al menos no mucho. Una vez que empezamos, no estamos seguros de poder parar".


      Por el brillo de sus ojos, ambos estaban jugando con ella. Agradeció que supieran que podía estar nerviosa por pasar la noche fuera de casa con dos hombres.


      Hércules cogió su maleta. "¿Listo?"


      "Déjeme ponerme la chaqueta y estoy lista para ir". Dado que iba a estar en un coche caliente, no creía que necesitara un sombrero.


      Casius se apresuró a acercarse al sofá, cogió su chaqueta y la ayudó a ponérsela.


      "Gracias".


      Inhaló. No había razón para estar nerviosa, excepto si tal vez querían probar algo que la sacara de su zona de confort.


      Deje de preocuparse. Aprenda a amarla.


      Hércules había conducido un camión, y ella se deslizó en el asiento entre ellos. Aunque habría habido mucho espacio para tres personas normales, ella estaba un poco aplastada entre estos dos gigantes.


      "¿Quieres sentarte en mi regazo, cariño?" Casius le guiñó un ojo.


      "Eso no sería legal. Además, probablemente me golpearía la cabeza".


      Sonrió. "Pero piensa en toda la diversión que podríamos tener". Se inclinó hacia ella y le acarició el pecho a través de la chaqueta mullida. Ella dudaba que él sintiera mucho.


      Hércules miró a su hermano. "Nada de eso. Ya es bastante difícil maniobrar con estas curvas sin tratar de vislumbrar algo de piel en nuestra sexy mujer. Estoy seguro de que no necesito que ustedes dos traten de tener sexo en el asiento delantero de mi camión".


      Ambos se rieron. Casius le susurró al oído. "Hasta luego, nena".


      Lo estaba deseando. Tomaron la Blue Ridge Parkway en dirección oeste hacia las aguas termales, esperando que la carretera estuviera abierta. Los cierres por nieve ocurrían con demasiada frecuencia.


      Hércules la miró. "Sentimos que tenga que cerrar su tienda mañana. Nos gustaría compensarte".


      Eso fue muy dulce de su parte. "En realidad, mi amiga Georgiana cubrirá la tienda por mí".


      "Es increíble". Casius le frotó la pierna. "Si no lo hemos mencionado antes, nos has impresionado a los dos con tu dedicación al trabajo. Aunque lo tengas cubierto, nos gustaría compensarte".


      Mientras no implicara dinero, ella estaba dispuesta. "Entonces, gracias".


      A medida que la elevación aumentaba, también lo hacía la nieve en la carretera. No pasó mucho tiempo antes de que el tráfico disminuyera y finalmente se detuviera.


      Hércules se inclinó hacia delante. "Mierda".


      "¿Está cerrada la carretera?" Se mordió el labio inferior.


      "Parece que sí".


      Eso retrasaría su llegada. Efectivamente, permanecieron en la autopista otros veinte minutos antes de llegar a un desvío.


      "No te preocupes, cariño. Vamos a cenar algo".


      No le preocupaba la comida. El retraso les haría llegar tarde a la cabaña, pero esperaba que no interfiriera en su interludio sexual.


      Se detuvieron en una pequeña taberna que servía estupendas hamburguesas. Los hombres se tomaron una cerveza cada uno, pero ella decidió mantener la cordura y pedir un té.


      "Azúcar, ¿has estado pensando en lo que podemos hacer para complacerte?"


      Decidió hacerse la tímida. "No sé a qué te refieres. Pensé que habíamos venido aquí por las aguas termales".


      Hércules se rió. "No creo que necesitemos ningún resorte para calentarte".


      Ella amplió sus ojos. "¿Así que crees que soy fácil?" Se inclinó para asegurarse de que nadie más la oyera.


      Casio miró a Hércules. "Hércules, hemos compartido muchas mujeres, pero no recuerdo ninguna con un gatillo de pelo como el de Tanya. ¿Estás de acuerdo?"


      Estaban jugando con ella, pero le interesaba la respuesta de Hércules.


      "No lo recuerdo. Creo que tendré que probarla para ver".


      "Es curioso. No soy un coche".


      Casius le cogió la mano. "No, nena. No lo eres. Eres la flor más dulce que hemos conocido, pero hay tanto que no hemos explorado".


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. "Si eres amable, puede que te deje profundizar más que la última vez".


      El día después de hacer el amor con Casius, había llevado un tapón anal todo el día, y aunque tener algo en el culo la excitaba, decidió que podría estropearlo cuando llegara el verdadero. Entonces se dio cuenta de que, dado el tamaño de Casius, no tenía por qué preocuparse.


      Su cena llegó. En cuanto la camarera desapareció, Hércules miró entre ellos. "Yo digo que comamos tan rápido como podamos y nos vayamos. Estoy más duro que esta mesa y diez veces más caliente".


      Se rió. "Las mesas no se ponen cachondas".


      Golpeó el tablero de la mesa. "Díselo a él".


      Ahora estaba siendo tonto, pero oh, cómo los dos hombres podían hacerla olvidar los problemas de la vida.


      Fieles a su palabra, comieron en silencio, engullendo la comida como si no tuvieran sexo si no comían rápido. En cuanto terminó, hicieron un gesto a la camarera para que les diera la cuenta.


      En cuanto pagaron, la condujeron hasta el coche. "Siento que hayamos tenido que apresurarnos, pero cuanto antes lleguemos a la cabaña, antes podremos disfrutar de ti".


      Todavía no podía creer que los hombres parecieran tan emocionados de estar con ella. "Cuando no estáis trabajando, ¿qué os gusta hacer para divertiros?"


      Casius le abrió la puerta. "¿Además de hacer el amor contigo?"


      "Sí. Como por ejemplo, ¿le gusta leer o practicar algún deporte o ver la televisión?"


      "Todo lo anterior, pero supongo que nos gusta ir de excursión, luchar y conducir coches rápidos". Miró a su hermano. "¿Qué más nos gusta hacer?"


      Hércules se rió. "Te gusta cocinar".


      "Shh. Se supone que eso es un secreto".


      "¿En serio? " Tenían algo en común. "Cuando tengo tiempo, me gusta cocinar".


      "Ah, sí. ¿Cuáles son algunos de sus platos favoritos?"


      "Soy un buen panadero, pero también hago un pastitsio y un baklava bastante buenos".


      Hinchó el pecho, actuando como si ella le hubiera desafiado. "Dada mi herencia, hago una buena lasaña". Ella realmente no creía que él se estuviera burlando de su elección de palabras.


      Casius se inclinó más cerca. "¿Qué más te gusta hacer además de cocinar? No puedes quedarte en casa todo el tiempo".


      La mayoría de las veces lo hizo. "Me encanta la fotografía y también me gusta cantar".


      "Bueno, ya sabes lo bien que se nos da cantar".


      Tuvo que admitir que ambas tenían un excelente tono y un amplio rango. "Es cierto".


      Durante la siguiente hora, hablaron de sus otras aficiones, pero ella descubrió que, aparte de la cocina y quizá el canto, no tenían mucho en común. Sin embargo, las aficiones externas por sí solas no hacían una relación. Estos hombres escuchaban y eran amables. Eso debería contar para algo.


      El tiempo voló mientras aprendían más el uno del otro, y antes de que ella se diera cuenta, se dirigían a una oscura carretera de montaña.


      "¿Está seguro de que este es el camino correcto?"


      Pensó que se alojarían cerca de una ciudad.


      "No te preocupes, cariño. Tenemos lo mejor para ti".


      Con el GPS activado, encontraron la cabaña en lo alto de las montañas. "¿Es una casa completa?"


      "Sí. Creo que la gente se va durante el invierno y alquila su casa".


      Hércules aparcó y Casio la ayudó a salir. "Vosotros dos entrad. Yo traeré el equipaje. La llave debe estar en la caja junto a la puerta".


      Eso no parecía muy seguro, pero de nuevo, esto estaba muy aislado. Efectivamente, la llave estaba donde los propietarios dijeron que estaría. Dentro, Casius encendió la luz de la entrada y se quedó sin aliento.


      "Vaya". Atravesó la sala de estar hasta las grandes ventanas de cristal. "Hay un río ahí abajo". Las casas salpicaban la cresta de las montañas y titilaban como estrellas embutidas en los árboles.


      "Es el French Broad".


      Hércules entró con su equipaje. "Brr. Hace frío aquí. Casius, ¿por qué no ves de encender un fuego?"


      Ahora que lo mencionaba, hacía frío. Se había quedado demasiado prendada de los acogedores muebles de cuero, la gran chimenea de piedra y las magníficas vistas como para notar el frío. Su madre sólo podía permitirse casas pequeñas. Esto era algo que sólo poseían los ricos.


      "Azúcar, ¿por qué no descansas un poco mientras preparo un poco de vino y aperitivos?"


      "He estado descansando durante la última hora. Le ayudaré".


      "Vamos entonces. Sólo tengo que traer algunas cosas más. Ve a ver lo que ofrece la cocina".


      Durante los siguientes diez minutos, mientras Casius atendía el fuego, ella ayudó a apagar los bocadillos. "No puedo creer que hayas traído todo esto".


      Hércules se acarició el vientre plano. "Tengo que avivar el fuego".


      Se rió. Un hombre de su tamaño necesitaría comer mucho. En comparación con ellos, ella picoteaba su comida.


      "El fuego está listo".


      Si hubiera sido verano, habría sido maravilloso sentarse en la terraza con vistas al río. Hércules colocó la bandeja de comida en la mesa de café y le indicó que tomara asiento. En cuanto se dejó caer, ambos hombres se sentaron a ambos lados de ella. Ella había dado un sorbo a su vino cuando Casio le quitó la copa de la mano y la colocó sobre la mesa de café.


      "Lo siento, cariño, pero no puedo esperar más. No sabes lo difícil que fue concentrarme toda la semana mientras pensaba en estar contigo de nuevo".


      Chupó el labio inferior, no porque intentara ser tímida, sino porque la intensidad de su voz la dejó sin aliento.


      "Yo también".


      Hércules la volvió hacia él. "Hace calor aquí. Tú tienes calor. Yo tengo calor. Yo digo que nos desnudemos".


      Se rió, pero fue sobre todo por la excitada vergüenza. Ningún hombre la había encontrado irresistible, y no estaba segura de qué hacer.


      Hércules se bajó de la carroza, la puso en pie y la llevó frente al fuego. Ella no sabía cómo iba a refrescarles aquello, pero le encantó la chispa de sus ojos. Como si toda esta seducción hubiera sido orquestada, Casius retiró las dos mantas del respaldo del sofá y las colocó en el suelo frente a la chimenea y luego apagó todo menos la luz del pasillo. La habitación resplandecía de color amarillo, las chispas crepitaban en el ambiente y nadie decía nada. No podía ser más romántico.


      Casius desapareció de su vista por un momento pero pronto regresó con una caja. Escalofríos de placer la recorrieron tratando de adivinar qué clase de juguetes habían traído. Lo único negativo era que no había ningún poste de la cama para atarla.


      Hércules se colocó cerca de ella y le dio la espalda al fuego. "Llevo días esperando para comerte el coño. No tienes ni idea de cómo nos afectas". Antes de que ella pudiera procesar completamente sus palabras, sus labios capturaron los de ella.


      Ella palmeó su enorme pecho, emocionada por lo que su beso estaba haciendo en su cuerpo. Él le agarró el trasero y la levantó. De algún modo, ella supo rodear su cuello con los brazos y su cintura con las piernas. Él la tiró con fuerza, y su dura polla se apretó contra ella.


      El hecho de llevar tanta ropa le impedía sentirlo por completo. Ella rompió el embriagador beso. "Tenemos que deshacernos de algunas de estas prendas".


      Hércules sonrió. "Ahora sí".


      Casius debió moverse detrás de ella porque sus manos guiaron sus piernas hacia el suelo. "Ven a ver lo que hemos planeado".


      Le dio la vuelta, le quitó el jersey y luego le desabrochó la blusa. El hombre no se tomó su tiempo como antes, y su desesperación se notó.


      En cuanto le abrió la blusa, se inclinó hacia atrás y sonrió. "Oh, Tanya. Eres preciosa".


      El calor subió por su cara. Pasó una lengua por la parte superior de su sujetador de encaje justo cuando Hércules metió la mano entre ellos y desabrochó el botón de sus vaqueros. El hecho de que estuvieran vestidos no ayudó. Ella alargó la mano para sacar la camisa de Casius de sus pantalones cuando él dio un paso atrás. Maldita sea.


      "El momento en que me desnude, nena, es el momento en que tengo que tenerte. Por favor, déjame ir a mi ritmo. Estoy trabajando muy duro para no arrancarte la ropa y empalarte". Sus párpados bajaron y mordieron el aire frente a ella.


      "Hermano, recuerda que es mi turno de ahondar en su meloso coño".


      Casius arrastró un pulgar por sus labios ligeramente hinchados. "Entonces supongo que te estiraré de otras maneras".


      Su trasero se apretó al pensar en tener una polla en el culo. "No estoy segura de poder soportar a los dos al mismo tiempo". Quería amar a los dos al mismo tiempo, pero tenía que tomárselo con calma.


      Casius se acercó. "No te preocupes. Sabremos cuándo es el momento adecuado".


      Se sintió aliviada de que alguien lo hiciera, aunque eso no impidió que su coño se acalambrara al imaginarse amándolos juntos. Esta noche iba a ser otro capítulo increíble en su vida.
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      Hércules bajó las mangas de su blusa y, aunque el fuego ardía, el cuerpo de Casio bloqueó el calor. La piel de gallina le subió por los brazos.


      Hércules se inclinó hacia ella y le besó el hombro mientras le recorría el cuerpo con los brazos. "Nuestra mujer tiene frío, Casio. Caliéntala".


      Casius debió arrojarse de rodillas detrás de ella porque el calor del fuego la fulminó de repente.


      "Levante el pie".


      Cuando lo hizo, le quitó el zapato y luego repitió la operación en el otro lado. El hecho de que se ocuparan de todos los detalles seguía asombrándola. Era casi como si estuviera en un sueño y algún día se despertara y descubriera que no era real.


      Hércules le rozó los labios. "Parecías preocupado".


      Debe haber telepateado sus pensamientos. "No. Estoy bien".


      Para demostrarle que le encantaba estar con ellos, le pasó las manos por debajo de la camisa y palmeó sus enormes músculos pectorales. "Estás increíblemente hecho".


      Se encogió de hombros. "Nací así".


      No importaba cómo se le pusieran los músculos. Ella adoraba cuando él se flexionaba al igual que ella recorría sus manos por su cuerpo.


      Casius le bajó los vaqueros y colocó su cara en su trasero. "Lo que me haces. Grr". Le dio un pellizco en el culo y ella empujó las caderas hacia delante. Él le dio una palmada en el trasero. "Nada de eso".


      Ella le devolvió la presión de sus caderas, y él deslizó inmediatamente un dedo bajo sus bragas y en su humedad. Rachas de proporción orgánica se dispararon por su cuerpo, y ella no pudo evitar apretarse contra él. Él retiró el dedo. Maldita sea.


      "Parece que Tanya quiere algo de cariño, hermano. Creo que debemos asegurarnos de atender sus necesidades".


      Ella bajó la cabeza. "Sí, por favor".


      Mientras Casius le arrastraba los vaqueros hasta los tobillos, siguió el camino con su lengua, mordisqueando su sensible piel a intervalos aleatorios. Para cuando ella levantó la pierna para salir de los pantalones, su necesidad había alcanzado nuevas cotas.


      Hércules le quitó la camisa y la dejó caer sobre la manta. No le importaba que estuviera arrugada en el suelo mientras él siguiera tocándola. Arrastró los tirantes de su sujetador hacia abajo hasta que las copas se invirtieron, dejando al descubierto sus pezones.


      "Ah, eso es lo que he estado soñando. Mientras miraba a través de esos malditos prismáticos durante horas, me imaginaba tus pechos. " Hércules tomó su mano y la colocó sobre sus pantalones cubiertos de jeans.


      El gran bulto presionaba su cremallera. "¿No estarías más cómodo desnudo?"


      "Sí, pero eso no va a ocurrir todavía".


      Miró detrás de ella y el plástico crujió.


      "Hemos traído algunas cosas buenas, nena". Un segundo más tarde, Casius tenía sus manos esposadas cubiertas de terciopelo.


      Sus tetas se elevaron y Hércules agachó la cabeza y chupó un pecho mientras acariciaba el otro. En cuanto pellizcó un pezón, apretó con fuerza el otro. Fragmentos de dolorosa alegría la atravesaron. Ella arqueó la espalda para permitir que el placer se derramara sobre ella.


      Casius le bajó las bragas hasta los muslos. Intentó moverse, pero como mucho consiguió contonearse.


      "Creo que Tanya quiere poder abrir las piernas".


      Hércules se levantó. "¿Así es? Bueno, ya sabes lo que tienes que hacer".


      ¿No iban a preguntarle a ella? Para ser sinceros, cuando tomaban el control total, la excitaba más.


      Casius le levantó la pierna y le quitó las bragas. Repitió en el otro lado y luego cerró una correa alrededor de su tobillo. "Abra bien las piernas".


      Podría haberlo hecho él mismo, pero la orden aumentó su excitación. Cuando se hizo a un lado, él le pasó una mano por el interior del muslo, tentadoramente cerca de su vértice.


      Tócame.


      No lo hizo. Maldita sea.


      La abrió de par en par y le puso el segundo brazalete. Ella miró hacia abajo y vio el separador metálico que mantenía sus piernas separadas. La idea de no poder impedir que la follara la hizo perfumar el aire. Cuando Hércules volvió a retorcerle el pezón y tensó la otra punta con sus dientes, ella estuvo a punto de alcanzar el clímax.


      "Oh, sí. No te detengas".


      Hércules siguió desesperándola y Casio le hundió un dedo en su abertura. La combinación la llevó a la cima. No tenía control mientras el clímax la desgarraba a tal velocidad que sus rodillas se doblaron. Si Hércules no hubiera sujetado sus manos en su cintura, ella podría haber caído al suelo.


      Una vez que recuperó el equilibrio, ambos hombres dieron un paso atrás.


      "Azúcar, las reglas no han cambiado. No se hablará y no se llegará al clímax". Se hizo a un lado. "Casius, es nueva, así que tenemos que ir con cuidado con ella, pero debe aprender su lugar".


      "Estoy de acuerdo en que nuestra mujer es inocente en las formas de amar. Podemos hacer algunas concesiones, pero debe ser castigada".


      No había malicia en su tono, pero no había duda de que repartirían lo que consideraran apropiado.


      "Inclínate hacia adelante. Te sujetaré los hombros mientras Casius te da unos azotes en tu exuberante trasero. Cuando esté bonito y rojo, quizá entonces sepas que no debes perder el control de nuevo hasta que te demos permiso. ¿Lo entiendes? Sólo asiente o mueve la cabeza".


      Ella asintió, sin atreverse a decir nada. La primera bofetada no le dolió, y dudó incluso de que le rosara el trasero. La segunda, sin embargo, supuso un golpe más fuerte. Aunque le escocía, no gimió. La tercera vez que la azotó, tuvo que morderse el labio y apretar las mejillas mientras el dolor la invadía.


      "Estaba a punto de parar, nena, pero apretaste las mejillas. Si alguna vez quieres tener mi polla en tu culo, vas a tener que aprender a relajarte".


      Él nunca se lo dijo, y ella estaba a punto de decirle que estaba lleno de mierda, cuando él le besó el culo con tanta dulzura que ella le perdonó inmediatamente.


      Luego vinieron dos golpes que la habrían hecho chocar con Hércules si éste no hubiera detenido su impulso hacia adelante. Casio le frotó el trasero. "Está tan roja, hermano, que me está costando mucho no hacérselo ahora".


      Si no se le hubiera quebrado la voz, ella habría pensado que lo decía para compensar los duros golpes. Aunque el dolor había sido bastante intenso durante unos segundos, el calor se había disipado y se había vuelto bastante placentero. De hecho, su coño había empezado a vibrar y la necesidad de una polla se intensificó.


      ¿Cómo pudo pasar de ser virgen toda su vida a querer ser follada en tan poco tiempo? Tenía que ser el fuerte deseo de estar con esos hombres. Entonces sintió el olor del lubricante de naranja. Ella vendía esta marca en la tienda y siempre le gustó el olor.


      "Pensé que habías dicho que no ibas a darme por el culo"


      Casius se colocó justo detrás de ella y apretó su cuerpo contra su dolorido trasero. La agarró suavemente del pelo y tiró de él. "Silencio, o esos golpecitos de amor que te di serán un recuerdo lejano. Tienes que confiar en mí".


      Ella curvó el labio hacia dentro, esperando que él no quisiera castigarla en serio.


      Hércules movió las manos para que sus antebrazos la sostuvieran, liberando sus manos para jugar con sus pezones. Presionó con fuerza sobre ellos y ella dejó escapar un gemido de deseo. Su coño se calentó tan rápido que temió correrse de nuevo. No podía ni contar el número de mujeres que se quejaban de que nunca podían correrse, y aquí parecía tener un gatillo de pelo.


      Casius frotó un tapón sobre su trasero. "Quiero estirarte esta noche con esto, pero la próxima vez, eres mía". Se inclinó y le pellizcó el hombro. Ella sintió un rápido y agudo escozor, pero el dolor desapareció rápidamente y en realidad dejó una sensación tranquilizadora.


      Hércules bajó una mano y presionó su clítoris, y su mente se astilló de placer. Casio le frotó el trasero con una mano mientras extendía el lubricante sobre su agujero trasero con la otra. Cuando sumergió el dedo en su culo, Hércules presionó su clítoris al mismo tiempo, y la necesidad explotó.


      No venga.


      Cuanto más movía Casius su dedo, más se excitaba ella. Intentó juntar las piernas para no llegar al clímax, pero el maldito separador la detuvo. ¿Quién iba a decir que la barra metálica sería una ayuda tan buena?


      "Lo estás haciendo muy bien, cariño".


      Con su mano libre, Casius deslizó su pelo hacia un lado y la besó justo debajo de la oreja. Casi se olvidó de lo que su otra mano le estaba haciendo por un momento.


      Se inclinó, y cuando presionó el tapón contra su fruncido agujero, ella se obligó a relajar las mejillas. Para su sorpresa, sólo le costó unos cuantos giros introducirlo. Aunque parecía demasiado grande, ella sabía que palidecía en comparación con la polla de Casius.


      Los dos hombres debieron decirse algo, porque Casius le quitó las esposas, la levantó y la colocó sobre la manta frente al fuego parpadeante. Las fuertes llamas se habían apagado, pero el calor seguía llenando la habitación. De hecho, estaba incluso caliente por los hombres que la tocaban. Se frotó las muñecas.


      La colocaron de espaldas, y el tapón presionó más adentro golpeando algunos nervios eróticos. Ella gimió de placer pero inmediatamente cerró la boca. Se preguntó si Casius sacaría la polla de plástico, pero el hecho de que el extremo fuera plano le permitió apoyarse en él con facilidad.


      Se movió sobre ella. "¿Te gusta tener algo tan grande en el culo?"


      "Sí, pero estoy pensando que tu polla será más grande y mejor".


      Se rió. "Hércules, es tan perfecta para nosotros".


      Sus palabras de elogio la inundaron. Miró a Hércules y le encantó cómo las llamas amarillas proyectaban un cálido resplandor sobre su rostro. Estos hombres eran casi demasiado guapos.


      "Estoy débil, Tanya. Si no te tomo pronto, expiraré". Hércules se deshizo de sus zapatos y se quitó los pantalones en un santiamén. Una vez desnudo, se dejó caer de rodillas y deshizo el separador. "Necesitaba el acceso para comerte".


      Ella asintió, sin querer estropear el ambiente con palabras. Hércules se tumbó boca abajo y le hizo colocar los pies en el suelo. Se acercó y le lamió el interior del muslo. Fue demasiado. Las pulsaciones eléctricas que recorrían su cuerpo casi la llevaron al límite de nuevo.


      Las palabras de Casius volvieron a ella. No vengas.


      Él también se había desnudado en algún momento, aunque no sabía cuándo ni cómo. Inclinándose de lado con la cabeza a la altura de las tetas, Casius bloqueó el calor de la chimenea. Con el dedo índice, presionó un pezón hinchado y sonrió cuando éste rebotó.


      "Me encantan. Son tan jodidamente sensibles".


      Atrajo un pezón a su boca. Y su cálida y áspera lengua se arremolinó alrededor de la punta hinchada, haciendo que ella se ahogara en un lujurioso caos. Hércules también debía de querer su atención, porque sumergió dos dedos en su agujero y los enroscó, tocando algo que la hizo levantar las caderas. Yikes. Picos de gozo bajaron directamente por su canal trasero.


      Dijo con la boca la palabra "por favor", esperando que alguno de los hombres se compadeciera de ella. Agarró la manta con los puños y se sujetó con fuerza, intentando que su excitación no la superara.


      Casius se sentó de nuevo. "Póngala de manos y rodillas. Es demasiado".


      ¿Demasiado para él?


      Ambos hombres ayudaron a girarla. En cuanto estuvo en posición, Casio se puso a su cabeza y Hércules se quedó detrás de ella. Oyó una maldición y luego vio que algo volaba en el aire. El desgarro de la lámina y el chasquido del látex confirmaron que llevaba un preservativo.


      Apoyó sus manos en las caderas de ella. "Quiero tomarme esto con calma, cariño, pero te deseo demasiado. Te compensaré".


      Su grito estrangulado sonó sincero. Su gran polla presionó contra su abertura, y sólo entonces se dio cuenta de que no había espacio con ese gran tapón en el culo. A él no le pareció un problema mientras presionaba hacia dentro. Ella se apretó alrededor de su polla, y sus dedos se clavaron en su tierna piel.


      "Por favor, no haga eso, o su paseo será de corta duración".


      Casius le levantó un poco la cabeza y le plantó la polla en los labios. "Sin tocar, excepto tu boca".


      Quería agarrarle los huevos y pasar la mano por su longitud, pero él podría correrse demasiado pronto. Mientras lo lamía, él siseó y se aferró a su hombro.


      Hércules no se había movido hasta ahora. Mientras él entraba con cuidado, las paredes interiores de ella se estiraban casi dolorosamente, y ella succionaba el estómago. Quizá para ayudarla a relajarse, Hércules presionó un dedo contra su clítoris y pellizcó un pezón con el otro. Ella se encendió.


      "Chúpalo", exigió Casius.


      Tan absorta por las sensaciones, se había olvidado de Casius. Inmediatamente, colocó sus labios alrededor de su longitud y lo atrajo hacia su boca. Mantuvo la succión con fuerza mientras levantaba la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Sus gemidos coincidían con los de Hércules, cuya polla parecía engrosarse mientras se adentraba en su coño.


      Entró y salió con facilidad, chocando con unos nervios eróticos tan sensibles que parecía que la había enchufado y excitado. Sus jugos fluyeron y la excitación aumentó. Con cada movimiento de su clítoris, sus llamas interiores ardían más.


      Una vez que Hércules llegó al final, se apartó y volvió a entrar. "Estoy muy cerca, cariño. Ven a por mí ahora".


      Retorció un pezón y luego el otro mientras arrastraba un pulgar sobre su clítoris. Sus embestidas se hicieron cada vez más rápidas y la llevaron cada vez más alto. Cuando Casius la agarró del pelo y tiró de él, ella perdió todo el control. Por mucho que quisiera chuparle el semen, su grito la hizo apartarse.


      "Ah, ah, ah". Contuvo la respiración mientras su clímax la reclamaba, y la polla de Hércules disparó su semilla caliente dentro del condón.


      La presión sobre sus paredes internas con el tapón en el culo le robó toda la cordura. Casius se dejó caer sobre sus talones, y justo cuando se puso en pie, una enorme ráfaga de luz le consumió.


      Por un segundo, creyó ver una pantera negra, pero sabía que el fuerte orgasmo la había hecho delirar. Se cubrió la cara y, al dejarse caer de nuevo sobre las ancas, la polla de Hércules se asomó.


      La repetición del flash y el sonido de un gruñido volvieron a entrar en su cerebro. Joder, ¿qué demonios acaba de pasar?
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      Los temblores recorrieron su cuerpo y Tanya no podía dejar de temblar. ¿Realmente Casius se había convertido en una pantera y, segundos después, había vuelto a ser un humano? Claro, en Deleite abundaban los rumores sobre la existencia de animales que cambian de forma, pero ella nunca pensó que realmente vería uno.


      Hércules la cogió en brazos y le besó la parte superior de la cabeza. "Está bien".


      Casius regresó. "Lo siento, cariño. No pude evitarlo".


      Ella moqueó y levantó la vista. "¿No pudo evitar qué?" Ella quería que él dijera que lo que creía ver era cierto.


      Hércules la acompañó hasta el sofá y, antes de sentarla, Casio cogió una manta y la colocó debajo de ella. Con la segunda manta, la colocó alrededor de sus hombros, pero ella le hizo un gesto para que se retirara. "Dígame qué demonios acaba de pasar. No estoy enferma".


      No le importaba que la azotaran por hablar. Estaba harta de sus reglas. En lugar de sentarse, se pusieron de pie desnudos de espaldas al fuego. Por desgracia, era difícil ver sus expresiones.


      "Tenemos que decirte algo". Esto vino de Hércules, aunque parecía que Casius se había convertido en una bola de luz por un momento.


      "Tienes ese derecho. ¿Puedes encender una luz? Y ponte algo de ropa. No quiero distraerme".


      Se levantó y sacó el tapón. La ira la desgarró. Sabía que la relación era demasiado buena para ser verdad. Maldita sea. Después de ponerse la ropa, se sintió mejor. Su pulso seguía acelerado mientras esperaba respuestas. Si esto era una especie de reto, no creía que pudiera vivir la humillación.


      Desnudos, ambos hombres se sentaron frente a ella, pero ella permaneció de pie. Necesitada de algo de fortificación, cogió su vaso de vino.


      Casius se pasó una palma por la barbilla. "Es complicado".


      "Entonces usa frases cortas". Eso podría haber sido grosero, pero ahora mismo era una mujer cabreada.


      Hércules miró a su hermano. "Esto es lo esencial. Somos cambiadores de pantera".


      Si los rumores eran ciertos, entonces no podía ser. Tenía que ser una broma. "Sé serio".


      La mascota de su instituto era una maldita pantera, pero eso no significaba que fueran reales. ¿O lo eran? El corazón se le cayó al estómago.


      "Lo hacemos, cariño. No queríamos decírtelo hasta que pensáramos que podías soportarlo".


      "No estoy seguro de poder hacerlo".


      "No le haremos daño".


      "No es eso. Puede que no haya destacado en botánica o en física, pero usted ha roto algunas leyes de la física de alguna manera".


      Hércules sonrió. "¿Quieres que me desplace? ¿Lo haría más real para ti?"


      Se inclinó hacia atrás e inhaló. Quería pensar bien en esto. "¿Son ustedes las únicas dos personas que pueden cambiar de forma?"


      Ambos negaron con la cabeza. "No, nena. De hecho, todo el mundo en Cala de la Pantera puede cambiar. Es decir, todos los hombres".


      Su mente dio vueltas. Su buena amiga Sasha vivía en Cala de la Pantera. "Si llamara a Sasha MacLeash, ¿qué diría?"


      Casius sacudió la cabeza. "Ella le contaría una historia aún más extraña que la nuestra. Sus dos hombres son cambiadores de tigre".


      Le estaban tomando el pelo. ¿O lo hacían? Ella había visto el destello de luz. Se desplomó en el sofá. Esta revelación la asombró. Miró a Hércules. "¿Podrías cambiar por mí y quedarte así unos segundos para que sepa que no es un truco de salón?"


      Miró a Casius y se encogió de hombros. "¿No vas a gritar?"


      "Intentaré no hacerlo".


      Contuvo la respiración cuando Hércules dio un paso atrás. Un brillante destello de luz casi la cegó, obligándola a parpadear. Ante ella estaba sentada la pantera negra más hermosa que jamás había visto. La adrenalina corrió por sus venas y cada músculo se tensó esperando el ataque.


      El animal ronroneó pero no se movió.


      "Bien, puedes volver a girar".


      Otro destello precedió a la forma humana de Hércules. "¿Estás bien?"


      ¿Podría alguien ser realmente bueno? "Por ahora".


      Casius se inclinó hacia delante en su silla. "Ya has recibido un golpe, así que más vale que te lo aprendas todo".


      "¿Hay más?" No estaba segura de que su corazón pudiera soportar más.


      "Sé que esto suena extraño, pero una vez en la vida de una pantera, ésta encuentra a su compañera. En nuestro caso, hemos encontrado a nuestra compañera. Tú lo eres".


      Esto se estaba volviendo más extraño por momentos. "Soy tu compañero. " Quiso reírse, pero por la forma en que las cejas de Casius estaban fruncidas, creía en lo que decía. "¿Cómo puedo ser tu compañera?" Desde el momento en que la conocieron, actuaron como si fuera la persona más importante del mundo, pero se imaginó que eran dos universos que chocaban o algo así, y que ella estaba por casualidad en el vórtice.


      "Tampoco conocemos la física que hay detrás, pero cuando nos acercamos a la mujer con la que estamos destinados a pasar el resto de nuestra vida, nuestros cuerpos se vuelven locos. Tenemos que luchar como locos para no desplazarnos. Así que cuando me chupaste la polla, perdí la cabeza y me desplacé".


      Terminó su vaso de vino, tratando de ordenar lo que le estaban diciendo. "¿Dices que estabas tan excitada que la bestia que hay en ti tomó el control?" Casius le agarró la mano. Para su sorpresa, ella no se zafó de su agarre. Era el mismo hombre del que se estaba enamorando.


      "Sí. No me digas que no has sentido el tirón también. " Le apretó la mano.


      Lo hizo. De hecho, la atracción sexual casi la asustó. "Sí, pero tal vez sea lo de tu llamada de apareamiento lo que me ha salpicado". Odiaba cuando se confundía.


      Hércules se metió en la boca unas patatas fritas de pita, sin la salsa. "Vamos a consultarlo con la almohada y mañana responderemos a todas sus preguntas".


      Ahora extrajo su mano del agarre de Casius. "¿Te ofenderías si durmiera en otra habitación? Si estoy entre ustedes, nunca podré pensar con claridad".


      "Lo que quieras, nena, pero sabes que puedes meterte en la cama con uno de nosotros si es necesario. Te mantendremos caliente".


      Se le escapó una risa inesperada. "Conozco tu definición de calor. Intentarías calentarme de dentro a fuera". Dios, ¿por qué su coño tenía que enviar contracciones por su cuerpo ante ese pensamiento?


      Hércules se puso de pie. "Sentimos mucho no habértelo dicho antes, pero no sabíamos cómo. Siempre hemos sabido que nos perteneces, pero queríamos que desarrollaras algunos sentimientos por nosotros antes de decírtelo. Es algo muy importante".


      Eso fue un eufemismo. "Lo entiendo". Lo hizo, pero eso no significaba que no fuera a tener que pensar mucho en ello. "Una pregunta más".


      Hércules se dejó caer en el asiento frente a ella y le prestó toda su atención. "Cualquier cosa".


      "¿Por qué yo? ¿Y si ni siquiera te gusta quién soy? ¿Puedes encontrar una nueva compañera?" No pensaba en el divorcio. Diablos, no se atrevía a esperar el matrimonio, pero este concepto de compañera la molestaba.


      Miró a Casius. "No a su segunda pregunta. Hemos hablado de esto con otros cambiantes. Sobre por qué, después de esperar ochenta años, se convertiría de repente en nuestra compañera. Creo que cuando vemos a una mujer por la que nos sentimos atraídos de forma natural y que tiene un alma pura, las estrellas, por así decirlo, se alinean y se convierte en nuestra compañera. Nunca he conocido compañeras que se separen".


      "Retrocede. ¿Has esperado ochenta años?"


      Hércules soltó un suspiro. "Come algo. Creo que esto va a llevar un tiempo".
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        * * *

      


      Incluso después de una hora de explicaciones sobre la longevidad, la curación rápida, la infusión de sangre de pantera en sus venas, Tanya seguía sin entender bien esto de los cambiaformas.


      Exhaló un suspiro. "Esto es increíble. ¿Hay algo más que deba saber?"


      Hércules se encogió de hombros. "Pasamos mucho tiempo luchando contra los cambiantes malos".


      Esto se estaba volviendo realmente fuera de control. "¿Quiénes son los cambiantes malos? ¿Viven en Deleite?" Eso la asustaba quizás más que el concepto de cambiar de forma.


      "Sí y no. Los cambiantes existen en todo el mundo. Algunos intentan salvar el planeta y otros intentan destruirlo".


      "Algo así como algunos humanos. Algunos son buenos mientras que otros son malos".


      Casius sonrió. "Así es. Somos como la policía mundial".


      "¿Era eso lo que estabas haciendo cuando saliste de la ciudad?"


      "Sí, pero realmente no deberíamos hablar de ello. Al igual que el FBI no puede hablarle de sus operaciones encubiertas, usted no necesita saber de las nuestras. Con suerte, nada de lo feo se acercará".


      Por ahora, decidió aceptar lo que decían. Podían desplazarse. Lo había visto con sus propios ojos. Eran fuertes. Eso no podía negarse. No quería apuñalarles con un cuchillo como ellos sugerían para demostrar lo rápido que se curaban. Algunas cosas era mejor dejarlas para discutirlas después.


      "Me gustaría tener tiempo para pensar".


      "Claro, nena".


      Ambos hombres tiraron de ella para que se levantara y la abrazaron. La acompañaron hasta su dormitorio y la besaron suavemente para darle las buenas noches.


      Una vez que se metió en la cama, sin sus hombres, su estado de ánimo vaciló entre el asombro y la desesperación. Quería creerse este cuento de hadas, pero todas sus inseguridades se agudizaron y acabó llorando hasta quedarse dormida. Por la mañana tenía la nariz congestionada y se sentía peor que nunca. Pensó que estos dos hombres eran los indicados para ella. ¿O podrían serlo?


      "Sabía que era demasiado bueno para ser verdad".


      Cuando los rayos de la mañana atravesaron la ventana, uno de ellos llamó a la puerta del dormitorio. "Hemos preparado el desayuno. Tienes que comer", anunció Hércules a través de la puerta cerrada.


      Tenía hambre, pero no sabía cómo reaccionaría cuando los volviera a ver. ¿Se los imaginaría como panteras y estaría constantemente comprobando si sus dientes se habían alargado o les había crecido pelo en el dorso de las manos?


      Un temor más era ¿qué les diría a sus amigos? Bueno, señoras, ya no voy a ver a Hércules y a Casio, dos de los hombres más asombrosos del mundo, porque pueden transformarse en panteras.


      Tal vez debería dejarlo atrás y disfrutar de ellos mientras pudiera. Al menos podía hablar con Sasha. Ella lo sabía todo sobre los cambiantes.


      "Enseguida".


      Sintiéndose un poco mejor con ese pensamiento, abrió la puerta de su habitación, y el maravilloso aroma del tocino, los huevos y el café la recibió. Rezó para que tuvieran algo de té.


      Hércules estaba en los fogones con una espátula en la mano removiendo los huevos revueltos. Tuvo que sonreír ante la escena doméstica.


      "Así que decías la verdad sobre que te gustaba cocinar. "


      Se dio la vuelta y sonrió. Sus mejillas con hoyuelos hicieron que las ondas de la lujuria se apoderaran de él. Esto no era bueno.


      "Espere a probarlo. Podrá juzgar por sí mismo".


      Casius agitó dos pequeñas bolsas marrones. "¿Té de Navidad o oolong de lavanda?"


      "Me estás asustando. ¿Cómo sabías que esos eran mis dos tés favoritos?" Tan pronto como había hecho la pregunta, se dio cuenta. "Kendis te lo dijo".


      "Sí".


      "Tomaré el té de Navidad. No lo tienen por mucho tiempo".


      Una vez que Casius puso el agua a hervir, la encaró. "Para que no te sientas sola en el mundo, además de Sasha, puedes hablar con Kendis, Julia Wilson y Jen Anderson".


      Era amiga de todos ellos. "¿Dices que sus hombres también son cambiaformas?"


      "Sí". Agitó una mano. "Todos ellos saben por lo que estás pasando".


      Su estado de ánimo se aligeró al saber que no estaba sola en el mundo, pero se sintió un poco ofendida porque sus amigos le habían ocultado ese secreto. "Es bueno saberlo". Sin embargo, ahora que ella estaba en la misma situación, comprendía sus dudas a la hora de anunciar al mundo que los metamorfos existían.


      "¿Supongo que mis labios deben ser sellados en relación con sus talentos?"


      "Me temo que sí, a menos que ya lo sepan".


      Hércules colocó la comida en la mesa. "Vamos a comer".


      Comieron en silencio, probablemente porque los hombres no estaban seguros de cómo estaba manejando la noticia.


      Una vez que engulló la sabrosa comida de su plato y tomó su infusión de té, se sintió mucho mejor. "Espero que sigamos pensando en ir a las aguas termales". Como había estado moqueando, podrían pensar que estaba resfriada y que necesitaba los manantiales con fines médicos.


      "Ya lo creo". Hércules sonrió.


      Los hombres cogieron sus platos y se metieron literalmente la comida en la boca. Mirar sus mejillas de ardilla la hizo reír.


      Casius tragó y sonrió. "¿Por qué no haces la maleta y nos limpiamos?"


      "Tú cocinaste, así que puedo ayudar a limpiar".


      Hércules miró a Casius y luego a ella y sonrió. Su corazón se aceleró. ¿Y qué si tenían algún talento oculto? Saber que había una bestia oculta en su interior explicaba mucho sobre su intenso impulso sexual.


      Pronto el alquiler estuvo limpio y todo empacado. Aunque tenían que salir a mediodía, podrían utilizar las termas todo el día. Esperaba que si regresaba a Deleite antes de las cinco, tendría tiempo de pasar por la tienda para ver a Georgiana. Lo único malo era que Tanya no podría compartir la revelación con su buena amiga.


      Cuando llegaron a las aguas termales, pasaron por un montón de piscinas al aire libre de las que salía vapor. Varias personas estaban descansando allí. "¿Vamos a entrar en ellas?"


      Hércules se rió. "Es tu elección, pero es agradable estar caliente y frío al mismo tiempo. Las piscinas cubiertas no tienen el mismo ambiente. "


      "¿Experimentan el mismo nivel de frío y calor que nosotros los humanos?"


      "¿Nosotros los humanos?" Aunque estaba conduciendo, se pellizcó la piel. "Ahora soy humano".


      Ella entendió que eso significaba que experimentaba todo igual cuando estaba en forma humana pero que no le molestaba tanto el frío cuando estaba en forma de pantera. Tenía sentido.


      "Entonces supongo que si ustedes dos pueden soportar estar afuera, yo también puedo".


      Aparcó y entraron para pagar y cambiarse. "Nos encontraremos en el vestíbulo. Hay batas y toallas en el vestuario".


      "De acuerdo".


      Tenía su traje en la mano. Al entrar en el vestuario, tres mujeres jóvenes estaban allí riéndose.


      "Creo que Joe está caliente", dijo la pequeña rubia con tetas obviamente falsas.


      "Joe está bien. Me está gustando Carlos. Sus abdominales son para morirse".


      La morena se inclinó y se esponjó las tetas. No es que Tanya se quedara mirando ni nada por el estilo, pero la chica tenía un culo perfecto. Apuesta a que a Casius le encantaría probarlo.


      Basta ya. Usted es su compañera.


      La tercera chica terminó de pintarse los labios. "No hagamos esperar a los hombres". Se ató el pelo en una coleta, cogió una toalla y salió. Las otras la siguieron.


      Tanya esperaba que fueran a la piscina cubierta ya que no tenían batas.


      Rápidamente, se cambió, y al comprobar su imagen en el espejo, gimió. Aunque su estómago era plano, sus caderas eran demasiado anchas y sus tetas demasiado pesadas. "Ugh".


      Después de ponerse el albornoz y coger una toalla, se dirigió al vestíbulo. Sus hombres estaban de pie, con sus largos pantalones cortos de tabla, con un aspecto impresionante. La mujer del mostrador los miraba fijamente.


      Tanya se acercó a ellas y pasó posesivamente su brazo por debajo del de cada una. "Vamos a experimentar un poco de ese calor".


      Cuando salieron al exterior, se debatió en darse la vuelta.


      "¿Tienes frío, cariño?"


      "Ah, sí". ¿No es así?


      "¿Quieres caliente, más caliente o más caliente?"


      "El del medio".


      Hércules le quitó la bata y silbó. Cuando ella se giró hacia un lado para arrebatarle la bata, Casio la levantó y corrió hacia la piscina más caliente. Ella se rió de sus travesuras. Al menos su pecho le proporcionaba algo de calor. Ella pensó que él se detendría cuando llegaran al borde, pero en lugar de eso se apresuró a bajar los escalones y la sumergió hasta el cuello.


      "Eso se siente maravilloso".


      Tres conjuntos diferentes de risas llegaron desde el otro lado de la piscina. Mierda. Eran las mismas tres chicas perfectas. Estaban con tres tipos más bien escuálidos, así que podía entender por qué sus chicas querían ojear a Hércules y Casius. Hércules se metió y se deslizó totalmente bajo el agua.


      Cuando salió a la superficie, miró a las chicas. Mientras se volvía hacia ella, su estómago ya había dado un vuelco. Ese era el tipo de mujeres que debían estar en los brazos de estos hombres. Afortunadamente, ninguno de los dos hombres pareció reparar en ellas.


      Casius apretó su pecho contra la espalda de ella y la acercó. "Cierra los ojos y relájate. Siente el sol en tu cara y deja que tus músculos se suelten".


      Sabiendo que sería maravilloso, hizo lo que él le pidió. Esta vez decidió dejar de lado sus inseguridades y la presión del trabajo y disfrutar. No pensaría en que sus hombres vivieran hasta los cuatrocientos años o en que se fueran a la batalla a luchar contra esos terribles cambiantes de tigre o en cómo sería ella dentro de, digamos, cien años. Afirmaban que con suficientes inyecciones, seguiría siendo bella durante años. Bueno, ella no quería quedarse como estaba. Quería mejorar.


      Aunque la piscina era divina, al cabo de treinta minutos, su piel se podó.


      "¿Estás lista para irte, nena? Apuesto a que quieres ver a Georgiana".


      ¿Había mencionado sus planes o realmente se daba cuenta de dónde estaban sus prioridades? "Lo estoy haciendo".


      Cuando salieron de la piscina, el vapor se desprendió de su cuerpo. Sorprendentemente, no tenía frío ni siquiera mientras caminaba de vuelta al edificio. Se cambió rápidamente y metió su traje de neopreno en las bolsas de plástico que le proporcionó el balneario.


      El viaje de vuelta a Deleite fue un poco apagado. Aunque lo había pasado muy bien, parecía que quedaban más preguntas que respuestas. Hablar con Georgiana sería complicado, y si obtenía la opinión de Kendis, Tanya temía que su amiga le pintara un panorama demasiado halagüeño.


      Maldita sea. Justo cuando pensaba que la vida era genial.
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      Tanya se despidió de los hombres con un abrazo y les dio las gracias por décima vez. No mencionaron nada sobre cuándo la volverían a ver, pero tuvo la sensación de que querían darle tiempo para que lo asimilara todo. Realmente no era una cuestión de que se cambiaran. Era si ella era la mujer adecuada para ellos.


      Una vez que se fueron, se subió a su coche y condujo de vuelta a su tienda, ya que quería alcanzar a Georgiana antes de que se fuera. En lugar de aparcar en la parte de atrás, encontró un espacio justo enfrente. Faltaban unos minutos para las cinco y vio a su amiga dentro.


      Ella entró. "¡Hola! ¿Cómo te fue?"


      Georgiana no sonreía. "¿Por qué has vuelto? Deberías estar con tus hombres". Se tapó la boca. "¿Ha pasado algo?"


      Sí. Descubrí que los cambiantes de pantera existían realmente. Si se perdió todo ese concepto, ¿qué otras cosas desconocía por completo? "Todo está bien. Más o menos".


      Georgiana miró el reloj. "¿Qué tal si cerramos y nos dirigimos al Emporio? Podemos tomar algo, y puedes contarme todo".


      Como no le importaría escuchar la opinión de Kendis sobre algunos detalles, aceptó. Por supuesto, tendría que ser fuera del alcance de Georgiana. "Sin embargo, yo invito".


      "Me parece bien".


      En cuanto Georgiana se puso el abrigo, Tanya cerró. Su destino estaba a sólo dos manzanas al oeste, así que caminaron.


      Georgiana tiró de su brazo. "¿Qué tal el balneario?"


      "El balneario fue muy agradable, pero la noche anterior fue increíble". Le contó el ligero retraso debido al cierre de la autopista, pero una vez que llegaron a la cabaña, todo fue muy bien.


      Entraron en el Emporio de la Bebida, y observó que la mitad de las mesas ya estaban llenas. Julia Watson estaba sirviendo en la barra de café, y Kendis estaba en la de té. "¿Le importa si nos sentamos en la mitad de Kendis? Hay menos gente allí".


      "Claro".


      Georgiana se acercó a Julia para pedir su bebida de café llena, y Tanya se dirigió a Kendis. No había nadie cerca. "Tomaré un té caliente de naranja y amaretto".


      ¿Cómo empezar a preguntarse si lo que decían Hércules y Casius era cierto sobre que Jeremiah y Mario también eran cambiantes? En cierto modo tenía sentido, ya que esos dos habían trabajado en Cala de la Pantera. Tanya siempre supuso que el nombre era una burla a la gente de Deleite. Ahora no estaba tan segura.


      Como el té sólo tenía que reposar noventa segundos, Kendis lo trajo enseguida. "¿Cómo va todo con tus dos guapos hombres de seguridad?"


      La última vez que habían hablado, o más bien la última vez que se habían visto, fue la semana pasada en el festival de Navidad. "Creo que va bien". Tanya miró a su alrededor. "Me contaron algo sobre su herencia".


      El rápido descenso de la mirada de Kendis confirmó sus sospechas.


      "Oh, sí. ¿Qué fue eso?"


      "Que sus hombres, al igual que los míos, son cambiaformas", susurró.


      Su cuerpo se congeló por un momento. "No puedes decírselo a nadie".


      Por alguna razón, el alivio alivió su mente. "No lo haré". Echó un vistazo y vio a Georgiana tomando asiento en una mesa. "No estoy segura de lo que voy a decirle. Georgiana no sabe nada de ellos".


      "Sólo ten cuidado".


      "Lo haré". Tanya recogió su taza caliente y la devolvió con cuidado.


      Contarle a su amiga todo menos la parte de los cambiaformas iba a ser difícil.
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        * * *

      


      El Hércules se detuvo frente a su casa, y Casius no podía esperar a ir al gimnasio. Necesitaba golpear algo.


      En cuanto su hermano cortó el motor, saltó y Hércules se precipitó tras él. "No es tu culpa".


      Para Hércules fue fácil decirlo, ya que no fue él quien perdió el control. Se dio la vuelta. "Incluso después de que le explicáramos las cosas, ¿no viste que se retiró?"


      Hércules abrió la puerta principal y entró. "Estaba asustada, pero pareció aceptar las cosas después de que se las explicáramos".


      Su hermano podía ser tan denso. "Ella fingió aceptarlos. Nunca se creyó la idea de que la queremos por lo que es y no porque algún disparador mítico se disparó en nuestros cuerpos señalándola como la elegida".


      "Entonces, tal vez tengamos que demostrarle lo mucho que apreciamos su espíritu emprendedor".


      Tanya era mucho más que su capacidad para dirigir una tienda. "Es resiliente. ¿Quién más podría pasar por la pérdida de su único padre a los veintidós años y salir adelante?"


      "No a nadie que conozca".


      Casius se llevó una mano a la cabeza. "Entonces, ¿qué hacemos?"


      Hércules dejó su equipo en la sala de estar y luego se dirigió a la cocina. "No lo sé. Creo que si podemos convencerla de que se enamore de nosotros de alguna manera, entonces estaremos en buena forma".


      "¿Qué crees que hemos estado tratando de hacer, idiota?"


      Hércules sacudió la cabeza. "Nos encantan las aguas termales, así que la llevamos allí. Nos encanta el festival de Navidad y el baile de las manzanas. "


      "¿Qué hay de sus deseos? ¿Hemos tratado de pensar en lo que Tanya quiere hacer?" preguntó Casius.


      Joder. Quizá no la merecían. Se devanó los sesos buscando algo que a ella le gustara. "Necesitamos algo más que sexo. Creo que todos estamos de acuerdo en que incluso Tanya piensa que somos compatibles".


      Casius chasqueó los dedos. "¿Recuerdas cuando comentaste las fotos de la entrada y ella te dijo que las había tomado ella?"


      "Fueron increíbles".


      "¿Qué tal si la llevo a una sesión de fotos?"


      "Puede que seas el más artístico de nosotros dos, pero ni siquiera sabes usar una cámara". Hércules levantó un dedo. "En segundo lugar, no creo que quiera hacer fotos de la nieve".


      Eso sería un problema. Entonces sonrió. "Lo tengo. ¿Qué tal si conducimos hasta Charlotte? Allí no nieva muy a menudo. Apuesto a que le encantarán los museos de allí, si el tiempo no coopera".


      "Me gusta. Podría ser bueno para ella estar sólo con uno de nosotros. Tal vez la abrumamos. Somos un poco dominantes".


      Su hermano era el maestro del eufemismo a veces. "Voy a ver si alguno de los hombres tiene una cámara que me pueda prestar. ¿Qué tan difícil puede ser?" Solía ser bastante bueno con las cámaras de película, pero perdió el interés cuando entraron en juego las digitales.


      "Tendrás que decírmelo".


      Feliz de tener al menos una solución, Casius se dirigió al gimnasio. Dentro, el lugar estaba repleto de hombres. Hunter y Derek estaban de nuevo practicando esgrima. No entendía por qué Derek no probaba otro deporte. Nunca iba a ganar a su hermano.


      Bantum y Noble levantaban pesas junto a William Hanson y Thad Elders, dos de los nuevos reclutas. Bueno, ya no eran tan nuevos. Habían demostrado ser bastante competentes, pero un mes o dos en Cala de la Pantera los convertía en los recién llegados.


      Antes de acercarse a cualquiera de los hombres y perturbar su entrenamiento, decidió ejercitarse en el saco de boxeo. Se quitó la chaqueta y la arrojó sobre una silla. Debería cambiarse, pero supuso que no estaría aquí mucho tiempo. En cuanto los hombres terminaran sus repeticiones, hablaría con ellos.


      Para cuando Hunter y Derek se acercaron, el sudor le perlaba la frente. Casius se detuvo y se secó la frente. Ya les había informado de la debacle en Baltimore.


      "Tenemos un problema", dijo Hunter.


      A Casius se le agriaron las tripas. "¿Qué sería eso?"


      "Hace una hora, un autobús escolar en Baltimore lleno de niños de jardín de infancia explotó. La mayoría murieron".


      Sus piernas se ablandaron. Intentó leer sus mentes, pero aparentemente estaban bloqueando la transmisión. Era peor de lo que podía imaginar. "¿Qué me están diciendo?"


      "Una fuente dijo que fue en represalia por el asesinato de un tal Drummond Aster en una casa particular de Baltimore".


      Se golpeó el pecho. "¿Esto es culpa mía?"


      Hunter negó con la cabeza. "No digo que lo sea".


      Sabía lo que tenía que hacer. "Si consigues alguna pista, házmelo saber. Hércules y yo nos encargaremos".


      "Contamos con ello".


      Bueno, una mierda.
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        * * *

      


      Tanya se sintió un poco desanimada cuando ninguno de los hombres llamó. Esto no hizo más que aumentar su convicción de que podrían estar dudando de tenerla en sus vidas. Cuanto más pensaba en las cosas, más se daba cuenta de que quería que esta relación con los hombres funcionara. Aunque no le había dicho a Georgiana que los hombres eran metamorfos, su amiga la había hecho dar un paso atrás y averiguar lo que realmente quería.


      Al principio, Tanya pensó que sería mejor que se marchara antes de que los hombres la dejaran, pero luego Georgiana dijo que el dolor sería el mismo de cualquier manera, así que por qué no dejar que los hombres tomaran la decisión. La lógica de su amiga parecía sólida en ese momento.


      Durante los dos últimos días, había abrazado la idea de que si estar con ellos estaba destinado a ser, entonces no iba a impedirlo.


      Acababa de cerrar la puerta principal de la tienda el miércoles y estaba deseando que llegara su día libre mañana cuando alguien llamó a la puerta. Levantó la vista y casi saltó de alegría. Casius estaba en la puerta con la mejilla pegada a la ventana poniendo una cara divertida. Normalmente no era el más bobo de los dos, pero a ella le gustaba cuando se relajaba y era él mismo.


      Abrió la puerta y le indicó que entrara. "Bienvenido".


      Sin decir nada la agarró y la besó. "Te he echado de menos. ¿Me perdonas?" Estaba diciendo tonterías.


      "Primero cerremos la puerta". La cerró y se volvió hacia ella. Ella se acercó más. "¿Para qué crees que necesitas el perdón?"


      "Hemos sido egoístas. Hércules y yo hemos hecho cosas contigo que nos gustan. Quiero pasar tiempo contigo haciendo lo que te gusta".


      Ese concepto la dejó perpleja. "Me gustaba ir a las termas". Aunque no pudo evitar compararse con esas chicas flacas.


      "Nos imaginamos que sí, pero ¿qué tal si vamos a una sesión de fotos?"


      ¿Había estado hablando con Georgiana? "Sé que ha comentado las fotos del pasillo, pero no tiene por qué hacerlo".


      "Lo sé, pero quiero hacerlo. ¿Qué dices?"


      Parecía tan emocionado que ella apenas podía decir que no. "¿A dónde iríamos?" No era una gran excursionista. Ahora mismo las calles de Deleite tenían aguanieve marrón.


      "Será una sorpresa, pero tienes que hacer una maleta".


      "¿Viene Hércules?"


      "No. Uno de nosotros tiene que supervisar a las tropas, y yo soy el que tiene buen ojo".


      Ella se rió. "Nunca dijiste que te gustaba la fotografía".


      Ladeó un ojo. "Nunca dije que no lo fuera".


      ¿Qué demonios? Esto le daría la oportunidad de ver lo bien que congeniaban los dos. "De acuerdo". Mañana la tienda estaba cerrada de todos modos. El momento no podía ser mejor.


      "Genial. Esperaba que estuviera de acuerdo. Me he tomado la libertad de pedir la cena para llevar en el Highlander's Café. "


      "¿Cómo sabías lo que quería?"


      Se frotó la barbilla. "Como usted come allí varias veces a la semana, pude extraer de Eileen cuál era su comida favorita".


      El propietario pagaría. "Bien, gracias".


      Una vez que recogieron sus cajas para llevar, Casius la siguió hasta su casa. Decidieron comer primero la comida y luego conducir hasta su destino.


      "Necesito saber a dónde vamos, para saber qué empacar".


      Le guiñó un ojo. "Astuto". En realidad, vamos a Charlotte. Normalmente, estaría en los cincuenta, pero están experimentando un frente cálido, y está en los sesenta y tantos".


      Sería un cambio maravilloso. "No he estado en la ciudad desde hace mucho tiempo".


      "Me alegro".


      Casius se sentó en la cama mientras empacaba y recogía su equipo fotográfico. Se aseguró de llevar su cargador de baterías porque hacía mucho tiempo que no hacía fotos. Debatió sobre la posibilidad de reunir algunos juguetes sexuales para divertirse, pero decidió que podría ser agradable tener sexo simple y viejo de vainilla para variar, para ver si la excitación sería la misma. Sin embargo, Casius podría tener otras ideas.


      Tener sólo un par de manos sobre ella no sería lo mismo, pero pensaba hacer de este viaje algo muy memorable. Cerró el maletín. "Estoy lista".


      Cogió su equipo y la llevó a toda prisa a su coche. Una vez en la carretera, ella rebosaba de entusiasmo por compartir algo tan íntimo como hacer fotos. Era capaz de decir mucho sobre una persona por el tipo de fotos que le gustaban. "¿Cuál es tu tipo de foto favorita?"


      "Candids".


      "Nunca consigo iluminar bien, y nunca aprendí sobre las luces interiores y esas cosas".


      Sonrió. "Como soy antiguo según sus estándares, tomé unas cuantas clases en mi época. Incluso tomé un seminario de dos días con Ansel Adams".


      "¿De verdad?"


      Se rió. "Créeme que no fue tan divertido como crees. Subimos la montaña, y cuando llegamos a la cima, nos sentamos durante algo así como seis horas hasta que él dijo que la luz era la adecuada. Hizo dos fotos y luego bajamos todo el equipo".


      "¿Por qué sólo dos disparos?"


      Casius la miró antes de volver a centrarse en la carretera. "Utilizaba placas y una cámara de ocho por diez fotogramas. Esas cámaras de treinta y cinco milímetros sólo tienen película de una pulgada por una pulgada y cuarto. Tenía que procesar cada placa antes de tomar otra. Era bastante anticuado, pero como sabe, los resultados eran asombrosos".


      Poder sentarse con un artista así debió ser bastante sorprendente. "¿Suele hacer paisajes?"


      "Ya no. Una vez que las cámaras de película desaparecieron, nunca adopté la tecnología digital. Descubrirá que soy bastante inexperto".


      "Siempre se puede hacer trampa y ponerlo en automático".


      Sonrió. "Puede que lo haga".


      Cuando llegaron a su hotel en Charlotte, eran más de las nueve y era demasiado tarde para rodar. Por mucho que quisiera pasearse por la ciudad, la idea de hacer el amor con Casius tenía mucho más atractivo.
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      Durante todo el camino hasta la habitación tuvo ideas sobre cómo seducirlo. Cuando entraron, ella hizo una doble toma. "¿Tienen una suite?"


      "Sólo lo mejor para mi nena". Dejó las dos maletas en el suelo.


      Ella se rió. Casius se puso detrás de ella y, mientras le quitaba la chaqueta, le mordisqueó el cuello. Su cálido aliento y sus manos de movimientos lentos hablaban de una noche maravillosa.


      La hizo girar y el calor de sus ojos la aturdió. Por un segundo, se preguntó si él iba a cambiar, pero él había dicho que no volvería a suceder. Cuanto más tiempo pasara con ella, la falta de control disminuiría lentamente.


      "Te deseo, nena". La arrinconó contra la pared y se inclinó, acercándose para besarla. "Estuve tan tentado de parar el camión y llevarte en el asiento delantero". Sus labios capturaron los de ella.


      La sinceridad de sus palabras hizo que su cuerpo se calentara, y la intensidad infundió lujuria en cada célula. Deslizó los dedos por debajo de su camisa y arrastró sus ásperas palmas hasta sus pechos. Apretó sus pezones a través del material mientras rozaba sus labios con la lengua.


      Ella se abrió y hundió con avidez su lengua en su boca. Necesitada de tocarlo, se agarró a sus enormes hombros y lo acercó.


      Rompió el beso. "Tienes que entender que sólo sugiero esto porque soy muy débil a tu lado. Por favor, no me toques y definitivamente no te muevas".


      Todas esas órdenes a la vez hacían que su cabeza diera vueltas. Se precipitó hacia su maleta y la abrió de un tirón. Encima había lubricante, esposas y preservativos. Estaba encantada de que él no hubiera querido sólo hacer fotos.


      Recogió su equipo y lo colocó en una mesa junto a ella. "Nena, realmente pensé que disfrutaríamos de nuestro pasatiempo juntos, pero cuando estoy cerca de ti, algo dentro de mí se dispara. ¿Te parece bien un poco de amor primero?"


      Ella casi se rió de la forma desesperada en que él trabajaba su mandíbula. "Sí".


      Exhaló un suspiro. "Bien, porque voy a desnudarte y a follarte hasta que casi se me caiga la polla".


      La imagen la hizo sonreír. "Sí que tiene usted facilidad de palabra".


      "Me ayuda a mantener la forma humana".


      "Me gustaría".


      "¿Qué tal si te quitas las botas y los pantalones, y yo hago el resto?"


      Mientras ella se desvestía parcialmente, Casius se despojó de su ropa. Una parte cayó en el sofá y el resto acabó en el suelo. Todo el tiempo, mantuvo su mirada en ella, como si temiera que si apartara la vista, ella desaparecería.


      En cuanto estuvo desnudo, cogió las esposas y las agitó. "Es para su propia protección".


      Pellizcó la parte trasera de su sujetador, guió los tirantes por sus brazos y dejó caer la nueva adquisición encima de su chaqueta. Luego la hizo girar, le sujetó las manos y la esposó. Una vez más la hizo girar para que quedara frente a él, vestida sólo con sus bragas rosas.


      "¿Te gusta lo que ves?" Normalmente no habría sido tan descarada, pero algo en la forma en que Casius la devoraba con la mirada la hizo atreverse.


      Sacudió la cabeza. "No sé por dónde empezar. Los quiero a todos ahora".


      La besó con fuerza y rapidez y luego levantó un pecho con la mano. Le frotó el pezón con el pulgar y una oleada de deseo carnal se abalanzó sobre ella. ¿Cómo podía ese único toque excitarla tanto? Tal vez era en parte pantera y sabía que esos hombres eran los indicados para ella.


      Se inclinó y tomó el otro pezón en su boca. Su lengua bañó la punta antes de chuparla con fuerza. Una ráfaga de puro gozo la recorrió, y su coño le dolía por ser tocado. Su gemido probablemente salió demasiado fuerte.


      El peso de su cuerpo la obligó a dar un paso atrás, y tuvo que plantar las palmas de las manos contra la pared para apoyarse. Maldito sea por haberla esposado. Quería pasar sus manos por sus pectorales y luego agarrar su polla.


      Se dejó caer de rodillas y tocó la cintura de sus bragas. Lentamente, las bajó, dejando al descubierto su coño desnudo. Le besó los labios exteriores.


      "Tengo tales planes para usted. Cuando termine, nunca me olvidará".


      "Pensé que te gustaba mi culo". Su gemido la avergonzaba, pero era la verdad. Ella quería experimentarlo todo con estos hombres.


      "Oh, nena. No tienes ni idea de cuáles son mis planes. Ahora que Hércules está trabajando, planeo hacer doble trabajo. Saborearé cada centímetro de tu precioso cuerpo. Cuando termine, estarás tan agotada que tendré que llevarte a la cama. Puede que durmamos hasta mañana".


      Ella sonrió ante su exageración. "¿A qué esperas?"


      Él le devolvió la sonrisa. "Me encantan las mujeres que saben lo que quieren".


      Una parte de ella quería devolverle algo de descaro, pero necesitaba que él se ocupara de su palpitante coño y no se dedicara a azotarla. Si él planeaba empalarla por el culo, apostaba a que eso formaría parte del juego previo. La idea de todos esos tocamientos la hacía retorcerse.


      Cuando Casius metió la lengua entre sus pliegues, le bajó aún más las bragas. Ella intentó ampliar su postura pero no pudo.


      La lamió con fuerza y luego se sentó de nuevo en sus ancas. "Paciencia. Estoy disfrutando de esto".


      "Pero podrías disfrutar más de mi miel si mis bragas no estuvieran".


      Levantó la vista y sonrió. "Tienes razón".


      Los arrastró hacia abajo permitiéndole a ella salir de un lado. Sus pulgares se aferraron a la parte interior de sus muslos y arrastraron sus piernas más ampliamente. Toda su boca capturó su coño, y cuando su lengua acarició su clítoris, ella dobló las rodillas, deseando más contacto.


      "Fóllame el coño".


      Cuando él levantó la mano y presionó dos dedos en su abertura, ella tuvo que ponerse de puntillas para manejar las chispas de necesidad que subían por su cuerpo. Cerró los ojos y se mordió el labio para no llegar al clímax.


      Movió sus dedos dentro de ella y se inclinó hacia atrás. "Quiero hacer esto bien, pero no creo que pueda esperar".


      "Son bienvenidos a comenzar en cualquier momento".


      Cogió el preservativo, arrancó el papel de aluminio y se lo puso en segundos. Sus manos sujetaron la cara de ella y devoró su boca. Era como si necesitara que sus labios se tocaran para poder respirar, o como si ella necesitara sus labios sobre ella para respirar.


      Sus piernas ya estaban abiertas y esperando, así que cuando él colocó su polla en su abertura un segundo después, ella tuvo que concentrarse en su beso o temer correrse demasiado pronto.


      Estaba tan mojada que su única y larga oleada pudo llegar hasta el final. Dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. "Dios, pero eres divina".


      Su polla palpitaba y ella temió que se corriera antes de que ella se saciara. Él bombeó dentro de ella dos veces y luego se retiró.


      "¿He hecho algo malo?" Ella sabía que no podía haberlo hecho, pero necesitaba una explicación.


      "Ven aquí". La condujo hasta el sofá que estaba en el centro de la habitación. Le quitó las esposas. "Coloque las manos en la parte superior del respaldo".


      Con sus pies, le ensanchó las piernas. Un gruñido profundo emanó de su pecho. Tuvo que mirar para asegurarse de que seguía siendo humano. Afortunadamente, lo era.


      Sus besos recorrieron desde su hombro, bajando por su columna vertebral, hasta su culo. Ella apretó el trasero al pensar en tener su gran polla en el culo. "¿Casius?"


      Apoyó la cabeza en su espalda, metió la mano por debajo de ella y le palmeó las tetas. "Quiero amarte tanto".


      Se le derritió el corazón ante su sentimiento de voz quebrada. Yo también te quiero.


      Su admisión silenciosa casi la hizo temblar.


      Para su deleite, le pellizcó los pezones y luego volvió a empalar su coño. "Parece que no tengo suficiente".


      Esta vez la tomó como si fuera su último esfuerzo. Cada empujón la catapultaba más cerca de su clímax. Le retorció los pezones y chispas eléctricas recorrieron su piel. Ella apretó sus paredes alrededor de su polla, y él gimió.


      "Ven por mí, Tanya".


      Era una orden fácil de seguir. Su cuerpo ya se estremecía de necesidad. Casius bajó una mano y la deslizó por su vientre. Cuando presionó y luego meneó su clítoris, una intensa corriente eléctrica recorrió su cuerpo inundándola con un clímax tan fuerte que, si la polla de él no la hubiera estado sosteniendo, sus rodillas podrían haberse doblado. Los temblores recorrieron su cuerpo mientras intentaba recuperar el aliento.


      "Dios mío". Su respiración seguía siendo rápida.


      Casius se retiró. "Nena, eso fue increíble".


      Su coño lo necesitaba. "No te has corrido". Ella sabía que no lo había hecho.


      "No. Quería explorar tu culo, así que prepárate".


      A pesar de lo agotada que estaba, esta nueva aventura la excitaba. "Deprisa, por favor".


      Debió oler su aroma, porque recogió sus jugos y los arrastró por su raja. "Me encanta ir al natural, pero sé que necesito el lubricante para penetrar tu culo virgen".


      Ella había necesitado el lubricante cuando él usó el consolador. "Confío en que lo sepas".


      Le pellizcó el hombro. "Eres la mejor".


      Se preguntaba si recibiría otra dosis de sangre de pantera. Para ella representaba su deseo de mantenerla. "Gracias".


      ¿Quién iba a saber que disfrutaría estando a su merced? Ceder el control sólo aumentó la emoción. Aquí, el pueblo creía que ella empuñaba el látigo. Tal vez la próxima vez llevaría una fusta para que la probaran en su trasero.


      Casius le untó lubricante en su agujero. Incluso con ese ligero toque, ella estaba como un petardo a punto de explotar.


      "Nena, voy a ir tan despacio como pueda, pero no puedo prometer nada. Ahora mismo, la necesidad de tomarte es fuerte".


      Su necesidad de ser tomada era más fuerte en su mente. Asintió con la cabeza.


      Metió un dedo y lo giró a la derecha y a la izquierda hasta que el nudillo pasó por su apretado anillo. Ella inhaló y trató de relajar su trasero para él.


      No se tense.


      Ella pensó que lo tenía todo bajo control hasta que él añadió otro dedo y los abrió y cerró con una tijera. No sólo se apretó con fuerza, sino que apretó el culo.


      Se retiró. Mierda. "Lo siento".


      "Sí, lo lamentarás. Sé que una vez que profundice en tu dulce culo no podré controlarme. Si aprietas esos músculos, me perderé. Para tu primera experiencia, será devastador. Confía en mí".


      Al principio, se le revolvió el estómago al decepcionarlo. Luego se dio cuenta de que ser azotada añadiría mucho a esta primera vez. "Tienes razón. Me he portado muy mal". Se adelantó unos centímetros y dejó caer su estómago sobre la parte superior del sofá, presentándole a él un mejor ángulo para azotarla.


      "Muy bonito, pero tengo una idea mejor".


      En un instante, estaba a lo largo de la parte superior del sofá. Un pie tocaba el cojín del asiento y el otro estaba en el suelo. La palma de su mano cayó sobre su trasero con tanta fuerza que, si hubiera estado de pie, habría salido disparada hacia delante.


      "Ay". Se llevó la mano a la espalda para frotarse el culo, pero él la detuvo.


      "Calmar es mi trabajo. Sé que ha sido duro, pero necesito enrojecer tu culo rápidamente". Le frotó el culo, lo que ayudó a convertir el dolor en placer.


      Su coño se contrajo mientras el gozo acariciaba sus entrañas. Otra bofetada aterrizó en su mejilla derecha, y estuvo segura de que él había dejado la huella de su mano. Justo cuando estaba a punto de pedirle que se detuviera, un casi clímax convulsionó sus paredes interiores. La novedosa sensación era tan sorprendente que tuvo que pedir más.


      "No estoy seguro de que te des cuenta de lo mal que he estado".


      Las dos siguientes bofetadas fueron igual de potentes. A estas alturas su culo vibraba y su coño estaba más que excitado. La hizo volver a su posición de pie.


      "Jesús, pero eres increíble. Lo siento".


      No sabía de qué tenía que arrepentirse, pero cuando él le abrió el agujero trasero con su polla y la introdujo, se dio cuenta de que no estaba preparada para tener algo tan grande en su trasero.


      Le agarró el trasero y dejó caer su frente sobre su espalda. "Me quedaré quieto todo lo que pueda, pero hagas lo que hagas, no aprietes las mejillas".


      Comprendió totalmente que su orden era para su beneficio y rezó para poder concentrarse lo suficiente como para no moverse. El intenso estiramiento disminuyó, pero las manos de él seguían sujetando sus caderas.


      Ella los presionó hacia atrás y él gruñó. Casius se retiró un centímetro y volvió a meterse. Tocó algún nervio sensible porque no sólo su culo se despertó, sino que su coño también lo notó.


      Casius no le había prohibido hablar, así que decidió que necesitaba saber que estaba preparada. "Quiero que me folles".


      Sus dedos se relajaron y subieron hasta sus tetas. Ahora no duraría nada si él jugaba con las puntas hinchadas.


      "Eres mía".


      Con eso, él bajó por su canal trasero mientras tiraba de sus pezones, y la combinación casi la hizo caer. Por mucho que le gustara tener su polla en su coño, le encantaban estas nuevas sensaciones en su culo. Ella meneó las caderas, y él lo tomó, con razón, como un impulso. Con bastante más fuerza, se introdujo en ella. Se le cortó la respiración y se le aceleró el pulso.


      "Jesús, Tanya, pero tu culo está tan jodidamente apretado".


      Ella esperaba que eso fuera algo bueno. Tal vez hubiera podido controlar sus impulsos si él no hubiera bajado una mano y le hubiera metido dos dedos en el coño mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar.


      Oleada tras oleada de lujuria erótica la asaltó. Cuanto más rápido le machacaba el culo, más caliente se ponía. Las tres zonas erógenas ardían. Él retorcía los pezones y luego los pellizcaba con fuerza. Cada vez que liberaba la presión, la sangre se precipitaba hacia la punta, y era como si un centenar de agujas la pincharan a la vez. El rápido golpe de dolor se volvió tan condenadamente fantástico que su coño se convulsionó.


      El calor crecía mientras la lujuria la recorría. Arqueó la espalda y Casius presionó con más fuerza sus pezones. Estaba preparada para arrancar de nuevo, y gimió y gimió con cada empuje de su poderosa polla.


      "¡Me voy a correr!" Gritó su nombre una y otra vez.


      Casius se aquietó, y su polla creció y palpitó. Su semilla caliente llenó el condón, y él también soltó un rugido que sonó demasiado auténtico. Si sus dedos humanos no hubieran estado en sus tetas, ella podría haberse asustado.


      Permaneció dentro de ella un rato hasta que su cuerpo empezó a enfriarse. Se retiró con un chasquido y se desplomó sobre su espalda. "Nena, no estoy seguro de poder aguantar otra ronda".


      Ella tampoco creía que pudiera. "Pensé que tenías resistencia".


      "Lo hice hasta que te conocí".


      Aunque dijo que estaba agotado, la levantó y la llevó al baño. No era un baño de hotel corriente. Aunque había una bañera de hidromasaje, la ducha era lo suficientemente grande para dos personas. A lo largo del lateral había un bonito y amplio banco. La depositó en el asiento.


      Al principio pensó que él abriría el agua y se uniría a ella, pero en lugar de eso llenó la bañera e incluso echó las sales de baño que estaban sobre la encimera.


      Ella se rió. "Sabes que vas a oler a chica cuando salgamos".


      Le lanzó un ceño exagerado. "¿Significa eso que no querrás acurrucarte conmigo toda la noche?"


      Casius estaba tan seguro de su sexualidad. Le encantaba. "Oh, me acurrucaré bien, pero eso es todo lo que tendrás. Esta chica tiene que descansar".


      Se agarró la polla, se quitó el condón y lo tiró. "Estoy ahí contigo". Le guiñó un ojo.


      Cuando la bañera se llenó, él insistió en levantarla y meterla en el agua caliente. Se sintió como una princesa por primera vez en su vida.


      Cogió la pastilla de jabón y la frotó entre sus manos. "¿Estás seguro de que no eres un producto de mi imaginación?"


      Casius entró en la bañera con ella. Se arrodilló, se arrastró hacia ella y le quitó el jabón de los dedos. "Soy un producto, eh". Arrastró la barra sobre su coño y consiguió golpear su clítoris varias veces. "¿Tu imaginación puede darte esa clase de emoción?"


      Se rió y supo que nunca había sido más feliz.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    


    
      El día siguiente floreció maravillosamente. La temperatura podía estar en los cincuenta, pero con el sol cálido y sin brisa, era un día perfecto para hacer fotos. Estaban en el centro de Charlotte, y Tanya estaba emocionada por ver qué tipo de cosas le interesaban a Casius.


      Le cogió la mano. "Vamos hacia el distrito del arte".


      "¿Te gusta el arte?"


      "¿Gruñe una pantera?"


      Ella se rió. "Me imaginé que te gustaba más la forma física que..."


      Arqueó una ceja. "¿Entonces qué? ¿Más actividades intelectuales?"


      Vale, eso ha salido mal. "Sólo quería decir..."


      Le apretó la mano. "Sólo estaba bromeando". Se inclinó más cerca. "Recuerda que nací cuando no había televisión ni iPhones ni coches rápidos. Nuestra madre amaba las artes. Para ella, un fin de semana implicaba ir a la ciudad y ver las esculturas y pinturas dentro y fuera de los museos".


      No había pensado en que había nacido en los años 40. "¿Cómo era entonces?"


      Se rió. "Mis recuerdos son sobre todo de finales de los cincuenta, principios de los sesenta. Era una época tranquila. Hércules se pasaba todo el verano al aire libre. Corríamos y trepábamos a los árboles, como todos los niños. Mi padre nos llevaba a los partidos de béisbol porque le encantaban los Chicago Cubs".


      "Suena bien".


      "En aquel entonces era pacífico".


      "¿No había cambiadores de Espada?", preguntó.


      Se encogió de hombros. "Era demasiado joven para saberlo o para que me importara. Sólo supe de ellos hace unos cuarenta años".


      "Aunque nací a finales de los noventa, mi infancia también fue bastante tranquila. Claro, teníamos la televisión y todos los aparatos electrónicos, pero los veranos eran una época de estar con los amigos".


      "¿Dónde creciste?"


      Casi odia admitirlo. "En Deleite. He estado aquí toda mi vida".


      "¿En serio? Entonces Hércules y yo tendremos que llevarte a ver el mundo".


      Estaba segura de que no lo decía en serio, pero sonrió de todos modos.


      Le tiró de la mano. "Mira esto". Señaló una estatua alta cubierta de pequeños cuadrados de cristal.


      Se metió debajo de las piernas de la estatua y posó. "Dijiste que te gustaban los candids. Haz clic".


      Se rió. "Una cándida es cuando la persona fotografiada no se da cuenta de que estoy haciendo la foto".


      "Oh, vale". Apoyó una mano en la estatua y miró a lo lejos.


      Haga clic. "Genial".


      "Déjeme tomar algunas de usted". Quería tener fotos como recuerdo.


      "¿Dónde me quieres?"


      Desnudo, apoyado en el edificio. "¿Qué tal si separa los brazos, finge que abre las piernas de la estatua y se inclina hacia delante?"


      Hizo lo que ella le pidió, y ella tomó fotos desde varios ángulos diferentes.


      "Subamos las escaleras del museo y hagamos un disparo desde allí", sugirió.


      Mientras ella se centraba en la ciudad, Casius hizo una foto disparando hacia la barandilla del museo. "Esta sombra es genial". Se movió por las escaleras y finalmente se decidió por un punto de vista interesante.


      Por lo general, los principiantes hacen el primer disparo que ven. Casius se tomó su tiempo, analizando la escena desde todos los ángulos. Mientras él hacía algunas tomas de aspecto más moderno, ella se dedicaba a los reflejos. Sólo cuando su estómago refunfuñó se dio cuenta de que probablemente habían pasado unas cuantas horas vagando por la ciudad haciendo fotos.


      "¿Tienes hambre, cariño?"


      "Un poco".


      "Conozco justo el lugar".


      Justo al lado de la calle principal había un bonito y pequeño restaurante italiano en el que ella pidió dos porciones de una pegajosa pizza de espinacas con champiñones. Casius pidió una pizza entera para él.


      "Esto me recuerda a mi madre", dijo.


      "Has dicho que es italiana, ¿verdad?" Eso la llevó a preguntarse si había cambiaformas en todo el mundo.


      "La segunda generación, pero a ella le encantaba cocinar. Todavía lo hace. Cuando Hércules y yo vamos a su casa de visita, juro que volvemos con cinco kilos más de peso".


      Se rió. "Mi madre era igual".


      Debió tener una mirada lejana porque él puso su mano sobre la de ella. "Todavía te duele, ¿eh?"


      "Sí. No teníamos mucho, pero ella trabajó duro para mantenerme. La echo de menos". Se mordió el labio para que no le temblara.


      Durante el resto de la comida, hablaron poco. Cuando terminaron de comer, se dirigieron directamente al coche.


      El viaje de vuelta a Deleite duró poco más de dos horas y el tiempo voló. Se enteró de que era un ávido lector. "¿Cuál es su tipo de libro favorito para leer?"


      "Táctica militar y no ficción, pero si leo ficción, es de misterio". Eso encajaba con su personalidad. "¿Y usted?"


      Eso sería una obviedad. "Adivina".


      "Libros de cocina y romances eróticos, ya que eres un sentimental".


      Se rió. "Supongo que soy transparente".


      "Veo a través de ti. Puedes fingir ser alguien que no eres a veces, pero tu interior dorado brilla para mí".


      Ahora la hacía llorar. Cuando la dejó en su casa, pensó que él querría entrar. Se inclinó sobre el asiento delantero y la besó. "Voy a darle un descanso a ya sabes quién. ¿Qué te parece una cita nocturna en la que le enseñemos nuestras fotos a mi hermano? Dejaremos que él decida quién hizo el mejor trabajo".


      "No será imparcial. Sabrá cuáles he disparado porque serán de usted".


      "Es cierto. Está bien, no hay competencia, pero sé que los disfrutará".


      "Es una cita".


      Casius la acompañó hasta la puerta y la besó con tanta ternura que casi le rogó que entrara. Su culo y su coño aún vibraban cuando él regresó a su coche. Ahora que había experimentado el sexo anal, decidió que quería tomar a los dos hombres a la vez. No podía esperar.


      En cuanto entró, desempaquetó y cargó sus fotos. Lo único que tuvo que hacer con ellas fue elegir cuáles mostrar, recortar algunas, añadir algo de negro y aumentar el contraste. En una hora, había terminado. Mientras miraba el pase de diapositivas, suspiró por lo guapo que era Casius y por lo bobo que podía ser a veces también.


      No sólo el sexo fue estupendo y la sesión de fotos divertida, sino que ella aprendió sobre su familia y qué tipo de cosas le gustaban. El día de hoy sólo puso de manifiesto cuánto más quería descubrir sobre sus hombres.
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        * * *

      


      Casius la había llamado al día siguiente para decirle que tenían que salir de la ciudad durante unos días, pero que podían reunirse el domingo por la noche. Sabía que la tienda estaba cerrada el lunes.


      "Claro".


      "¿Te parece bien subir aquí? Tenemos un poco más de espacio".


      Nunca había estado en su casa y tenía muchas ganas de ver cómo vivían. "¿A qué hora?"


      "¿En cuanto termines de trabajar?"


      No podría ver mucho de la zona hasta el día siguiente, pero estaba segura de que sus hombres la mantendrían entretenida. "Estaré allí".


      "Abríguese bien".


      Cuando estaba con sus dos hombres, nunca tenía frío.


      En cuanto colgó, la emoción y la depresión la invadieron. Tener que esperar hasta el domingo sería duro, pero la idea de volver a estar con ellos la emocionaba. Su mente corrió para idear algún otro juguete sexual divertido que probar. Al fin y al cabo, consideraba que probar algunos de ellos era una forma de buen negocio.


      Mentira. Te gusta que te dominen.


      Ahora que parecía pasar sus días extra con sus hombres, tenía menos tiempo para trabajar en su negocio. Había que pedir nuevos productos y contar el inventario. Demasiado a menudo hacía comida para llevar porque intentaba ahorrar tiempo. Quizá cocinar sus comidas en casa y llevarse las sobras al trabajo no sólo le ahorraría dinero sino que la ayudaría a perder peso. Se encogió de hombros. Merecía la pena intentarlo.


      Mientras estudiaba sus hojas de cálculo con las ventas de la semana, dejó que su mente divagara. Los hombres habían sido tan atentos, y ella deseaba poder encontrar alguna forma de compensarles. A Casius se le había ocurrido la idea de ir a Charlotte para la sesión de fotos y había sido el que sugirió que fueran al festival de Navidad. No recordaba quién había pensado en las termas como un buen destino.


      Aunque le encantaba ir a todas esas aventuras, la vida no consistía en divertirse todo el tiempo. ¿Cómo sería sentar la cabeza con los hombres? Se imaginaba a sí misma siendo dueña de la tienda, ya que le encantaba interactuar con la gente, pero también quería ser madre. Sonrió al imaginarse disciplinando a un par de gemelos cambiaformas que se metían en todo tipo de problemas. Tal vez tendría una niña que sería una marimacho total pero a la que le encantarían todos los juguetes sexuales conocidos. Su estómago se revolvió ante ese pensamiento. Nada de sexo para sus hijos hasta que cumplieran los veintiún años.
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        * * *

      


      Casio dio un codazo a Hércules. "¿Estás seguro de que este es el lugar?"


      Hércules había trabajado incansablemente con los encargados de la información en la Caleta. "Parece que sí. Christian pudo interceptar uno de sus mensajes que hablaba de la bomba colocada bajo el autobús escolar".


      Casius sacudió la cabeza. "Atacar a sus hijos es el peor pecado que se me ocurre".


      "Estoy de acuerdo".


      "¿Por qué no quieres conseguir refuerzos?" preguntó Casius.


      "Soy el que mató a Drummond Astor". Hércules se golpeó el pecho. "Tengo que cerrar esta celda".


      "Los cambiadores de Baltimore llevan años intentándolo".


      Se encogió de hombros. "Estamos mejor entrenados".


      Hércules y Casio cruzaron a toda prisa la calle hasta el almacén y luego se pegaron a un lado. El corazón de Hércules latía con fuerza en su pecho. Pensó en Tanya y su pulso se ralentizó. Por ella, tenía que hacer esto.


      Siento que hay cuatro cambiadores de tigre dentro, telepateó Casius.


      Yo también.


      Estudió el exterior para ver si había otros en el aparcamiento esperando un ataque. Todo despejado.


      Casius miró detrás del edificio y regresó. ¿Cuál es su plan?


      Entra, cambia y ataca.


      Luchaban mejor como panteras. Habiendo entrenado con los cambiantes de tigre, se sentía confiado de que él y Casius podrían vencerlos.


      Vamos. Dirige el camino, oh poderoso.


      Agradeció el intento de frivolidad de Casius. Se dirigieron con facilidad a la entrada principal. Con el dedo en el pestillo, aspiró y tiró.


      Mierda, estaba cerrado.


      Escóndete detrás de la furgoneta.


      Casius obedeció. Se deslizaron detrás de la furgoneta justo cuando un metamorfo tigre, con forma humana, se escabulló por la puerta, pistola en mano, como si esperara problemas.


      Vayan por detrás. Haz algo de ruido.


      Como era de esperar, el golpe en el lateral de la furgoneta atrajo la atención del hombre. El cambiante tigre se encorvó, agitando su arma, buscando el origen de la interrupción.


      Al rodear la furgoneta, Hércules se puso detrás de él y le cortó el cuello. El hombre se desplomó. Las arterias principales eran cosas molestas y no se podían reparar. Maldita sea. Uno menos, faltan tres.


      No pasó mucho tiempo antes de que otro metamorfo saliera a investigar lo sucedido con su cohorte.


      "¿Carlan?"


      Hércules miró a Carlan. "Descansa en paz".


      No tenía ni idea de cómo sonaba Carlan, pero gruñó y murmuró algo, esperando que este tipo investigara.


      "¿Estás bien?"


      ¿Desde cuándo a un metamorfo tigre le importa una mierda otro metamorfo?


      Hércules no se atrevió a mirar alrededor de la furgoneta para ver dónde estaba el hombre. Los pies se arrastraban cerca. Por desgracia, estaba prestando mucha atención al hombre que había gritado y no había oído a un segundo hombre acercarse por detrás y apuñalarle en el costado.


      El dolor lo partió en dos. Se dio la vuelta y clavó sus dedos en los ojos del hombre. El que le había apuñalado gritó, y entonces el hombre original descendió.


      El que Hércules arañó pareció recuperarse y fue tras él con un cuchillo de nuevo y gritó: "¡Denamal!"


      ¿Los pobres cambiadores de tigre no podían usar la telepatía? Bueno, él sí podía. Necesita un poco de ayuda, Casius.


      La puerta del almacén se abrió con un golpe. Sonaron gruñidos, gemidos y lamentos, pero no pudo descifrar lo que estaba pasando. Hércules no podía preocuparse por eso ahora. Ya tenía suficientes problemas con los que lidiar.


      Hércules se imaginó que volvía a ver a Tanya y su fuerza regresó. Se retorció y cortó el brazo del hombre. El recién llegado dio un puñetazo y luego se agachó, pero Hércules estaba preparado para él. Lo llevó al suelo, le retorció el cuello y lo soltó. El hombre sobreviviría, pero tardaría en levantarse.


      Al darse la vuelta, el destello del cuchillo descendió. Unos brazos enormes tiraron del atacante de Hércules hacia atrás. Casio arrojó al hombre al suelo, le arrancó el cuchillo de los dedos y le apuñaló en el corazón.


      Ya es suficiente. Ya está muerto.


      La respiración de Casius salió rápidamente. Hércules escudriñó el cuerpo de su hermano, pero parecía ileso.


      Sin embargo, necesitaría algún tiempo para curarse. Hércules se puso en pie haciendo palanca. "Ocupémonos de los hombres de dentro. Ataremos a éste y dejaremos que el resto se pudra".


      "Ojalá pudiéramos dejar una nota diciendo que una bomba más y os eliminaremos a todos".


      Por mucho que le gustara hacer eso, los cambiadores de tigre tomarían medidas más drásticas. El mes pasado habían volado un juzgado e incendiado un centro comercial en Washington, D. C.


      Entre los dos limpiaron el desorden en menos de cinco minutos. Agotado, Hércules limpió las huellas que pudieran haber dejado.


      Metió la mano en el bolsillo y extrajo las llaves. "Tú conduces".


      "Debería quedarme atrás por si acaso. Sabes que no van a tomar estas muertes a la ligera".


      "Entonces llévame a la estación de autobuses", dijo Hércules.


      "Eso puedo hacerlo. Necesitas curarte".


      Por desgracia, comprendió que sería un estorbo hasta que eso ocurriera. Además, le habían prometido a Tanya que le enseñarían su casa.
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        * * *

      


      Por fin llegó la hora de cerrar el domingo y vería a sus hombres. Como regalo especial, decidió traer una fusta bastante flexible para ver qué grado de excitación le proporcionaba. Aunque había intentado azotarse a sí misma con ella hace tiempo, usar el látigo en su propio cuerpo nunca le produjo el mismo placer que cuando un hombre tenía el control. Había pensado en coger un montón de otros juguetes, pero decidió que no quería abrumarlos ni abrumarse a sí misma.


      Casius le había dado un mapa sobre cómo encontrar la puerta de la Cala de la Pantera, así como el código que debía marcar una vez que llegara. No sabía por qué estaba nerviosa, pero para ella, ir a su casa representaba un gran paso. No sólo le confiaban su secreto de cambiaformas, sino que permitirle ver este recinto era como poder entrar en una base militar de alto secreto. Ni Jen ni Kendis mencionaron que hubiera allí nada fuera de lo normal, pero cuando Tanya se acercó al recinto, pudo ver que en verano, el lugar sería espectacular. Las banderas azules de las Panteras de Carolina que ondeaban en la puerta proporcionaban el único color real.


      Pulsó el código y la puerta se abrió. Aunque Casius había dicho que había muchas casas en el complejo, no era como ella esperaba. Las casas estaban dispersas y sólo en un lado de la calle. Giró a la izquierda y tuvo que contar seis casas.


      Dijo que pondría un globo en la puerta para que no se perdiera. Ella sonrió ante su elección. El globo tenía forma de corazón.


      "Aww". ¿Qué tan dulce fue eso?


      Aparcó y subió rápidamente a la acera. El aire era frío y ventoso. La puerta se abrió cuando se acercó, como si sus hombres estuvieran mirando por la ventana.


      "Pase", la saludó Hércules y tomó su mochila de viaje.


      Cerró la puerta y la hizo entrar. Antes de que ella tuviera la oportunidad de mirar a su alrededor, él la atrajo en un fuerte abrazo y la besó. Sus cálidos labios irradiaban pasión. Su cuerpo estalló de necesidad y rodeó su cintura con los brazos. Qué no daría ella por ser 30 centímetros más alta. Él siseó, y ella dio un paso atrás.


      "¿Qué pasa?"


      Sacudió la cabeza. "Nada. Ayer tuve una pequeña escaramuza. Para esta noche estaré bien".


      Ella no le creyó. "Levántese la camisa".


      Miró al techo y se encogió de hombros. Le mostró la herida de su costado. Había una fina línea roja cerca de su espalda que, afortunadamente, no parecía poner en peligro su vida.


      "¿Qué ha pasado?"


      "No es nada".


      "¿Fue esa gente del tigre?"


      Sonrió. "Sí, fue esa gente del tigre. Ahora ven aquí. Te he echado mucho de menos".


      Cuando la acercó, ella pudo sentir su dura polla a través de su chaqueta. Su estómago refunfuñó y él dio un paso atrás.


      "Lo siento". Hércules le pasó un pulgar por los labios. "A veces me dejo llevar demasiado".


      Ella podía sentirse totalmente identificada. "¿Dónde está Casius?"


      Dirigió su mirada hacia abajo. "Tuvimos algunos problemas con La Espada, y tuvo que supervisar algo".


      "¿No es ese el trabajo de Hunter y Derek?"


      Le acarició la cara. "Somos jefes de seguridad, pequeña. Tienen asuntos más importantes de los que ocuparse".


      Ella inhaló. "Al menos puedo estar contigo".


      Su sonrisa no llegó a sus ojos. Así sería la vida con ellos. Cada día sería diferente, sin saber nunca cuándo serían llamados a la acción. Supuso que era como cualquier mujer casada con un policía, un bombero o un militar. Ellos habían sobrevivido y ella también lo haría.


      "¿Quiere una visita rápida y luego una comida casera?"


      Su estómago cedió. "¿Has preparado una comida?" Tuvo que buscar en su mente cuándo alguien había preparado algo para ella.


      "Lo hice".


      La acompañó al salón. Ella esperaba muebles de cuero en colores oscuros. En lugar de ello, había un sofá rojo de pozo frente a un gran televisor. Los cuadros de la pared eran enormes y representaban algún aspecto de los viñedos. Mientras que el sofá tenía un aire moderno, las mesas estaban bastante adornadas. Aunque parecía que habían coleccionado diferentes piezas a lo largo de los años, el lugar tenía un aspecto cohesionado.


      "Me gusta. Es hogareño".


      Sonrió. "Queríamos un lugar donde pudiéramos relajarnos y no preocuparnos por poner los pies en alto".


      Se acercó a la gran ventana. Como las otras casas estaban iluminadas, pudo ver por encima del extenso césped hasta sus casas. Cuando había llegado en coche, pudo ver que los árboles rodeaban todo el recinto. "Apuesto a que la vista es bonita de día".


      Se acercó a ella por detrás, le rodeó la cintura con los brazos y le apoyó la barbilla en la cabeza. "Podrás verlo mañana por la mañana".


      Ella se giró en sus brazos. "Me gustaría eso. ¿Estará Casius en casa esta noche?"


      "Lo dudo". Le besó la cabeza. "Vamos a ver lo de la cena".


      Hablar de trabajo no parecía sentarle bien. Estúpidos cambiadores de tigre.


      Ella le siguió hasta la cocina. Esto no era lo que ella esperaba. "Esto es enorme". Había dos islas, dos hornos y dos frigoríficos de acero inoxidable.


      "Somos chicos grandes y nos gusta comer".


      Tal vez debería rezar por tener sólo niñas. "¿Qué puedo hacer?"


      "Siéntate en el taburete y hazme compañía. Es difícil cuando hay demasiados cocineros".


      El taburete estaba sujeto al mostrador y giraba.


      "Oh, puse las fotos que Casius y yo hicimos en la web. Había planeado mostrárselas esta noche".


      Sacó una tabla de cortar y un cuchillo de los cajones y luego sacó los ingredientes para la ensalada de la nevera. "Esperaba que pudiéramos compartir".


      "Me gustaría".


      Mientras picaba, se acercó a la estantería de libros de cocina. Algunos parecían viejos. "¿Algunos son de tu madre?"


      "Y de mi abuela".


      "Dijiste que las mujeres no cambian, así que ¿cuál fue la reacción de tu madre cuando se casó con un cambiante?"


      Se dio la vuelta y ladeó una ceja. "Más o menos lo mismo que el tuyo. Sólo que mi padre no se lo dijo hasta que nacimos".


      "Eso es terrible. Y engañoso".


      "Ya entonces sabía que cuando conoció a mi madre ella era la indicada para él. No podía arriesgarse a perderla".


      "Hay una dulzura en ello, supongo".


      Colocó los ingredientes picados en la ensaladera. "Hablando de niños, ¿qué piensas?"


      Ella tragó saliva. Si ella expresaba sus verdaderos deseos de tener un montón de hijos, ¿se sentiría él desanimado por la idea? ¿Pensaba decirle que su trabajo era demasiado peligroso para ser padre? Oh, Dios. Ella no sabía qué decir.
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      A Tanya se le aceleró el pulso. Sí, dijeron que estaban destinados a estar juntos, pero él ni siquiera había mencionado el matrimonio.


      No se comprometa. "Eso es un poco prematuro, ¿no?" ¿Lo decía para que él le dijera su preferencia? Dios mío, pero estaba hecha un lío.


      Llevó la ensalada a la mesa. "Es inevitable, sabes. Te queremos, y creo que te estás calentando con nosotros".


      Ella estaba más que calentando. Se estaba enamorando de ellos. Diablos, ya estaba enamorada de ellos, si es que eso era posible después de tan poco tiempo. "Lo estoy".


      Agitó un tenedor. "Hipotéticamente, ¿cuántos hijos le gustaría tener, suponiendo que quiera tenerlos?"


      Se mordió el labio inferior. Atrévete a hacerlo. "Había soñado con un par de gemelos varones y una o dos niñas, pero no estoy segura de poder trabajar en mi tienda y cocinar para tanta gente. Además, tener pequeños metamorfos en la casa podría causar un gran trastorno".


      Se rió. "Mi madre estaría totalmente de acuerdo, pero en realidad, fuimos una bendición cuando nuestro padre no estaba. Somos diez veces más fuertes que los humanos. Piensa en lo útil que puede ser eso cuando quieras mover algo".


      "Cierto".


      Del horno, Hércules sacó un pollo de aspecto fabuloso cubierto de cebollas y champiñones. "No es una comida típica italiana, pero las verduras están en una salsa roja glaseada y el postre es una de las recetas favoritas de mi madre".


      "Estoy seguro de que me va a encantar".


      "Entonces venga a buscarlo".


      Una vez que ella se desplazó a la mesa de la cocina, él puso la comida. "Me gusta comer en la cocina. Es más acogedor".


      "Estoy de acuerdo". En cuanto les sirvió un poco de vino, engulló la mitad del vaso. "Quería preguntarte algo".


      Por su tono, ella no podía saber hacia dónde se dirigía esto. "Claro".


      "Este es un mal momento ya que Casius no está aquí, pero ambos te queremos".


      Su corazón casi se detuvo. "Vaya".


      Le cogió la mano. "La próxima vez que Casius esté aquí, los dos queremos hacer el amor contigo al mismo tiempo. "


      Su pulso se aceleró y su cuerpo vibró. "Yo también quiero eso".


      "Tienes que saber que cuando hundamos nuestros colmillos en tu cuello al mismo tiempo, estaremos apareados". Su boca se abrió un poco como si esperara una respuesta. "¿Te parece bien? ¿Nos quieres?"


      Su corazón se hinchó. Este era el momento de la decisión. No, esto no era exactamente como ella había imaginado su propuesta de matrimonio, pero su seriedad lo hacía perfecto. "Sí".


      Sonrió y luego gritó. "Espera a que Casius se entere. Puede que se adelante y mate a un centenar de cambiantes de tigre sólo para poder volver corriendo aquí".


      Se rió mientras trataba de imaginarlo gruñendo y arañando para volver a ella. Ninguna mujer merecía hombres tan nobles. "Espero que tenga cuidado".


      "Si no es así, Casius es el más precavido. Vamos a comer".


      Se zambulló en su comida y ella juró que inhaló la comida. Su primer bocado la hizo gemir. Nada sabía tan bien. "Menos mal que me pediste que estuviera contigo antes de esta comida, porque ahora que he probado esto, quizá nunca hubieras sabido si había dicho que sí por tus habilidades culinarias".


      Sonrió. "Me alegro".


      Una vez que terminaron de comer, ella apartó su silla y recogió su plato. Él le detuvo la mano. "¿Por qué no te sientas y yo hago esto?"


      "No. Quiero ayudar. Si vamos a ser un equipo, quiero llevar mi peso".


      Sacudió la cabeza. "¿Cómo hemos tenido tanta suerte de encontrarte?"


      El calor subió por su cara. "Basta. Se me hinchará la cabeza". No necesitaba que nada se agrandara.


      "Bien, de acuerdo. Una vez que nos limpiemos, quiero ver esas fotos. Entonces quizá pueda convencerte de que te desnudes. Se nos abrirá tanto el apetito que será la hora del postre".


      Oh, Dios. Pesaría cien kilos si viviera aquí. Bueno, ella tendría que decir que no.


      Deseando compartir el viaje que había tenido con Casius, se concentró en traer los platos y en trabajar con eficiencia. Empaquetó las sobras, que muy probablemente Casius se puliría a su regreso.


      "Vengan a mostrarme lo que hicieron. Sé que voy a estar celoso", dijo Hércules.


      Tuvo que admitir que sus tomas habían salido bastante bien, y se sintió orgullosa de no tener ninguna flor en el ramo. Ver a Casius hacer lo suyo le había dado nuevas ideas y había ampliado su experiencia fotográfica.


      Hércules le indicó que se sentara junto a él en el sofá. Cuando su muslo tocó el de ella, supo que pasaría por encima de estas fotos y pasaría a la parte más excitante de la noche.


      Había traído su tableta y se dirigió al lugar donde guardaba sus fotos. "Habría estado bien que Casius estuviera aquí, pero esta primera está junto al museo".


      Levantó el cuadro. "¿De qué está hecha esa estatua?"


      "Espejos diminutos. Era tan genial".


      En la siguiente arrugó la nariz. "¿Quién es ese tipo tan feo?"


      Ella se retorció y le dio un puñetazo en el brazo. "Sé serio".


      "De acuerdo". Se llevó una mano a la cara, y cuando la retiró, no había expresión alguna. Eso la hizo reír. Se enfrentó a ella. "Pensé que querías que fuera serio".


      A veces podía ser muy bromista. Pero para ella no había uno más adorable. Durante los siguientes treinta minutos, ella le contó lo que representaban las fotos, y él detectó cosas en sus tomas que ella no había notado.


      En cuanto le mostró todas las fotos, le quitó la tableta de las manos y la colocó en la mesa de café. "Hay otra foto que me gustaría hacer".


      "Oh, sí. ¿Qué es eso? Casius dijo que no se hacen fotos".


      Sacó su cámara del bolsillo de la cadera. "Me gustaría probar. ¿Qué tal si te desnudas y posas para mí?"


      Había recorrido un largo camino desde aquella primera noche en su dormitorio, cuando ni siquiera quería que la viera desnuda. "Vale, pero también he traído algo para nosotros. Lo dejé en el coche".


      "Yo me encargo".


      No había cerrado el coche, así que no necesitó recuperar las llaves. Salió y volvió en un instante, agitando el paquete que contenía la fusta. "Esto parece doloroso".


      "Tendrá que tener cuidado con él, pero puede dar un nuevo significado a un culo rojo".


      "Oh, cariño, sabes hablar mi idioma".


      Aunque sólo llevaba unos minutos fuera, olía a aire fresco. Extrajo el paquete de sus manos. "Tengo que enseñarte a usar esto. Puede ser un poco complicado".


      "He usado uno en un caballo muchas veces".


      Eso la detuvo en seco. "No soy un..."


      Le puso un dedo en los labios y pareció casi horrorizado. "Nunca quise compararte con otra cosa que no fuera una bella doncella. Mis disculpas".


      Ella sabía que no lo había hecho, pero le encantaba burlarse de él. Golpeó el paquete contra su mano. "Creo que hay que castigar a alguien".


      Sonrió. "Me gustaría tanto ver cómo lo intentas, cariño".


      Eso fue siempre lo injusto. Su fuerza a veces era un problema. Eso y el hecho de que podía desplazarse.


      Le pasó un pulgar por la mejilla. "Tienes algo de comida en la cara. Creo que tenemos que ducharnos".


      "Pensé que querías hacerme fotos".


      Se acercó más. "Sí, pero creo que una mujer mojada podría ser mucho más sexy. Enviaremos las fotos por correo electrónico a Casius para instarle a que vuelva a casa antes".


      "Ooh. Me gusta ese plan".


      La abrazó a su lado. "Entonces sígueme, mi bella doncella".


      Entraron en un largo pasillo. A mitad de camino, se detuvo y empujó para abrir una puerta. Su dormitorio era la mitad del tamaño de todo su apartamento. Los colores, principalmente azules y grises, eran sutiles pero agradables. La colcha parecía hecha de una rica seda, y los postes de la cama parecían haber sido tallados a mano por un artesano. Pasó la mano por la madera.


      "Esto es hermoso".


      "Gracias. En realidad era de mis abuelos por parte de mi padre. Vino de Alemania".


      Intentó hacer las cuentas pero no pudo ni siquiera imaginar en qué año se fabricó.


      Le quitó la fusta de la mano y la arrojó sobre la cama. "Antes de que pidas una lección de historia, vamos a quitarte la ropa".


      A ella le gustaba esa parte, sobre todo porque también lo vería desnudo. Le cogió la mano y la llevó al baño. "Vaya. Esto es increíble".


      Las paredes estaban cubiertas de mármol y la gran bañera del centro se parecía a la de la cabaña que ella y Casius habían compartido.


      Se puso delante de ella y le desabrochó la camisa. "Lo importante no es el entorno, sino quién está aquí conmigo".


      A ella le encantó su sentimiento. "Tú también necesitas estar desnuda".


      Cuando ella buscó el botón de sus vaqueros, él dio un paso atrás. "Tienes que saber que yo digo cuándo puedes tocarme. Este es mi plan. Primero quiero saborearte. Luego, cuando esté satisfecho, me desnudaré y juntos nos ducharemos. ¿Lo entiendes?"


      "Totalmente". Ella sabía que no duraría mucho, ya que habían estado separados por lo que parecía una eternidad.


      Una vez que le abrió la blusa, le bajó las mangas por los brazos. "No puedo decirte lo feliz que estoy de que tengas tu propia tienda".


      "¿Por qué?"


      "Porque siempre llevas la ropa interior más sexy".


      Había elegido este conjunto de color blanco puro sólo para ellos. El sujetador con aros sujetaba sus amplios pechos y las bragas se ajustaban bien a sus caderas. Pasó un dedo por la parte superior de su sujetador e inhaló. Cuando captó la gota de sangre que resbalaba por su labio, se tensó. "¿Hércules?"


      Salió de su aturdimiento y se lamió el labio. "Ignora eso. Cuanto más esté contigo, menos debería pasar eso".


      "Es algo halagador".


      "Cuando veas lo dura que está mi polla para ti, te sentirás más halagada".


      Ella sonrió. Bajó el dedo por su vientre hasta que se apoyó en la parte superior de sus bragas. A medida que su coño se calentaba, ella succionaba su vientre. Rodeó el borde por delante, pero no bajó más la mano.


      Retiró los dedos como si se hubiera quemado y se aclaró la garganta. "No estoy seguro de poder aguantar mucho tiempo con tu aspecto tan sexy. Dios mío, mujer, me vuelves loco".


      Después de ese cumplido, era difícil no pasar las manos por su cuerpo y agarrarle la polla, pero como él no le había dado permiso, no quiso desobedecer.


      Le quitó la camisa, la dobló y la colocó sobre la encimera. "Ven aquí y siéntate en el borde de la bañera. " Ella lo hizo, y él le quitó los zapatos, no sin antes frotar sus manos por los muslos de ella.


      "Me muero de ganas de chuparte el coño".


      "Hmm". Esperaba que eso sonara más como un gemido y no como una queja, pero sabía que él le prohibiría venir, y ella fracasaría.


      "De pie".


      Le encantó que él no dudara mientras desabrochaba y bajaba la cremallera de sus pantalones. De un fuerte tirón, sus vaqueros se arrugaron en sus tobillos. Quería salir de ellos porque estaba totalmente restringida para moverse.


      Hércules sonrió y deslizó un dedo bajo sus bragas y presionó su clítoris. Ella se mordió el labio para contener el gemido.


      "¿Te sientes bien, cariño?"


      "Sí". Añadió otro dedo, y su aroma perfumó el aire. "Creo que Casius y yo te hemos convertido en una mujer a la que le gusta hacer el amor".


      A ella le gustaba más que eso. Lo anhelaba, pero sólo con estos dos hombres. Ahora que había estado con ellos, dejó de lado sus inseguridades y quiso tener sus hijos y envejecer con ellos.


      Él movió el dedo en su coño, y ella cerró los ojos, amando cómo las rayas de placer pulsaban y tropezaban por su cuerpo. Quedarse quieta era una pura tortura, así que dobló un poco las rodillas para ejercer más presión. Él retiró inmediatamente la mano, maldita sea.


      "Nada de eso, jovencita".


      "¿Por qué no?" Mierda. Eso salió como un gemido.


      "Porque cuando no tengas control, serás más sensible a mis caricias".


      Ella ya era sensible a su tacto, pero no quiso expresar su preocupación.


      "Vamos a quitarte esos vaqueros. Parecen un poco restrictivos".


      ¿Ahora se ha dado cuenta? La hizo sentarse de nuevo en el borde de la bañera y se las quitó. Se puso de rodillas y le ensanchó los muslos. Las contracciones ondularon en su interior ante su acción. La tentación de tocarle los hombros estuvo a punto de acabar con ella. Se inclinó ligeramente hacia atrás y movió las caderas hacia delante.


      No se quitó las bragas blancas de encaje mientras succionaba su boca sobre la tela. Cuando sacó la lengua, la fuerza movió el material lo suficiente para que ella sintiera los efectos. Cómo encontró su clítoris, ella no lo sabía.


      Manteniendo la calma, movió ligeramente las caderas.


      Se echó hacia atrás. "¿Qué he dicho de moverse?" Se puso de pie, tiró de ella para que se pusiera de pie y la hizo agacharse. "Coloca las manos en el borde de la bañera. Serás nuestra compañera durante los próximos cientos de años, y debes aprender a hacer lo que digamos cuando estés en el dormitorio".


      Estuvo muy tentada de decir que esto era el baño, pero la primera bofetada le sacó las palabras de la boca. Le frotó el culo, probablemente enrojecido. Luego le bajó las bragas y le besó la piel.


      "Oh, cariño, sabes que eso me ha dolido más que a ti, ¿verdad?"


      Se quedó quieta.


      "Azúcar. Responde cuando te haga una pregunta".


      Ella pensó que él sólo necesitaba otra razón para azotar su trasero. En realidad, ella quería darle una excusa. "No, no veo que te duela más".


      La deseada bofetada fue cada vez más fuerte. "¿Ves? Me duele. No me gusta hacerte daño". Le frotó el culo desnudo. "¿El dolor se ha convertido ya en placer?"


      Si sólo lo supiera. "Más de lo que puede imaginar".


      "Entonces, ¿quieres que te folle ahora mismo?"


      "Más que nada. "


      Sus botas golpearon el suelo y su cremallera se bajó. Cuando oyó el desgarro del papel de aluminio, se puso de pie y se enfrentó a él. "No quiero que uses un condón".


      Su cuerpo se aquietó. "¿Entiendes que podrías quedarte embarazada la primera vez?"


      Ese pensamiento la alegró mucho. "Ojalá fuera así".


      La acercó y tiró de ella con fuerza. "Oh, Tanya. Me has hecho el hombre más feliz".


      Volvió a su posición inclinada y abrió las piernas, esperando tener un recuerdo duradero de este momento.
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      Hércules frotó la espalda de Tanya. "¿Estás segura de que quieres concebir a nuestro hijo en el baño?"


      Ella se rió. "Sí, estoy segura. Aunque para ser sincero, imagino que en algún momento tendremos sexo en todas las habitaciones de la casa y no sabremos cuál fue la vencida".


      Le rodeó la cintura con los brazos. "Creo que eres demasiado buena para nosotros".


      Eso no era cierto. No creía que fuera lo suficientemente buena para ellos, pero ahora mismo quería centrarse en este increíble hombre. "Sigue pensando eso". Miró detrás de ella hacia él. "¿Ahora por dónde íbamos?" Ella había sido la que le impidió ponerse el condón.


      Se inclinó y arrastró sus manos desde su cintura hasta sus tetas. "Creo que nunca tendré suficiente de éstas". Pellizcó las puntas con fuerza, y una ráfaga de alegría empapó cada célula. "Pero recuerda que yo tengo el control".


      Ella ocultó una risita. "Siempre". Por favor, chúpelas. Cerró los ojos y visualizó su boca en sus tetas y su polla dentro de ella.


      Bajó una mano y la palmeó. Cuando abrió sus pliegues y hundió un dedo en su agujero, sus ojos se abrieron de golpe. La levantó hasta ponerla de pie y la hizo girar. Sonrió y luego capturó sus labios. A pesar de que sus pechos estaban ahora apretados, él se las arregló para tirar y retorcer uno de sus pezones hasta que su tacto la hizo arder.


      "No puedo esperar", dijo. Entonces se sumergió de nuevo en su boca y enroscó su lengua alrededor de la de ella.


      Metió la mano entre ellos y le agarró la polla. Su gemido se intensificó y rompió el beso. "Envuelve tus piernas alrededor de mí. La ducha va a tener que esperar".


      La levantó y ella enroscó sus piernas alrededor de él. Las volteó para que sus pies tocaran el borde de la bañera, y su polla se alineó perfectamente. Su cuerpo se encendió ante la idea de tener la palanca necesaria para cabalgar con fuerza sobre él.


      Sabiendo que era grande, se tomó su tiempo para hundirse en él. Cada fabuloso centímetro se burlaba de una parte diferente de su coño.


      "Dios, te sientes bien".


      Cerró los ojos e inhaló como si se esforzara por mantener el control. A mitad de camino, su polla se encajó dentro de ella, y tuvo que levantarse un poco antes de tomar más de él.


      "No puedo jugar con tus tetas o con tu pequeño nubarrón. Lo siento".


      No había nada que lamentar, aunque le había encantado tener el control durante esos pocos segundos. Desenrolló las piernas de ella alrededor de su cintura, las hizo girar una vez más y colocó los pies de ella en el borde de la bañera. Con la espalda apoyada en el pecho de él, no tenía nada a lo que agarrarse. "¿Hércules? "


      "Confía en mí cuando digo que no te dejaré caer".


      Cuando él le palmeó la teta, ella pudo ver ahora la razón por la que la quería tan alta. "Me gusta que tengamos casi la misma altura".


      Le acarició el cuello. "Ese era el plan".


      La base de su polla se alineó perfectamente con su coño, de modo que cuando abrió sus labios inferiores y se introdujo, fue como si unas descargas eléctricas la encendieran. Incluso con sus potentes empujones, ella no habría caído. Él tenía una mano en su pecho y la otra firmemente en su vientre. Su pulgar rasgueaba su clítoris una y otra vez.


      "Voy a ir". Pensó que era justo hacérselo saber. "Sé que soy inexperta y débil. "


      "Tanya, no vengas". Cada palabra iba seguida de un gruñido.


      Arrastró los dientes sobre su oreja y luego le lamió el cuello. En cuanto ella apretó su polla, sus dedos pellizcaron un pezón. Levantó la mano de su clítoris y se apoderó de su otro pecho. "¿Qué he dicho sobre no hacer eso?"


      Tiró de las puntas para tensarlas, y el clímax que ella se había esforzado en mantener a raya se abalanzó sobre ella y la reclamó. Hércules le hundió los dientes en el cuello, y la gloria de su reclamo hizo que su cuerpo cantara.


      Un segundo después, su polla se expandió hasta alcanzar proporciones épicas mientras disparaba su caliente semen en su dispuesto vientre. Se concentró en concebir y rezó para estar pronto embarazada.


      La abrazó con fuerza mientras le prodigaba besos en el cuello y los hombros. "Tanya, Tanya, Tanya".


      Enterró su cara contra el cuello de ella y la sujetó con fuerza. Cuando su polla dejó de palpitar, se retiró y la hizo girar. Su beso fue tierno. "Te quiero".


      No había sido su intención que la lágrima se formara ante la nota sentimental, pero cayó de todos modos.


      Lo limpió. "Oye, nada de eso. Espero que sea una lágrima feliz".


      Ella tragó. "Sí, soy feliz".


      "¿Estás listo para una ducha? Estamos algo pegajosos".


      Eso la hizo reír. "Estoy de acuerdo. Espero que me des permiso para lavarte la polla".


      Él se rió, y ella supo que esta ducha sería una para recordar.
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        * * *

      


      Tanya se dio la vuelta y palpó la cama en busca del hombre deliciosamente cálido con el que había pasado la noche acurrucada, pero no estaba allí. Abrió los ojos de golpe. La luz del sol entraba por la ventana. Mierda. Nunca dormía hasta tan tarde. No llegaba ningún sonido del pasillo, pero eso podía significar varias cosas.


      La puerta se abrió y entró un Hércules completamente vestido. "Hola, cariño. Tengo malas noticias".


      Se le revolvió el estómago. "¿Es Casius?" Si le pasaba algo, se moriría.


      "No. Él me necesita".


      "¿Tienes que dejar la ciudad?"


      "Me temo que sí. Sé que no te he enseñado el lugar. Demonios, tampoco tomé las fotos que quería".


      Ella sonrió. "Creo que nos hemos dejado llevar un poco".


      Finalmente, sonrió. "Podría decirse que sí". Se sentó en la cama y la atrajo en un cálido abrazo. "No tengo ni idea de cuánto tiempo estaremos".


      "¿Es peligroso?"


      "No quiero mentirte. Todo lo relacionado con La Espada puede ser potencialmente peligroso, pero ahora que te tenemos a ti en nuestras vidas, seremos más precavidos".


      "¿Tienes que irte ahora?"


      "Me temo que sí. Recibí un mensaje esta mañana y luego una llamada".


      Se acercó al borde de la cama. "Me prepararé".


      Arrastró el dorso de la palma de la mano por su mejilla. "¿Puedes verte fuera? Realmente odio dejarte así, pero somos jefes de seguridad".


      "Oh, claro. Ve tú. Yo puedo encontrar el camino a casa".


      La besó rápidamente. "Llamaré cuando pueda".


      Lo vio partir y su corazón se hundió. Él y Casius eran hombres tan valientes.


      Tanya se arrastró fuera de la cama. Su pequeño petate contenía una muda de ropa. Aunque se puso el sujetador y las bragas sexys, no le proporcionaron la alegría que solían tener. Sin Hércules o Casio para desfilar delante, perdió parte de su atractivo.


      Como no quería quedarse más tiempo del necesario, se dirigió a la calle. Había una fina capa de nieve nueva en la acera, y el viento frío la atravesó. Le sorprendió que no se hubiera dado cuenta de que había nevado. Por otra parte, ella y Hércules habían estado preocupados.


      Siendo lo más cuidadosa posible, se dirigió a su coche, encendió el motor y esperó a que se encendiera la calefacción. Se llevó las manos a los hombros para evitar que se le congelaran los dedos. En cuanto el calor brotó del motor, salió por el camino y se alejó de Cala de la Pantera.


      La preocupación la persiguió montaña abajo. No sólo temía derrapar, sino que también temía que les pasara algo a Hércules y a Casius. Su vida era la Cala de la Pantera y la defensa del Escudo. La próxima vez que la visitara, quería ver si realmente había algún tipo de escudo.


      Necesitaba desayunar, así que se detuvo frente al Highlander's Café. Claro que podría haber ido a casa a comer, pero a veces era agradable no tener que cocinar. El interior estaba bastante lleno, pero encontró un asiento en la mesa del medio.


      Bethany, que era la hija de Eileen, se acercó. "¿Puedo ofrecerte un café, Tanya?"


      "Un té caliente, por favor".


      Mientras esperaba su bebida, entraron dos mujeres. Una empujaba un cochecito de bebé con dos de los más adorables niños gemelos, y su corazón se aceleró al imaginar que sería ella algún día. Ocuparon la última mesa que quedaba junto a la suya.


      Bethany trajo el té. "¿Te has decidido?"


      No tenía mucha hambre, pero sabía que tenía que comer. "Pediré el "Highlander's Special".


      "Enseguida".


      Aunque Tanya no había querido escuchar la conversación de la joven madre, estaban hablando en voz alta.


      El amigo ahuecó la mano de la madre. "Es sólo una fase. Pasará".


      La joven madre moqueó. "Dijo que no podía soportar mirar mi grasa de bebé. Hace dos malditos años que no tenemos sexo. No sé qué hacer".


      Tanya dio un respingo. Eso sería horrible. Ahora que había estado con sus hombres, no tener sexo durante unos días sería duro.


      "Shh. ¿Has probado el asesoramiento?"


      "Se niega a ir. He probado todas las dietas del mundo, pero dice que las estrías son feas y que mi vientre no está firme".


      La amiga se recostó en su asiento. "¿Has probado a ir al gimnasio?"


      La madre miró con nostalgia a sus bebés. "Yo trabajo, recuerda. Ya cuesta un ojo de la cara la guardería. Si Jeremy no estuviera enfermo, estarían allí ahora, y yo estaría trabajando".


      "Lo siento mucho. ¿Piensan seguir juntos?"


      La madre bajó la cabeza y Tanya creyó oírla llorar. La ira bullía en su interior. Quería abofetear al maldito padre.


      "No puedo irme. No puedo permitirme cuidar de los niños".


      Brittany se acercó a la mesa y la conversación murió. Tanya trató de imaginarse toda esa grasa extra del bebé sobre ella, y la idea le dio algo de asco. ¿Y si no podía perder los quince kilos de más? ¿En qué había pensado al pedir tener relaciones sexuales sin protección? Ya estaba demasiado grande, y mucho menos si tenía un hijo. Se puso una mano en el vientre y esperó no haber concebido. Las estrías serían horribles.


      Cuando llegó su comida, no tenía hambre. Como no quería que Eileen pensara que la comida no estaba bien cocinada, picoteó los huevos y sólo se comió una tira de bacon. En cuanto terminó su té, pagó y se fue. Ahora mismo no estaba de humor para estar en casa, donde su mente vagaría hacia un mal lugar. Estar en el trabajo la animaría.


      Su tienda estaba a sólo dos manzanas, pero las aceras no habían sido despejadas y no quería que sus zapatos se mojaran, así que condujo. Una vez dentro, se dirigió a la oficina para estudiar su programa de contabilidad y ver dónde podía recortar gastos.


      Las palabras de esa pobre madre volvieron a perseguirla. Tenía a un imbécil insolidario por marido y no podía dejarlo. El trabajo de la mujer no le pagaba lo suficiente para alojarse y alimentarse a sí misma y a sus hijos. Sintió pena por la madre. Tanya no la había visto nunca, así que quizá vivía fuera de Deleite.


      Mientras trabajaba en su tranquila habitación trasera, un frente frío se desplazó y arrojó otros cinco centímetros de nieve sobre el suelo. Le preocupaba que Hércules viajara con este tiempo. Si volaba, se dirigiría a Charlotte, que con suerte no tendría tanta nieve.


      Pasó el resto del día reordenando la mercancía y comprobando lo que había que reponer. Cuando llegó a la sección con los azotes, los látigos y las cosechas, recordó haber llevado la cosecha, pero nunca tuvieron tiempo de usarla.


      Había estado a punto de decir que la próxima vez la sacaría del paquete, pero por alguna razón ahora no podía imaginarse a sí misma con los hombres. Sí, los quería, y ése era el problema. Hércules y Casio eran dos finos especímenes de músculos, afilados a la perfección. Aunque no tenía rollos de grasa, sus caderas eran anchas, su vientre blando y sus tetas caídas. Puede que a los hombres les guste su cuerpo ahora, pero qué pasaría si se quedara embarazada. No se sabía cómo reaccionaría su cuerpo. Mierda. Justo cuando pensaba que había superado sus dudas, tuvo que escuchar la saga de esa pobre madre.
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        * * *

      


      Se rumoreaba que La Espada estaba planeando otro ataque. Parecía que seguían empeñados en vengarse después de que Hércules hubiera matado a uno de los suyos. Una lástima.


      Cuando Hércules entró en su habitación de hotel, Casius levantó la vista. "¿Qué has aprendido?" preguntó Casius.


      Hércules había estado en contacto permanente con sus fuentes. Llevaba días siguiendo la pista en vano. El banco parecía seguro por el momento, pero estos posibles ataques podrían ser un medio para distraer a El Escudo. "Una de nuestras fuentes ha llegado. Ha estado trabajando de forma encubierta en la compañía de agua de Baltimore. Ha escuchado olores de un ataque".


      Casius se apartó de la ventana y se sentó en la silla del escritorio. "¿Fue más específico?"


      "Cree que alguien está planeando poner sarín en el suministro de agua".


      A Casius se le revolvieron las tripas. Se pasó una mano por el pelo. "Es un gas nervioso. Mataría a cientos de miles". Su mente se aceleró. "Necesitamos refuerzos".


      "El problema es que no sabemos cuándo ni dónde".


      Se debatió en llamar al FBI y dejar que ellos se encargaran. Que el cielo ayudara al mundo si La Espada mostraba sus verdaderos colores. Con tantas vidas en juego, ésta podría ser su única esperanza. "Tenemos que avisar a alguien".


      Hércules se pasea. "Hemos podido ocuparnos de ellos durante cientos de años. Si podemos evitar que el camión de suministros llegue al punto de inyección, estaremos bien".


      "¿Y si fallamos?"


      "Estamos todos jodidos".


      Casius se puso en pie. "Propongo que avisemos a todos nuestros compañeros de Escudo y veamos qué tipo de plan se nos ocurre".


      Permanecer lejos de Cala de la Pantera aunque sea un día más no era su deseo, pero su deber debía estar por encima de su polla.
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        * * *

      


      Durante la semana siguiente, el humor de Tanya se ennegreció. Hércules había llamado una vez para decir que tenían que quedarse unos días más de lo previsto. Mencionó algo sobre que sus teléfonos no eran seguros y que se pondría en contacto con ella cuando volvieran a casa. La llamada había sido breve. No se habló de amor ni de echarla de menos. Tal vez, una vez que los hombres se pusieron en modo de protección, no estaban tan interesados en ella como lo habían estado.


      No estaba segura de cuándo había tomado la decisión, pero pensó que lo mejor era que tal vez enfriara las cosas entre ellos. Realmente era por su propio bien. No querrían una madre desaliñada con la que se avergonzarían de estar. Si de hecho iba a estar por aquí otros trescientos años, probablemente daría a luz a un montón de niños, suponiendo que incluso hubieran querido tener sexo con ella. No podía imaginar la forma de su cuerpo después de eso.


      La campana sobre la puerta sonó y Georgiana entró. Uf. No había manera de que pudiera explicar su situación a su amiga sin soltar el rollo de la existencia de los cambiaformas.


      Se acercó a Tanya. "Es la hora de cerrar". La miró. "Recuerdas que dijiste que podíamos tomar una copa e ir al cine, ¿verdad?"


      Intentó inventar una excusa viable pero no pudo. "Claro, déjame coger mi bolso".


      El Emporio de la Bebida estaba a sólo dos manzanas. Si cortaban por el callejón, sólo había dos minutos de camino. Se abrigó, cerró la puerta y salió.


      Georgiana pasó un brazo por el suyo. "¿Qué te molesta?"


      "Nada".


      "Mentira. Llevas días deprimido".


      La solución más fácil sería declarar una que Georgiana creyera. "Es difícil con Hércules y Casio fuera de la ciudad".


      Su amiga sabía que eran el jefe de seguridad de Cala de la Pantera, pero no tenía ni idea de que fueran metamorfos.


      "Si usted lo dice, pero todavía no me lo creo".


      El viento frío soplaba con fuerza y, en lugar de poder responder, tuvieron que agachar la cabeza. Se precipitaron en la entrada trasera del Emporio de la Bebida. "Hola, Kendis".


      Su amiga agitó una mano mientras preparaba un té para otro cliente. Georgiana la arrastró hasta la ventana. "Tenemos que hablar".


      A Tanya no le gustaba el rumbo que estaba tomando esta conversación. Ya había repasado su decisión de dejar a los hombres y no quería que Georgiana la hiciera cambiar de opinión. Ya estaba bastante deprimida.


      En cuanto se sentaron, Kendis se acercó. "Hola, señoras. ¿Qué puedo ofrecerles?"


      "Tomaré el amaretto de naranja". No le apetecía un té negro.


      "¿Georgiana?"


      "Hmm. Necesito cafeína. Me quedo con la vainilla de Madagascar".


      "¿Caliente para los dos?"


      "Sí", dijeron al unísono.


      En cuanto Kendis se fue, Georgiana se inclinó hacia delante. "Derrame".


      La bulldog Georgiana no lo dejaría pasar hasta que recibiera algún chisme. "He decidido romper con mis hombres".


      Se le cayó la mandíbula. "¿Estás jodidamente loco? Te adoran".


      Tanya había detallado la mayoría de sus hazañas sexuales. "Por ahora".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Quieren tener hijos".


      Georgiana agitó una mano. "Siempre has querido tener hijos. ¿Cuál es el problema?"


      Tanya le habló de la madre y los dos niños pequeños que había visto la semana pasada. Se golpeó el pecho. "Sé que cuando dé a luz, estaré más gorda que ahora. Mis tetas ya están caídas".


      Toda la conversación era muy deprimente. Menos mal que Kendis se acercó con sus bebidas. Miró entre ella y Georgiana. Cuando ninguna de las dos dijo nada, sonrió y se dio la vuelta. Estaba claro que se daba cuenta de que la conversación era seria.


      "Estás haciendo el ridículo. ¿Ha mencionado sus preocupaciones a sus hombres?"


      Dios no lo quiera. "No. No saben nada de mi decisión. Sé que se molestarán". Deseó poder mencionar todo el concepto de compañera, pero no se atrevió a romper esa confianza.


      Georgiana dio un sorbo a su té. "Eso da en el clavo. ¿Recuerda a la Sra. Jacobson?"


      "¿Nuestra maestra de cuarto grado?"


      "El único".


      "Claro, todos queríamos ser como ella".


      Georgiana sonrió. "Sí. Era la que mejor vestía".


      "Siempre he intentado que mi pelo se retuerza y gire como el suyo". Se quedó mirando un momento y luego volvió a prestar atención a su amiga. "¿Qué pasa con ella?"


      "Jen hizo un artículo de interés humano sobre ella hace un par de meses. ¿Leíste el artículo?"


      "No". Estaba contenta de hablar de cualquier cosa que no fuera su problema.


      "Bueno, la señora Jacobson tenía cuarenta y cinco años cuando nos enseñó".


      La mujer era alta y bien formada. "¿En serio? Sé que todos los chicos estaban enamorados de ella".


      "Lo sé. Estaba casada con un tipo que entonces tenía veintiséis años".


      "Nunca lo supe. Pero cuando tienes diez años, no tenemos ni idea de la edad".


      Georgiana terminó su taza de té. "Siguen felizmente casados. La señora Jacobson se jubiló en junio y Jen escribió sobre ella. La cuestión es que, ¿se imagina ser un hombre de veintiséis años casándose con una mujer de cuarenta y cinco?"


      La mujer era atractiva, inteligente y amable. ¿Qué es lo que no se puede amar? Entonces se dio cuenta. "Ella tiene sesenta y un años, y él cuarenta y dos". Intentó imaginar si él se arrepentía de estar con una mujer mayor.


      "Sé lo que estás pensando. Ve a leer el artículo. El marido dijo que fue lo mejor que hizo. Apreció toda la orientación que ella le dio. Cuando Jen entrevistó a la señora Jacobson, le preguntó si creía que la diferencia de edad era un problema".


      "¿Qué ha dicho?"


      "Ella pensó que así sería, pero se alegró mucho de que saliera bien. Decidió que aunque estuviera diez años con el hombre que amaba y él la dejara, al menos tendría diez años maravillosos".


      "Eso es dulce".


      Georgiana sacó su teléfono móvil. "Voy a enviarle un mensaje a Jen para ver si puede encontrar ese artículo y enviárselo por correo electrónico. Deberías ver el aspecto de la Sra. Jacobson ahora".


      "¿Es vieja y arrugada?"


      Su amiga se rió. "Ya verás".


      Para evitar hablar de su situación, dirigió su atención a la vida sexual de Georgiana. "¿Cómo está Carlton?"


      "Me dejó".


      Ahora era el turno de Tanya de poner una mano sobre la de su amiga. "¿Qué ha pasado?"


      "Resulta que Julia estaba cubriendo a Trish en el bar The Black Cat, y quería preguntarle algo a Julia. Cuando pasé por allí, quién iba a estar besando a una pelirroja bastante desaliñada sino el mismísimo Carlton Danvers".


      "¿Le has preguntado al respecto?"


      "Es mi jefe, así que lo ignoré. Todo lo que puedo decir es que si alguna vez tengo la oportunidad de encontrar dos hombres maravillosos que se dediquen a mí como los suyos a usted, saltaría sobre sus huesos en un santiamén".


      Podía ver por qué Georgiana diría eso. "¿Has tenido alguna vez dos hombres a la vez?"


      Puso los ojos en blanco. "Ya me gustaría. ¿Quieres presentarme a algunos de sus amigos?"


      "Creo que tienen que elegirte a ti".


      "Bueno, no eres divertido".


      Tanya se habría ofrecido a llevarla a la Caleta, pero ahora no estaba segura de que fuera a volver a ver a sus hombres, y eso la entristecía terriblemente.


      Georgiana echó su silla hacia atrás. "Bueno, si vamos a tener tiempo para comer antes de la película, será mejor que nos pongamos en marcha".


      No estaba de humor para socializar, pero supuso que sentarse en casa sería peor. "¿Qué está sonando?"


      "El centro comercial tiene como ocho películas. No lo recuerdo".


      "No hagamos una comedia romántica".


      Georgiana se rió. "¡Te escucho, amiga! Quiero ver alguna película de acción en la que aparezcan hombres con poca ropa".


      Finalmente se le escapó una risa. "Eres una mujer según mi propio corazón".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      Las axilas de Hércules estaban húmedas, y él nunca sudaba. Tal vez fuera porque nunca había habido tanto en juego. Él, Casius y tres de los miembros de su Escudo de Baltimore permanecieron escondidos en puntos estratégicos cerca de la entrada de la compañía de agua a la espera de que se entregara el camión con el sarín licuado. Su fuente dijo que el camión se disfrazaría de camión de la compañía eléctrica. Entrarían, conectarían su bomba a la línea principal de agua y dejarían que el sarín entrara. En segundos, la población de Baltimore se vería afectada.


      El Escudo tenía que detenerlos. No estaban por encima de usar armas de fuego, pero preferían el combate cuerpo a cuerpo, y preferiblemente donde pudieran desplazarse.


      Estaba oscuro. Prueba de que La Espada ya había cortado la electricidad.


      Veo algo.


      Esa información procedía de uno de los cambiadores alojados fuera de la zona vallada. Como las luces estaban apagadas, eso les daría una buena cobertura para cambiar de forma. La mitad se quedaría en forma humana con sus armas apuntando a los cambiantes de tigre, y él y Casius estarían en forma animal.


      ¿Listo, Casius?


      Listo.


      Se desplazaron y se dirigieron a la gran tubería de agua. El camión entró, manteniendo los faros encendidos. Había un guardia en la entrada principal, pero The Shield no tuvo problemas para colarse.


      Para asegurarse de que su información había sido correcta, esperaron hasta que los hombres salieron del camión. Bien. Sólo eran dos, y ambos eran cambiadores de tigre. Por si acaso estos hombres pertenecían a la compañía eléctrica, esperaron unos minutos más.


      Todos los hombres habían rociado sus cuerpos con esencia de caballo para disimular su presencia. Para él, olían peor que la pura mierda de caballo, pero si actuaba como una especie de dispositivo de camuflaje, se pondría cualquier cosa encima.


      Los hombres abrieron la parte trasera y sacaron una manguera. Definitivamente, estos no eran electricistas.


      Vamos.


      Para crear más sorpresa, él y Casius cargaron. En realidad, fue bastante divertido ver cómo se abrían los ojos. Tras un segundo de indecisión, él y Casius saltaron sobre los hombres antes de que pudieran desplazarse. Un rápido mordisco en el cuello fue todo lo que necesitó Hércules para derribar a su hombre.


      Casius fue a por el corazón, y eso le funcionó.


      Tanto él como Casius cambiaron a su forma humana. No tenían ningún problema en dejar el camión allí, ya que no querían meterse con el agente nervioso, pero dejar a los metamorfos sería un gran error.


      Los otros tres miembros del Escudo descendieron. Como un reloj, hicieron sacar a los hombres sin que el guardia del frente se diera cuenta. Sospechaban que cuando el camión no regresara y las luces no se restablecieran, alguien vendría a buscarlos.


      Se alejaron corriendo hacia sus vehículos. Como tanto él como su hermano estaban empapados de sangre, sus homólogos de Baltimore sugirieron que se deshicieran de los cuerpos.


      "Gracias por su ayuda". Estrechó la mano del principal cambiador de pantera de Baltimore.


      "Cuando quiera".


      ¿Listo para ducharse y volver con la mujer que amamos? le preguntó a su hermano.


      Casius sonrió. "¿El sarín es mortal?"
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        * * *

      


      La película había ayudado a Tanya a apartar la mente de sus problemas, pero incluso después de disfrutar, en cuanto estuvo en casa, volvieron las dudas sobre sí misma. Se sentía tan condenadamente conflictiva. Cuando entró en la cocina y comprobó sus mensajes, se sintió decepcionada porque ni Hércules ni Casius habían llamado. Se debatió en llamar a Jen para ver si Hunter o Derek sabían algo, pero luego decidió que si se hubieran lesionado, alguien se habría puesto en contacto con ella.


      Se sirvió un vaso de vino y decidió que necesitaba darse un baño relajante y solucionar las cosas. ¿Cuál es mi problema? Si pensaba dejarlos, ¿por qué necesitaba que la llamaran?


      Su móvil sonó, indicando que tenía un mensaje. Inmediatamente encendió su teléfono y vio el correo electrónico de Jen. Se le revolvió el estómago al considerar que podrían ser malas noticias. Entonces recordó que Georgiana había pedido a Jen que le enviara el artículo sobre su antiguo profesor.


      Tanya pulsó el icono del correo electrónico y se desplazó hasta el mensaje de Jen. "He oído que la señora Jacobson era tu profesora de cuarto grado. Era una verdadera muñeca. Te debió encantar tenerla".


      Hizo clic en la descarga y leyó el artículo sobre cuándo empezó a dar clases y por qué le gustaban los niños de diez años. La foto que seguía la dejó atónita. La señora Jacobson apenas había envejecido. Prácticamente parecía la misma. Su glorioso y rubio cabello estaba recogido en un elegante giro francés, y era más curvilínea de lo que incluso Tanya recordaba. No podía creer lo amables que habían sido los dieciséis años con ella.


      Apagó el teléfono, lo colocó sobre la encimera y entró en el baño para darse un baño. Mientras abría el agua y se sentaba en el borde, tuvo que sonreír. La Sra. Jacobson había conseguido el anillo de bronce al casarse con un hombre joven y atractivo. No se preocupó por lo que pasaría dentro de diez o probablemente veinte años. El artículo mencionaba que estaban más enamorados ahora que cuando se habían casado.


      Tanya se desnudó y se metió en la bañera que se estaba llenando y se hundió. El calor le quitó el frío del cuerpo y el vino le ayudó a curar su alma. Cuando recostó la cabeza en el borde de la bañera fue como si un meteorito se hubiera estrellado contra la ventana y hubiera aterrizado en el agua. Se levantó de golpe.


      "Eres un tonto".


      ¿Por qué no iba a agarrar ella también el anillo de bronce? No hay garantías en la vida. Diablos, podría estar con sus hombres durante diez años antes de que su cuerpo les repugnara. O tal vez considerarían que cada bulto de su cuerpo representaba a uno de sus hijos y la amarían aún más. Había pasado por delante de la estatua en Cala de la Pantera que representaba a los hombres caídos. Aunque la idea de que alguno de sus hombres estuviera herido o muriera le resultaba horrible, era posible. ¿Por qué no disfrutar de ellos todo el tiempo que pudiera?


      Mientras soñaba con pasar el mejor momento de su vida ahora, se frotó el vientre y se preguntó si tal vez ya estaba embarazada. El peso que había encajado su corazón desapareció. Vivir el momento era lo único que importaba. Si no se hacía nada por miedo a que fuera contraproducente en el futuro, no se conseguiría nada.


      Cerró los ojos y revivió los maravillosos momentos que había vivido con sus hombres. Nunca habían dado ninguna indicación de que sólo querían a una mujer con el fin de exhibirla. Aunque parecían estar orgullosos de ella, realmente parecían quererla por lo que era, no por si podía ser una talla ocho.


      "Eres una chica tonta. Casi tiras los mejores años de tu vida".


      Con una sonrisa en la cara, se hundió más en la bañera para remojarse. Para cuando su cuerpo se podó, estaba lista para saludar al futuro. Puede que fuera el relajante remojo o su nueva decisión, pero Tanya se sentía fresca y vigorizada por primera vez desde que sus hombres habían abandonado Cala de la Pantera.


      Se vistió con su pijama más cómodo, el albornoz y las zapatillas y se dirigió al salón para acomodarse y ver algo de televisión. Acababa de rellenar su vaso cuando sonó un golpe en la puerta principal.


      Pensó que podría ser Georgiana. Tal vez la antigua amante de su amiga le había rogado que lo reconsiderara y volviera con él. Se precipitó hacia la puerta y la abrió de un tirón. Oh, mierda. Aquí estaba tan desaliñada como podía estar y Hércules y Casius estaban en la puerta con flores, una caja de chocolate y su buche empaquetado. Sonreían de oreja a oreja y parecían venir de una sesión de fotos.


      "Entra".


      Casius dejó la caja de chocolate y la cosecha, la levantó y la hizo girar. "Eres un espectáculo para los ojos".


      Se rió. "Soy un desastre".


      La besó. "Para nosotros no lo eres".


      Mientras la besaba, Hércules se puso detrás y le bajó la bata por los brazos. En el momento en que sus manos tocaron su piel desnuda, ella se sacudió y se apartó del beso. "Tienes las manos heladas".


      "Lo siento, cariño". Se quitó la chaqueta y colocó las manos bajo las axilas.


      "Habría pensado que tu lado animal te mantendría caliente".


      "Si hubiera cambiado de dirección, habría estado frito. Es un poco difícil ver por encima del volante de esa manera".


      Ella se rió. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      Hércules la hizo girar y frotó sus pulgares sobre sus pezones. El camisón de franela le impedía disfrutar de todo el efecto de su tacto. "Estamos bien".


      Casius se quitó su equipo exterior y se acercó a su chimenea. "¿Le importa si la enciendo?"


      "Ve a por ello".


      Mientras Casius metía la leña del cadillac en la parrilla, Hércules no podía apartar la mirada de ella. "Te hemos echado mucho de menos".


      "No más de lo que te he echado de menos".


      Le frotó el estómago. "¿Cree que algo se ha afianzado?"


      Ella colocó su mano sobre la de ella. "Es demasiado pronto para decirlo".


      "Casius y yo queremos intentarlo todas las noches hasta que nazca el bebé".


      Ahora estaba haciendo el ridículo. "Tienes que luchar contra La Espada".


      Le dedicó un ceño exagerado. "Eso es. Eso significa que tal vez tengamos que recurrir a hacer dos días cuando estemos libres".


      Tardó un momento en asimilar la idea de los dos días. "Yo trabajo, ya sabes".


      "No tienes que hacerlo".


      Se preguntó cómo sería no tener que cumplir un horario, pero decidió que le gustaba ayudar a sus clientes. "Lo sé".


      Hércules la acercó. "Ven a darnos un poco de cariño".


      Casius se movió detrás de ella. Con un rápido movimiento, le levantó el camisón por encima de la cabeza. A excepción de sus zapatillas, estaba desnuda. El fuego crepitó justo cuando Casius colocó una palma sobre su vientre y bajó la mano. En el momento en que extendió su dedo índice y lo deslizó entre sus pliegues, su vientre se revolvió, esperando su tan necesario toque. Hércules debió oír su siseo porque bajó la boca y le chupó la teta mientras le frotaba el otro pezón.


      Aunque no se lo habían pedido, se despojó sutilmente de sus zapatillas rosas de peluche.


      Casius se movió detrás de ella y le acarició el cuello. "Hueles tan jodidamente bien. No puedo decirte cuánto te he echado de menos. Seguí soñando con amarte todo el tiempo que estuve fuera".


      Ella se derritió. Dobló las rodillas y colocó su polla entre los muslos de ella, pero cuando se levantó, la punta se encajó entre las nalgas de ella.


      Hércules le cogió la cara y la besó como un poseso. Sus lenguas se encontraron y se arremolinaron. Era como el chocolate goteado sobre la crema. Ella se apretó, sin poder saciarse de su hombre. ¿Cómo había pensado en renunciar a ellos por lo que pudiera pasar dentro de diez o veinte años?


      Rompió el beso. "¿Te gustaría probar el regalo que has traído a la casa?"


      "¿Puedo usarlo en ti primero?" Había una técnica, y si no se usaba bien, podía doler de mala manera.


      Arrastró un dedo por sus labios húmedos. "¿Te haría sentir mejor si lo hicieras?"


      ¿Podría el hombre ver a través de ella? "Sí".


      "Entonces, tómelo conmigo".


      Casio recuperó la fusta mientras Hércules se desnudaba. Verlo le hizo arder todo el cuerpo.


      Casius abrió el paquete y le entregó el látigo. "Esto lo voy a disfrutar".


      "Aunque te pegue fuerte y se te ponga el culo rojo, ¿se quedaría rojo mucho tiempo?"


      "No, cariño. Y no te preocupes. No puedes golpear tan fuerte como para hacerme daño".


      Entonces, ¿cómo iba a ser capaz de demostrar eficazmente lo que había que hacer? Uf. Ahora podía ver que había algunas desventajas en estar con hombres de fuerza y habilidad tan superiores.


      "Agáchese".


      Casio se rió. Hércules le dio la espalda e hizo lo que le pidió. Miró detrás de él. "Te das cuenta de que es la primera y última vez que tendrás la oportunidad de hacer esto, así que hazlo bien".


      "Jerk". Para que lo sepas, esta fusta tiene un extremo flexible. Cuando la uses conmigo, no dejes que me golpee. Te dolerá".


      Le demostró dónde golpear y con qué fuerza. Sólo para ver si podía hacerle flaquear, golpeó más fuerte y no recibió respuesta. "¿No le escuece en absoluto?"


      "Azúcar, tendrías que usar un látigo para hacer mella en mi piel".


      Maldita sea. Colocó la fusta en el respaldo del sofá y le frotó el culo. Inmediatamente se enderezó y se dio la vuelta. Su polla estaba totalmente rígida.


      "Veo que te ha gustado".


      "Me gusta cada vez que me tocas o me prestas atención".


      Hércules dio un paso atrás y se levantó los pantalones. Del bolsillo trasero sacó su teléfono. No lo había oído sonar, pero quizá sus sentidos no eran tan agudos como los de él. Lo agitó.


      "¿Qué vas a hacer con eso?"


      "¿No te acuerdas? Le dije a Casius que quería hacer fotos y le pareció una buena idea".


      Cuando Hércules lo había sugerido antes, ella estaba a favor, pero ahora no estaba tan segura. "¿Qué harás con las fotos?"


      "Azúcar, esto es sólo para nosotros para cuando estemos en vigilancia o tirados en una cuneta desangrándonos al borde de la muerte. Queremos tenerlos con nosotros en todo momento".


      Eso fue muy dulce. "Aww. Vale".


      Casius la acompañó hasta la parte delantera del sofá y la hizo inclinarse y colocar las manos sobre el cojín. El calor del fuego le calentó el trasero.


      Hércules le dio una palmada a la fusta. "Tanya, ya conoces las reglas. Esta noche marcará el comienzo de nuestra vida en común. En cuanto estemos profundamente asentados en tu cuerpo, y ambos mordamos tu cuello, seremos oficialmente compañeros. ¿Estás dispuesta?"


      Después de todas las dudas sobre sí misma, no dudó. "Sí".


      Casius metió la mano y palmeó una de sus tetas. "Esto no significa que no podamos tener una ceremonia humana. Sé lo mucho que significaría para ti".


      La imagen de ella caminando por el pasillo con un vestido largo y blanco había sido su sueño de toda la vida. "Entonces será mejor que lo hagamos rápido antes de que esté grande de niño".


      Se rieron. "Nena, no puedo decirte lo feliz que me haces. ¿Estás lista para comenzar la ceremonia de apareamiento?"


      "Lo estoy haciendo".
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      "Hércules, es tan perfecta".


      La suave bofetada del cuero justo debajo de las nalgas de Tanya le subió las hormonas. "Sí, eso es bueno. "


      Casio se sentó en el sofá y le frotó la cara interna del muslo. Sus dedos subieron mientras Hércules volvía a caer sobre su culo con la fusta. Esta vez bajó la fusta con más fuerza y un poco más alto, pero no fue suficiente para que ella se estremeciera.


      Cuando el dedo de Casius encontró su marca, ella lo apretó con fuerza. Él movió el dedo y sus jugos fluyeron.


      "Creo que quiere que lo hagas de nuevo. "


      "Nuestra mujer necesita saber que siempre la cuidaremos bien".


      El siguiente golpe le hizo apretar el culo. Ups. Eso podría hacer que él la azotara. La fusta cayó sobre la mesa de café.


      "Ya sabes lo que pasa cuando aprietas el culo. Casius no podrá entrar".


      Ella sabía que eso no era cierto, ya que él ya le había ensanchado el culo antes. "Lo siento".


      Su culo ya estaba un poco sensible cuando la mano de Hércules se posó en su trasero. El escozor la hizo cerrar los ojos, pero la inyección inmediata de excitación fue directa a su núcleo. Como quería otra bofetada, apretó sus mejillas una vez más. El siguiente golpe la habría disparado hacia delante si Casio no hubiera detenido sus hombros con su mano.


      Hércules le pasó la lengua por el trasero, y la acción reconfortante le hizo bajar el pulso. "Creo que es perfecta. Mantén esa pose, cariño".


      Se giró detrás de ella. "¿Vas a hacer una foto de mi culo?"


      Casius retiró los dedos de su coño y su mirada se dirigió directamente a él.


      "¿Hemos dicho que puede interrogarnos?"


      ¿Por qué se le sigue olvidando? "No, señores".


      "A partir de ahora, haremos las fotos que queramos". Se levantó del sofá y cogió su propia cámara.


      Durante los siguientes minutos, hicieron clic.


      "Pongámosla en el sofá y extendámosla". Ese era Casio hablando con Hércules.


      Señor. Estas tomas no podían resultar atractivas. Casius se aseguró de que su cabeza estaba apoyada y luego colocó sus pies en el sofá.


      "Mantenga esas rodillas bien abiertas". Miró a Hércules. "¿No tiene el coño más dulce?"


      "Seguro que sí". Se acercaron y chasquearon.


      Ya era suficiente. Cerró las piernas. "Si alguien no me da una polla, no voy a posar más".


      Tal y como esperaba, dejaron sus cámaras y se acercaron a ella, con un aspecto demasiado serio.


      "Su arrebato es inaceptable", dijo Casius mientras se quitaba las botas y se bajaba los pantalones. Luego se despojó de los vaqueros pero se quedó con la camisa.


      Cuando se acercó a ella, le apartó las piernas hacia un lado y las levantó por encima de su cabeza. Ahora estaba en equilibrio sobre sus hombros, pero su hermosa polla estaba a sólo unos centímetros de ella.


      Se aferró a su cintura y ella apretó su muñeca para no resbalar. Hércules se situó detrás de Casius. El maldito tonto había cogido una cámara. Cuando le hizo su mejor imitación del mal de ojo, se apartó de su campo de visión.


      "Nosotros decidimos, nena, cuándo tienes una polla. Si no te necesitara tanto, quizá no haría esto, pero es tu día de suerte".


      Gracias, Dios.


      Casius se inclinó hacia delante y se acercó a su abertura. Ella tiró de sus muñecas para acercarse más, y lo único que hizo fue sonreír.


      "¿Quieres más?"


      Esa fue una pregunta estúpida. "Sí, por favor".


      Miró a Hércules y luego de nuevo a ella. "¿Me estás suplicando que te folle?"


      "Sí, te ruego que me cojas".


      La levantó para que su cabeza apenas tocara el sofá y la empaló. Si su cuerpo podía explotar, era esto. Con cada empuje, sus respiraciones se acompasaban. Por el rabillo del ojo, Hércules se subió al sofá, se inclinó y le lamió la punta del pezón. Aunque su tacto era ligero, las sensaciones lujuriosas la recorrían.


      Entonces atrajo la sensible punta a su boca y tiró con fuerza. Su ligero mordisco le provocó un cosquilleo desde la cabeza hasta los dedos de los pies. O bien los perversos fragmentos de placer provenían de Casius golpeando su coño. Con cada embestida, la llevaba cada vez más alto.


      "Ya voy, nena".


      Sus colmillos aparecieron y una gota de sangre mojó la punta. Ver cuánto la deseaba la llevó al límite, soltó la muñeca de Casius y agarró el pelo de Hércules y tiró. Su grito pudo oírse probablemente por encima de la mitad de Deleite cuando su orgasmo la arrastró. El semen caliente la inundó, y el conocimiento de que su hijo podría pertenecer a Casius la emocionó.


      Su agarre se aflojó y se retiró. Hércules se incorporó y saltó del sofá. Se apresuró a ir al baño y volvió para limpiarla. Cuando miró la polla de Casius, aún estaba dura y palpitante.


      Sonrió. "Sabes que me encanta tu culo, pero también me gusta el sabor del coño".


      "Me alegro".


      Ella miró a Hércules. "¿No quieres hacer el amor conmigo?" Habían prometido tomarla al mismo tiempo.


      Se sentó junto a ella, cogió su mano y le besó cada dedo. "Más que nada. Casius quería tenerte primero. En cuanto descanses, queremos que los tres nos unamos como uno solo. ¿Te gustaría?"


      "Más que nada". Decidió copiar su frase ya que era apropiada.


      La cogió en brazos y la besó. Ella le rodeó el cuello con las manos y le devolvió el cariño. A medida que su beso se intensificaba, la polla de Hércules se endureció, si es que eso era posible.


      Salió a tomar aire. "Creo que si no dejo que Casius se acerque a ti, se desplazará y me arrancará el corazón".


      Eso la hizo reír. Con un rápido movimiento, se puso en pie. "¿Dónde te gustaría tener esta trascendental unión?"


      "Por mucho que me guste ser creativa, creo que el dormitorio sería más cómodo para ti". Luego miró la chimenea. "Pensándolo bien, ¿sería demasiado repetitivo preguntar si podemos poner unos cojines en el sofá y quedarnos junto al cálido fuego?" De todos modos, era más romántico allí.


      "Cualquier cosa por ti".


      Casio tuvo su acogedor refugio preparado en un abrir y cerrar de ojos. Hércules la acompañó hasta su nido de amor y la colocó suavemente sobre los cojines. Casius desapareció y volvió un minuto después con varias toallas grandes.


      "¿Qué tal si volvemos a levantar a nuestra princesa? El cuero podría no ser bueno contra su piel desnuda".


      Se quedó sin palabras ante su preocupación. Apenas Hércules la levantó, Casio puso las toallas encima de los cojines. Entonces Hércules la dejó en el suelo.


      Casius cogió un cojín del sofá. "Para la cabeza".


      "No soy tan delicada".


      Le sonrió. "Esto puede llevar horas, y queremos que esté cómoda".


      Miró la polla de Hércules. El pre-cum ya había brillado en la punta. "¿Crees que puedes durar horas?"


      "No, por supuesto. No sé en qué está pensando mi hermano. Me estoy esforzando por no empalar tu coño mientras hablamos. Si no tuviera tantas ganas de comerte, estaría encima de ti ahora mismo".


      Hércules colocó sus pies en el cojín y volvió a abrirla de par en par. Casius se movió hacia el lado que no era de fuego y se inclinó sobre ella. Le besó la nariz y luego los labios, y antes de que ella pudiera devolverle el beso como es debido, se dirigió a su barbilla.


      Justo cuando ella contemplaba la posibilidad de quejarse, él pellizcó un pezón y se aferró al otro. Sus crestas hinchadas estaban ya tan tiernas que cuando Casio chupó con fuerza, ella vio pinchazos de luz detrás de sus párpados cerrados. Su gemido fue fuerte. Pensó que estaría satisfecha después de hacer el amor salvaje con él, pero eso sólo pareció incitarla más.


      Los pulgares de Hércules presionaron sus muslos. Decidió no mirar y limitarse a sentir. Ráfagas de lujuria la azotaron cuando su lengua le lamió el coño.


      "Oh, sí".


      Contuvo la respiración durante un segundo después de ese arrebato, pero cuando Hércules introdujo un dedo en su húmedo agujero, supo que la había perdonado. Lo hizo girar y luego enroscó el dedo. Ahora comprendía por qué había esperado hasta encontrar a estos hombres especiales. Nadie más podría haberla satisfecho.


      Casius le sujetó el pezón entre los dientes y cerró suavemente la boca. Justo cuando el dolor llegó a su cerebro, lo soltó. La sangre se precipitó hacia el extremo, provocando un deseo salvaje que la recorrió. Podría haber hecho un comentario para pedirle que atendiera el otro lado, pero él parecía saber lo que ella quería. Quizá estaba aprendiendo a transmitirle sus pensamientos telepáticamente y ni siquiera lo sabía.


      Entre los dos hombres que chupaban y lamían, su cuerpo se calentaba tan rápido que su clímax llamó a la puerta. Pensó en decirles que estaba a punto de correrse cuando Hércules le mordisqueó el clítoris. Las estrellas estallaron, su estómago se contrajo y su cuerpo se sobrecalentó. El orgasmo descendió antes de que ella tuviera la oportunidad de detenerlo.


      "¡Hércules!" Ni siquiera gritó el nombre de Casius antes de que su clímax le robara el aliento.


      Ella levantó la vista y ambos hombres se retiraron. Casio le pellizcó ligeramente el pezón. "¿Acaba de alcanzar el clímax, Hércules?"


      La miró y luego volvió a mirar a Casius. "Creo que lo hizo".


      "¿Sabes qué significa eso?"


      Ella no tenía ni idea de lo que eso significaba. "¿Qué?"


      Casius sonrió. "Es mi turno".


      "¿Cómo la quieres?"


      "Hagamos que te monte".


      Hércules le devolvió la mirada. "¿Crees que puedes soportar montar un semental?"


      "Nunca lo he intentado".


      Eso provocó dos sonrisas. "Bueno, déjame mostrarte cómo".


      Casio la trasladó al extremo de los cojines mientras Hércules se estiraba de espaldas en toda su gloria. Con la forma en que la luz del fuego rebotaba en su pecho, parecía un dios antiguo. Ella quería lamer desde la parte superior de su pecho hasta su dura polla.


      Por supuesto, por qué no. Sin pedir permiso, se puso a horcajadas sobre sus piernas y chupó justo entre sus pectorales. Esperaba que él no la detuviera.


      "Oye, Hércules. Nuestro pequeño compañero quiere comerte".


      Seguro que sí.


      "Sé amable". La mandíbula de Hércules se tensó.


      Poder atormentarlas sería muy dulce. Continuó su exploración con la lengua y los dedos. Le palmeó los pectorales y le apretó los pezones planos mientras arrastraba la lengua hacia abajo.


      Pasar los dedos por sus musculosos abdominales la emocionó. Justo cuando estaba a punto de chuparle la polla, chocó con la de Casius.


      "Bienvenida, nena".


      No iban a impedirle su objetivo. No queriendo entretenerse, atrajo la polla de Hércules a su boca mientras agarraba su longitud con una mano y ahuecaba sus apretados huevos con la otra. Para mantenerse erguida, tuvo que apretar los abdominales.


      Sólo había conseguido dos lamidas hacia abajo cuando el olor a lubricante llenó el aire. Poder tener a dos hombres a la vez sería una experiencia increíble. Que fueran estos dos hombres en particular hacía que su cabeza y su corazón dieran vueltas.


      "Espero que estés preparada para ser empalada por un hombre de verdad, cariño".


      Soltó un suspiro y se inclinó hacia atrás, pero necesitaba un momento para componer sus pensamientos. "Hombres. Hay una cosa en la que insistiré antes de aparearme con vosotros".


      Aunque no pudo ver la cara de Casio, los ojos de Hércules perdieron su brillo. "¿Qué es, cariño? Dígalo".


      "No hay que pelear por mí".


      Sonrió. "Somos hombres. Los perros alfa siempre intentan delimitar su territorio, pero todo es por diversión".


      La tensión huyó de su cuerpo. "Más vale que sea verdad. Ahora, ¿dónde estaba yo?"


      Casius presionó su espalda. "Estabas a punto de dejarme experimentar tu delicioso culo".


      "Ejem", dijo Hércules. "Aquí es donde tengo que hacerme cargo. Voy a ir primero".


      Con ella sentada sobre él, Hércules tiró de sus caderas hacia delante hasta que su coño se alineó con su polla. Apretó las caderas de ella y acurrucó la cabeza de su polla contra su abertura. "Te amo, Tanya Goodman".


      Con esa proclamación, levantó las caderas y la penetró de un solo empujón. Su aliento se atascó en la garganta, y estuvo a punto de deshacerse en las costuras cuando sus paredes se expandieron para acomodar su circunferencia.


      Casio le frotó la espalda como si pudiera notar lo que la gran polla de su hermano le estaba haciendo. Cuando se acercó a ella y le frotó los pezones, salieron chispas eléctricas por todas partes, y su coño se humedeció tanto que cuando Hércules se retiró y volvió a introducirse, se deslizó con más facilidad.


      Ella quería rebotar hacia arriba y hacia abajo y controlar la acción, pero ninguno de los dos hombres parecía dispuesto a dejarla moverse.


      "Vamos a inclinarte, nena, para que pueda tener acceso a tu bonito culo". La mano de Casius presionó su espalda, y el cambio de ángulo hizo que la polla de Hércules se encontrara con todo un nuevo conjunto de nervios.


      Casius frotó más lubricante en su agujero trasero y le metió fácilmente un dedo. Cuando añadió un segundo dedo y los ensanchó, ella no estaba segura de poder soportar a los dos hombres al mismo tiempo.


      "¿Encajará?"


      Casius se rió. "Créame, lo hará".


      Ella no estaba tan segura, aunque le había encantado cuando la había tomado por el culo antes. Hércules había ralentizado sus empujones a un ritmo enloquecedoramente fácil, probablemente para permitirle a ella concentrarse en relajar su trasero. Por mucho que le gustaran los azotes, no quería que ninguno de ellos dejara de hacer lo que estaba haciendo sólo para evitar que se apretara.


      Casius se inclinó. "¿Estás preparada para ser nuestra compañera?"


      Ella asintió.


      Apretó su polla contra el culo de ella y presionó. Por mucho que se dijera a sí misma que no debía tensar los músculos, su cuerpo se cerró involuntariamente sobre él.


      Se detuvo y le tocó el trasero. "Por favor, no lo hagas".


      Por la forma en que su voz salió de un suspiro, fue más por su bien que ella trató de relajarse que por el suyo. Una vez más asintió y liberó la tensión. Pero, Dios mío, esas dos pollas eran enormes. Ahora deseaba que ella tuviera más experiencia para que pudieran darse prisa.


      Hércules aún no se había movido, lo cual era bueno. Necesitaba un momento para acostumbrarse a tener las pollas de ambos dentro de ella. Entonces Casio empezó a moverse. Pulgada a pulgada, se abrió paso en su cuerpo, golpeando zonas que cobraban vida como nunca antes.


      Aunque apenas había espacio entre su pecho y el de Hércules, Casio deslizó su mano entre ellos y le retorció los pezones. Ahora cada parte de su cuerpo se electrizó. Sacó la polla un poco y volvió a introducirla.


      Ella aspiró un audible aliento y luego gimió. "¡Casius!"


      "Eres jodidamente increíble". Dejó caer su cabeza sobre la espalda de ella mientras entraba y salía con facilidad.


      Hércules debió decidir que no podía esperar más y se escurrió un poco antes de volver a entrar. Juntos, los hombres entraron y salieron, dejándola sin aliento con cada pasada. Su coño se mojaba más con cada golpe, y las contracciones que la recorrían ponían en tensión sus pollas.


      Segundos después, se ahogó en la dicha. Cuando cerró los ojos y gruñó, los dos entraron al mismo tiempo. Era casi demasiado para soportarlo. Tenía tantas ganas de esperar a que se corrieran antes de perder todo el control.


      Abrió los ojos para ver que los colmillos de Hércules goteaban sangre. Sus ojos encapuchados y su boca ligeramente abierta le dijeron que esto era todo. Este sería el momento en que ella se convertiría en la suya.


      Se levantó, y mientras le hundía los dientes en el hombro, Casius hizo lo mismo en el otro lado. En ese momento, una brillante ráfaga de luz golpeó la parte posterior de sus párpados y su clímax la sacudió. Al mismo tiempo, las pollas de los hombres casi duplicaron su tamaño al alcanzar ellos también su punto álgido. El semen caliente la hizo estallar y la alegría corrió por sus venas ante la unión. Su cuerpo palpitaba al ritmo de sus corazones, y mientras aspiraba su aroma, que se mezclaba con el de ella, dejó que desapareciera toda preocupación del mundo.


      Casius se sentó y el cambio de ángulo la sobresaltó. Incluso después del clímax, seguían siendo enormes. Salió primero, se inclinó y le pasó el paño que había traído por el culo.


      "No hay palabras para describir lo que pasó, cariño".


      Ella no podía estar más de acuerdo. Hércules la levantó fácilmente y se apartó de ella. Ahora vio aún más razón para las toallas que cubrían sus cojines de cuero. Cogió la toalla de mano y le limpió no sólo el coño sino también los hombros.


      "¿Qué se siente al ser la Sra. Drake?"


      Ella soltó una risita. "No había pensado en cuál sería mi nombre, pero me gusta".


      Casius le besó la mejilla. "Nos aseguraremos de que sea oficial en el mundo humano".


      "Me gustaría".


      Casius tiró de ella para que se levantara. "Entre el calor del fuego y la fenomenal forma de hacer el amor, ¿alguien se apunta a una ducha?"


      "¿Habrá muchas caricias?" Ella esperaba que lo hubiera.


      "Tocar y besar, sí, pero necesitamos que descanses".


      "Es cierto, pero creo que sus pollas podrían soportar que las lamiera, ¿verdad?"


      Se levantó en un segundo y se precipitó por el pasillo. Esta relación nunca sería aburrida.
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      Ocho semanas después


      


      "¿Ya han llegado los padres de Hércules y Casius?" Tanya se paseó frente al espejo.


      Le preocupaba que hubieran decidido no venir o que el mal tiempo les hubiera impedido llegar. Se suponía que debían haber llegado anoche.


      Georgiana se pasó una mano por el brazo. "¿Quiere que lo compruebe con los hombres?"


      "¿Lo harías?"


      Ella sonrió. "Claro, pero entonces tienes que dejar de preocuparte".


      Como si eso fuera a ocurrir. En cuanto Georgiana se fue, Tanya se llevó la mano al vientre. La prueba de embarazo decía que estaba embarazada, y estaba totalmente eufórica, al igual que los hombres. Kendis también estaba embarazada, pero había programado su boda para dentro de unas semanas. Tres meses después, Jen celebraría su gran boda en el exterior.


      Luego estaba Sasha, que volaría de vuelta a Texas en un mes para celebrar una fastuosa boda tejana. Hércules había prometido que volverían de su luna de miel para que ella pudiera asistir al evento. Por la forma en que Trace y Danny hablaban, la boda sería enorme, incluso para los estándares tejanos.


      Georgiana volvió a entrar. "Acaban de llegar. Parece que el avión estuvo mucho tiempo en la pista y se quedaron atascados en Cincinnati. Pero todo está bien ahora".


      Sonó un golpe en la puerta. Era Kendis. "Están listos para ti".


      Oh, Dios. Esto era todo. Se alisó el vestido. "¿Me veo gorda con esto?"


      Las dos chicas pusieron los ojos en blanco y no contestaron. Probablemente era lo mejor. Sus nervios ya estaban tensos.


      Había invitado a su profesora de cuarto grado, la Sra. Jacobson, en parte porque esta mujer representaba un buen momento en su vida. La única parte triste del día era que su madre tendría la oportunidad de verla casada.


      Gordon MacLeash, el patriarca de Cala de la Pantera y el abuelo de Sasha, había insistido en que celebraran la boda en su casa. Era la casa más grande del complejo y podía albergar a los cien invitados. Para ella era un honor que él quisiera compartir su mansión. Los hombres le habían presentado al Sr. MacLeash ayer, y ella quedó inmediatamente prendada de sus ojos centelleantes y su mente aguda.


      Sonó otro golpe y Georgiana abrió la puerta. Era Hunter. Había aceptado acompañarla al altar.


      Cuando se adentró en el pasillo, comenzó la música del órgano. Era genial que Hunter pudiera enviar un mensaje telepático a los músicos pantera para que supieran que estaban en camino. La música se puso en marcha. Aunque el hombre que los casaba era un metamorfo y no un sacerdote, era un notario que ofrecía de buen grado sus servicios.


      Se habían dispuesto sillas en la entrada de la gran casa. Unas siete filas, de cinco de ancho, bordeaban el pasillo. Quiso ver si todos sus amigos habían venido, pero la visión de sus dos guapos hombres sonriendo al final le dejó la mente en blanco. No había dos hombres más guapos en el mundo.


      Georgiana, Kendis, Jen y Sasha eran sus damas de honor. Todas llevaban vestidos de cóctel negros que Tanya había elegido. Si hubiera querido saltarse la tradición, habría elegido también el negro para adelgazar. Llevaban flores rosas como homenaje al amor y a la feminidad, y todas estaban muy guapas.


      No llore.


      La alegría hizo que se le aguaran los ojos, pero no quería que los hombres pensaran que se arrepentía. Antes de darse cuenta, estaba de pie frente a ellos. Hunter se inclinó hacia ella. "Buen trabajo".


      Eso la hizo sonreír. Volvió a sentarse.


      La ceremonia fue la habitual. Los hombres le habían preguntado si quería escribir unos votos especiales, pero cada vez que lo intentaba, las palabras no salían bien. No importaba lo que se dijera, eran sus dos hombres y nada más importaba.


      Estaba tan perdida en su ensoñación que no fue hasta que Hércules le cogió la mano y le colocó el anillo en el dedo que volvió al asunto.


      Ambos hombres se colocaron a ambos lados de ella mientras el funcionario los declaraba marido y mujer. Los vítores estallaron y ella rezó para que nadie se excitara demasiado y se desplazara. Eso sería terrible. Como se trataba de un gran acontecimiento, Jen había preguntado si su jefe, el Sr. Diggers, podía venir, ya que llevaba años deseando ver Cala de la Pantera.


      Casius se puso delante de ella primero y le plantó un beso salvaje. Ella le echó los brazos al cuello y le devolvió el beso. Sólo cuando Hércules los separó rompieron el beso.


      "Hola. ¿Te acuerdas de mí? Yo también soy tu marido".


      Ella se rió y le dio un beso aún mejor, con los dedos de los pies. Una vez que se echó hacia atrás, le dio la vuelta. "Quiero que conozcas a nuestros padres".


      Dos personas sonrientes, que ella juró que no parecían mayores de cincuenta años, la atrajeron en un abrazo conjunto.


      "Es un placer conocerte, querida". Su madre la besó en la mejilla.


      Para su sorpresa, su padre sólo medía 1,80 m. Ella había esperado otro gigante. "Ven aquí y déjame darte un abrazo".


      Ella pensó por un momento que podría aplastarla, pero finalmente la soltó.


      "Eres una verdadera belleza", dijo el padre. "He esperado mucho tiempo para que mis hijos encuentren su compañera. Veo que lo han hecho bien".


      "Gracias". Estaba muy contenta de que la aprobaran.


      "Entonces, ¿a dónde van ustedes tres en su luna de miel?"


      Ella también había querido saber eso, ya que no se lo habían dicho. La habían hecho firmar un papel, pero habían tapado todas las partes menos el lugar para su firma. "Sí, ¿a dónde vamos?"


      Sonrieron. Hércules miró a Casius. "¿Crees que deberíamos decírselo?"


      "Bueno, supongo que tendremos que hacerlo en algún momento. Va a tener que hacer las maletas pronto ya que nos vamos en cinco días".


      Puso las manos en las caderas. "¿Dónde?"


      Casius inclinó la cabeza hacia atrás. "¿Recuerdas que dijiste que nunca habías estado en ningún sitio?"


      "Sí".


      "Vamos a llevarte a una gira de dos semanas por Europa".


      Su corazón se detuvo. Tuvo que inhalar para que se pusiera en marcha de nuevo. "Estás bromeando". Dio un respingo.


      "No. Vamos a mostrarle todo".


      Esto era un sueño hecho realidad. "¿Pero qué pasa con mi tienda?"


      "Ya que ha sido tan reacio a contratar a alguien, tenemos a alguien que le ayudará".


      "¿Quién?"


      "No la conoces, pero es una estudiante de negocios de la universidad. Imaginamos que habrá momentos en el futuro en los que no estará dispuesta a trabajar". Le guiñó un ojo.


      No habían hablado con sus padres de su próximo nieto. "Creo que es una idea estelar".


      "¿De verdad? Pensamos que podría estar enfadado".


      "Supongo que no me conoces muy bien".


      Casius le rodeó la cintura con un brazo. "Entonces ven conmigo para que pueda aprender más".


      Sonó una música de baile. Cuando miró, las sillas se habían desplazado a un lado. Eso fue rápido.


      El Sr. Drake la apartó del agarre de su hijo. "Este primer baile es un baile de padre a hija, y sería un honor que bailaras conmigo".


      Se puso de puntillas y le besó la mejilla. Las lágrimas se agolparon en sus pestañas al pensarlo. "Me gustaría tanto bailar contigo".


      Mientras la acompañaba a la pista de baile, la lágrima rebosante cayó. Ella se la enjugó. "Es una lágrima de alegría".


      "Como debe ser".


      Mientras él la guiaba por el piso, la paz se filtró en su alma. Nunca había imaginado que encontraría a dos hombres perfectos. La querían por lo que era y por lo que podría ser su vida en el futuro. Las imágenes de los niños corriendo por la casa y en el bosque le dieron más alegría. Se moqueó y miró por encima del hombro del Sr. Drake a sus dos radiantes maridos.


      La vida es buena.


      


      El final
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